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MEXICO 



Julio Meinvielle —sacerüoto de 
relevante acción pastoral en la 
arquidiócesis de Buenos Aires— 
tiene ya ganado un lugar desta¬ 
cado como ensayista católico. Sus 
obras, prácticamente agotadas, 
son fruto de un hondo quehacer 
intelectual y fuente permanente 
do segura doctrina. De entre ellas 
merecen especial recordación ("on- 
cepcíón católica de la Politira. 
Conceptos fundamentales do ia 
Economía, Entre la Iglesia y el 
Reich, De Lamennais a Maritain, 
y Crítica de la Concepción de Ma¬ 
ritain sobre la persona humana. 
Ha sido fundador y director de 
revistas de permanente recorda¬ 
ción: Balcón, Nuestro Tiempo, 
Presencia y Diálogo, dehiéndosi* 
asimismo a su infatigable celo la 
creación del Colegio de Estudios 
Ünivrrsitarios, qne por espacio de 
nn quinquenio ofreció a los jóve¬ 
nes la posibilidad de completar 
su formación cultural mediante 
adecuados estudios teológicos y 
filosóficos, basados en las claras 
enseñanzas de Santo Tomás de 
Aquino. 

Ediciones R. T. S. A. ofrece en 
su primera edición, una de las 
obras más importantes del P. 
Meinvielle: ÉL JUDIO.— La 
Teóloga en Defensa del Ca¬ 
tolicismo, En este libro, el 
lector podrá encontrar plantea¬ 
do uno de los temas más apa¬ 
sionantes: el del pueblo elegi¬ 
do de Dios, de cuyo seno nació el 
Redentor y que cargó colectiva 
y voluntariamente sobre su con¬ 
ciencia con la respnosabilidad del 
deicidio. Mucho se ha escrito y 
dicho sobre ese pue})lo, mucho 
se ha hecho para pretender jus¬ 
tificarlo o condenarlo; pero nada 
de todo esto alcanzará razón y 
verdad valederas mientras no sea 
planteado y explicado a la luz 
de la interpretación católica. Y 
he aquí, precisamente, lo que 
hace el autor, demostrando en 
todo el curso de su profundo 
conocimiento del tema y autén¬ 
tica caridad cristiana. Quien 
busque a través de estas páginas 
otros objetivos u otras intenciones 
quedará defraudado. 
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PROLOGO A LA TERCERA EDiaON 


La primara edición de este ensayo tiene ya más de vein¬ 
te años. Pero su posición no ha cconbiado en lo más mínimo. 
Ni podrá cambiar. Al examinar la rozón del problema judio 
-—que es un problema tan fundamental como la historia mis¬ 
ma— hemos tratado sobre todo de determinar su raíz. Y ella 
no está en la economía, ni en la política, ni en la sociología, 
ni en la antropología, sino únicamente en la teología. El pue¬ 
blo judio es un pueblo sagrado, elegido por Dios de entre 
todos los pueblos pora cumplir la misión solvifica de la hu¬ 
manidad, cual es la de traemos en su come ol Redentor. Y 
este pueblo se ha hecho, en parte, infiel a su vocación, y 
por ello cumple en la humanidad la misión sagrada y diabó¬ 
lica de corromper y dominar a todos los pueblos. 

Este libro quiere ser una meditación —una simple me¬ 
ditación— sobre este pimto preciso, para destacarlo en toda 
su fuerza y hacerlo penetrar en la mente distraída del hom¬ 
bre moderno. 

El estudio de este punto nos ha conducido a introducir 
en esta tercera edición un cuarto capitulo, que se intitula "El 
Judío en el misterio de la historia", y en el cual se considera 
el papel excepcional que le toca desempeñar ol judío en la 
historia y en la escotologia. Esta consideración es también de 
tipo teológico, basada sobre la exégesis de los capítulos nove- 
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no, décimo y undécimo de la Carta de San Pablo a los ro¬ 
manos. 

Al añadir este nuevo capitulo tuvimos mucho cuidado 
de no quitar nada de lo anterior. Sin embargo, el punto de 
vista general con que aparecía enfocado el problema a través 
de todo el libro era como transportado, a otro nivel, que lo 
hacia menos polémico. Por lo mismo, preferimos cambiar el 
título con que aparecieron la primera y segunda ediciones, 
y denominar a esta tercera con el titulo del nuevo capítulo. 
Y así, en efecto, nuestro libro "El judío" se llamará de aho¬ 
ra en adelante, "El judio en el misterio de la historia". 

Como han persistido hasta aquí los disenciones entre ju¬ 
díos Y cristianos sobre la perversidad del Talmud, verdadero 
y único libro sagrado del judio, hemos utilizado para esta 
edición el libro famoso de I. B. Pronoitis "Cristo e i cristiani 
nel Talmud", donde su autor reproduce fotográficamente el 
texto hebreo de los lugares en que el Talmud se refiere a 
Cristo y los cristianos. A título de muestra, y pora qUe el 
lector tenga una idea exacta del valor del libro de Pronoitis, 
reproducimos en esta edición copia fotográfica de algunas pá¬ 
ginas de dicho libro. 

Las variantes que hemos introducido en diversos pasa¬ 
jes de la presente edición no afectan en lo más mínimo el 
contenido, sino que tratan de reforzarlo. 


El autor 


Buenos Aires, en la fiesta de los 
Santos Apóstoles Pedro y Pablo de 1959 
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Judíos y gentüss, no tenéis otro nombre 
en el que podáis lograr la Salud, más 
que en el nombre de Jesús. (San Podro 
en los Hechos de los Apóstoles, IV, 12). 

Sólo en la fe y en el amor de Cristo 
se puede lograr Tuestra reconciliación. 

En la medida en que os aportáis de 
Cristo, aumentáis la carga de vuestras 
ciüpas y aumentáis también vuestra 
mutua enemistad. 

Cristo es la Grandeza y Unión de 
judíos y gentiles porque Emmanuel nos 
fué dado como Paz a los hombres de 
buena voluntad. 




PROLOGO A LA PRIMERA EDIQON 


No es posible disimulcír que el tema del presente libro 
es sumamente difícil y. sumamente apasionante. 

Difícil, porque el pueblo judío llena toda la historia de 
Dios y de los' hombres. ¿Qué período de la historia se puede 
escribir sin mencionar a este pueblo? Sin mencionar a este 
pueblo glorificándolo o condenándolo, pero es forzoso hacer 
mención de él. Dos son los misterios de la historia, ha dicho un 
escritor judío (Ed. Fleg. JESÚS RACCONTÉ PAR LE JUIFERRANT, 
P. 177) : ¡Jesús es un misterio como Israel es un misterio! Y 
cuando ponéis juntos estos dos misterios, ¿queréis que os 
diga lo que pasa? ¡Hay un tercer misterio más misterioso, él 
solo, que los otros dos! 

, Apasionante, porque ¿quién puede ocuparse del judío 
sin un sentimiento de admiración o de desprecio, o de ambos 
a la vez? Pueblo que un día nos trajo a Cristo, pueblo que 
le rechazó, pueblo que se infiltra en medio de otros pueblos, 
no para convivir con ellos, sino para devorar insensiblemen¬ 
te su substancia; pueblo siempre dominado, pero pueblo lle¬ 
no siempre de un deseo insolente de dominación. 

Más apasionante aún ahora, porque la dominación de 
este pueblo, aquí y en todos portes, va cada día siendo más 
efectiva. Porque los judíos dominan a nuestros gobiernos co¬ 
mo los acreedores ó sus deudores. Y esta dominación se hace 
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sentir en la política internacional de los pueblos, en la polí¬ 
tica interna de los partidos, en la orientación económica de 
los pcdses; esta dominación se hace sentir en los misterios 
de Instrucción Pública, en los planes de enseñanza, en la. 
formación de los maestros, en la mentalidad de los univer¬ 
sitarios; el dominio judío se ejerce sobre la banca y sobre los 
consorcios financieros, y todo el complicado mecanismo del 
oro, de las divisas, de los pagos, se desenvuelve irremediable¬ 
mente bajo este poderoso dominio, los judíos dominan los 
agencias de información mundial, los rotativos, los revistas, 
los folletos, de suerte que la masa de gente va forjando su 
mentalidad de acuerdo a moldes judaicos; los judíos dominan 
eri el amplio sector de las diversiones, y así ellos imponen 
los modos, controlan los lupanares, monopolizan el cine y las 
estaciones de radio, de modo'que las costumbres, de los cris¬ 
tianos se van modelando de acuerdo a sus imposiciones. 

¿Dónde no domina el judío? Aquí, en nuestro país, ¿qué 
punto vital hay de nuestra zona donde el judío no se esté 
beneficiando con lo mejor de nuestra riqueza al mismo tiem¬ 
po que está envenenando nuestro pueblo con lo más nefasto 
de las ideas y diversiones? Buenos Aires, esta gran Babilonia, 
nos ofrece un ejemplo típico. Cada día es mayor su progreso 
cada día es mayor también en ella el poder judaico. Los 
judíos controlan aquí nuestro dinero, nuestro trigo, nuestro 
maíz, nuestro lino, nuestras carnes, nuestro pon, nuestra le¬ 
che, nuestras incipientes industrias, todo cuanto puede re¬ 
portar utilidad, y al mismo tiempo son ellos quienes siem¬ 
bran y fomentan las ideas disolventes contra nuestra Reli¬ 
gión, contra nuestra Patria y contra nuestros Hogares; son 
ellos quienes fomentan el odio entre patrones y obreros cris¬ 
tianos, entre burgueses y proletarios; son ellos los más apa¬ 
sionados agentes del socialismo y comunismo; son ellos los 
más poderosos capitalistas de cuanto dáncihg y cabaret in¬ 
fecta la ciudad. Diríase que todo el dinero que nos arrebatan 
los judíos de la fertilidad de nuestro suelo y del trabajo de 
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nuestros brazos será luego invertido en envenenar nuestras 
inteligencias y corromper nuestros corazones. 

Y lo que aquí observamos se observa en todo lugar y 
tiempo. Siempre el judío, llevado por el frenesí de la domi¬ 
nación mundial, arrebata las riquezas de los pueblos y siem¬ 
bra la desolación. Dos mil años lleva en esta tarea la tena¬ 
cidad de su roza, y ahora está a punto de lograr una efectiva 
dominación universal. 


¡Y pensar que este pueblo proscripto, que sin CBimiiorse 
vive mezclado en medio de todos los pueblos, a través de las 
vicisitudes más diversas, siempre y en todos partes intacto, 
incorruptible, inconfundible, conspirando contra todos, es el 
linaje más grande de la tierra! 

El linaje más grande, porque este linaje tiene una his¬ 
toria indestructible de 6.000 años. El linaje más grande por 
que de él tomó carnes el Cristo, Hijo de Dios vivo. 

Y bien, este pueblo que aquí y en todas portes, ahora y 
en ios veinte siglos de civilización cristiana, llena todo a pe¬ 
sor de ser una infinitésima minoría, ¿qué origen tiene?, ¿có¬ 
mo y íx>r qué se perpetúa?, ¿qué suerte le cabe en la histo¬ 
ria?, ¿qué actitud hay que tomar frente a él? He aquí lo 
que espero explicar en los capítulos siguientes. 

Explicar, digo, porque estas páginas pretenden ser una 
explicación del judío, y en este caso, la única posible, una 
explicación teológica. > La Teología es la ciencia de los miste¬ 
rios de Dios. Los misterios de Dios son los juicios inescruta¬ 
bles del Altísimo que nos son conocidos cuando El se digna 
manifestárnoslos. Sin su manifestación jamás podríamos ni 
vislumbrarlos. 

Ahora bien, el judío, como enseña la Teología católica, 
es objeto de una especialísima vocación de Dios. Sólo a la 
luz teológica puede explicarse el judío. Ni la psicología, ni 
las ciencias biológicas, ni aun las puros ciencias históricas 
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pueden explicar este problema del judío, problema universal 
y eterno, que llena la historia por sus tres dimensiones; pro¬ 
blema que por su misma condición requiere una explicación 
universal y eterna, que valga hoy, ayer y siempre. Explica¬ 
ción que, como Dios, debe ser eterna, es decir, teológica. 


¿Será menester advertir que estos lecciones, que tocan 
al vivo un problema candente, no están de suyo destinadas 
a justificar la acción semita ni la antisemita? Ambos térmi¬ 
nos tienen a empequeñecer un problema más hondo y uni¬ 
versal. En el problema judaico no es Sem contra Jaíet quien 
lucha, sino Lucifer contra Jehová, el viejo Adán contra el 
nuevo Adán, la Serpiente contra la Virgen, Ccdn contra Abel, 
Ismael contra Isac, Esaú conto Jacob, el Dragón contra 
Cristo. La Teología Católica, al mismo tiempo que derra¬ 
mará la luz sobre "el misterio ambulante" que es todo judío, 
indicará las condiciones de convivencia entre judíos y cris¬ 
tianos, dos pueblos hermanos que han de vivir separados 
hasta que la misercordia de Dios disponga su reconciliación. 


Buenos Aires, 1936 



Cai^tulo I 

EL JUDIO SEGUN La rECLOGIA CATOLICA 


El judío no es como los demás pueblos, que hoy nacen 
y mañana fenecen; que crean una civilización admirable 
restringida a un punto de tiempo y del espacio. Recordemos 
los grandes imperios de los egipcios, de los asirios, de los 
persas, de los griegos y romanos. Su gloria fué gloria de un 
día. 

El pueblo judío, porción minúscula enclavada en la en¬ 
crucijada del Oriente y del Occidente, está hecho de peque¬ 
nez pora llevar el misterio de Dios a través de los siglos. Y 
pora llevar este misterio grabado en su come. 

No debe crear una civilización porque esto es humano, 
y a él le está reservado lo divino. 

Es el pueblo teológico, que Dios crea para sí Moisés nos 
refiere en el Génesis cómo el Señor Dios, 2.000 años a. C., 
llama al Patriarca Abrohán, que vivía en Ur de Caldea, en 
la Mesopotomia, y le dice: 

1. Sal de tu tierra y de tu parentela y de la casa de 
iu padre, ven a la tierra que te mostraré. 

2. Y hacerte he en gran gente, y fe bendeciré, y en¬ 
grandeceré tu nombre y serán bendito. 

3. Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré a los 
que te maldigan, y en ti serán benditos todos los liocdes de 
lá tierra. Cap. 12. - 
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El pueblo judío, hijo de Abrohán, tiene entonces su ori¬ 
gen en Dios, porque El lo selecciona del resto de la huma¬ 
nidad y porque a él le promete su bendición en forma tal 
que en él serán benditos todos los linajes de la tierra. Israel, 
entonces, es granc^, y grande con grandeza teológica. 

¿F^ero esta grandeza de Israel estriba puramente en su 
descendencia carnal de Abrahán, en que este pueblo está 
formado en los lomos del Patriarca, o en cambio estriba en 
la fe que tiene Abraham en la Promesa de Dios? 

Esto es sumamente importante; porque si las bendicio¬ 
nes de Dios son para la descendencia cornal de Abrahán, 
para la pura descendencia carnal, entonces por el hecho de 
ser hijo de Abrahán, el pueblo judío será elegido y bendito 
entre todos los linajes de la tierra. Si en cambió las bendi¬ 
ciones están reservadas a la fe en la Divina Promesa, la 
pura descendencia carnal no vale; es necesaria la descen¬ 
dencia de Abrahán por la fe en la Promesa, o sea una des¬ 
cendencia espiritual fundada en la fe. 

Ismael e Isaac 

¿En qué estriba, entonces, la grandeza de Israel, según 
los divinos designios? Para mostrarlo, Dios le da a Abrahán 
dos hijos. Uno, de su esclava Agar, que nace en forma co¬ 
rriente y natural, y recibe el nombre de Ismael. El otro, 
que contra toda esperanza le pare su mujer Sara en la ve¬ 
jez, de acuerdo a la Promesa de Dios, y que es llamado Isaac. 

Con Isaac y con su descendencia después de él cónfir- 
ma Dios el pacto celebrado con Abrahán. A Ismael le otorga 
el Señor también una bendición puramente material, pro¬ 
metiéndole hacerle caudillo' de un gran pueblo. De este Is- 
,mael descienden los actuales árabes, que ton reciamente se 
han opuesto a la entrada de los judíos en Palestina. Como 
Ismael, el hijo de la esclava, se burlase y persiguiese a Isaac, 
Abrahán, a instancia de Sara, su mujer y de acuerdo a la 
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orden de Dios, tuvo que echarlo de su casa. (Ver Génesis 
cap. 21). 

¿Qué significado tienen estos dos hijos de Abrahán, Is¬ 
mael e Isaac? San Pablo, el gran Apóstol de los Misterios 
de Dios, nos explica que en Ismael e Isaac están prefigura¬ 
dos dos pueblos. (Son Pablo ad, GáL 4). 

Ismael, que nace primero de Abrahán, como fruto na¬ 
tural de su esclava Agar, figura la Sinagoga de los judíos, 
que se gloría de venir de la come de Abrahán. Isaac, en 
cambio, que nace milagrosamente de acuerdo a la promesa 
divina, de Sara la estéril, representa y figura a la Iglesia, 
que ha surgido, ^como Isaac, por la fe en la Promesa de 
Cristo. 

No es, por tanto, la descendecia carnal de Abrahán lo 
que salva, sino su unión espiritual por la fe en Cristo. 

El pueblo judío, formado en Abrahán, no es precisa¬ 
mente por su unión carnal con Abrahán, sino asemejándose 
le en la fe, creyendo en Cristo, como puede lograr su salud.. 

Todos los que se unen con Cristo forman la descenden¬ 
cia bienaventurada de Abrahán y de los Patriarcas, y son et 
objeto de las Divinas Promesas. La Iglesia es Sara hecha fe¬ 
cunda por la virtud de Dios. El espíritu vivifica, y la carne, 
en cambio, nadó vale, decía más tarde Jesucristo. (S. Tuon, 6). 

¿Podría suceder que este pueblo, o parte de este pueblo, 
unido por lazos carnales con Abrahán, creyese que esta pura 
unión genealógica es la que justifica y salva? 

Sí podría suceder, y sucedió... Y pxira prefigurarlo, co¬ 
menta el Apóstol San Pablo, dispuso Dios que Abrahán tu- 
vie^ dos hijos, uno de la esclava y otro de la libre. Mas el 
de la esclava nació según la carne; al contrario, el de la libro 
nac^ en virtud de la Promesa. Todo lo cual fué dicho por 
alegoría para significar que el hecho de una pura unión cor¬ 
nal con Abrahán está réspresentado en Ismael, el hijo de la 
esclava, y la imitación de Abrahán por la fe en Jesucristo, 
figurada en Isaac, el hijo de la Promesa. 
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De aquí que haya que distinguir entre los verdaderos 
israelitas porque imitaron su íe en Dios creyendo en Jesu¬ 
cristo, y éstos están figurados en Isaac, y los israelitas que 
descienden de Abroháh por la come sin imitar su fe, y éstos 
están figurados en Ismael, 

Ismael perseguía a Isaac. Y San Pablo, comentando, aña¬ 
de: Mas así como entonces el que había nacido según la car¬ 
ne perseguía al nacido según el espíritu, asi sucede también 
ahora. (GáL 4, 29). 

Y aquí está expresada la necesidad teológica de que Is¬ 
mael persiga a Isaac, la Sinagoga persiga a la Iglesia, los 
judíos que están unidos con Abrohán por sólo una unión cor¬ 
nal persigan a los cristianos, verdaderos israelitas, unidos por 
la fe en Cristo. 


Esaú y Jacob 

El mismo misterio nos lo revelan los dos hijos que el 
Señor concedió al Patriarca Isaac; Esaú y Jacob. 

Nos refiere el Génesis en el capítulo 25: 

21. Hizo Isaac plegarias ol Señor por su mujer porque 
era esiérÜ, y el Señor le oyó, dando a Rebeca virtud de con¬ 
cebir. 

22. Pero chocaban entre si, en el seno materno, los ge¬ 
melos que concibió; lo que le hizo decir: Si esto me había 
de acontecer, ¿qué provecho he sacado yo de concebir? Y 
iué a consultar al Señor. 

23. El cual respondió diciendo: Dos naciones están en 
tu vientre y dos pueblos saldrán divididos de tu seno, y el 
uno sojuzgará ol otro pueblo y el mayor ha de servir al 
xhenor. 

24. Llegado ya el tiempo del porto, he aquí que se ha¬ 
llaron dos gemelos en su vientre. 

25. El que salió primero era rubio y todo velludo, a 
manera de un pellico, y iué llamado Esaú. Saliendo ínme- 


18 



diotomente •! otro# tema asido con la mono el talón del pie 
del hermano# y por eso se le llamó Jcccob. 

San Pablo, en su carta a los romanos, donde revela el 
misterio del pueblo judío, hace ver cómo Esaú, el mayor 
según la come, es el pueblo judío, unido con Abrohán por 
puros lazos de sangre, y Jacob, el hermano menor, es la- 
Iglesia (formada de judíos y gentiles), que porque está uni¬ 
da por la fe en Cristo, es preferida a Esaú. Y así se cumplen 
las palabras escritas: He amado más a Jacob y he aborre¬ 
cido a Esaú. Y así la Iglesia vence a la Sinagoga, aunque la 
Sinagoga, como Esaú, mantiene vivo su odio y dice en su 
corazón: Yo motaré a mi hermano Jacob. (Gén., 27, 41). 

Grandeza del pueblo lucho 

He recordado estas figuras de los antiguos Patriarcas no 
como evocación literaria, sino porcjue en el origen mismo del 
pueblo judío, en Abrahán y en Isaac, está figurada la gran¬ 
deza Y miseria de este pueblo y su oposición con la Iglesia. 

El pueblo judío es el linaje teológicos, escogidos, consa¬ 
grado, scmtificado pora significar y traemos en su come a 
ese otro que había de venir, ol Esperado de las Naciones. 

He aquí lo tremendo de ese pueblo; su come está san¬ 
tificada y estigmatizada para traemos a Acjuel que es la 
Verdad y la Vida; que es la Salud de los hombres. 

Pero ¿por cjué esta come es santa? ¿Porqué es del lina¬ 
je de Abrahán, o porque ha de traemos a Cristo. 

En otros términos; ¿Es Cristo quien santifica al linaje 
judío, o es el linaje judío el Cfue santifica a Cristo. 

He aciuí, entonces, que Cristo, como había predicho Isaías 
(ad. Rom. 9, 32), ha sido puesto como piedra de tropiezo y 
de escándalo pora este pueblo. 

Porcjue sí este pueblo, con la humildadd de Abrahán, cree 
en el Cristo que santifica su linaje, está llctmado a ser rcdz y 
ironco de una frondosa Oliva que es la Iglesia de Jesucristo; 
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si en cnmbio parte de este pueblo rechaza cd Cristo fundado 
en la soberbia de su linaje, está llamado a ser la vcíz y el 
tronco de una Vid silvestre que no produce sino frutos amar¬ 
gos de pecado. 

Si lo primero, este pueblo será Isaac, Jacob, Abel; si lo 
segundo, este pueblo está llamado a desempeñar el papel de 
Ismael, Esoú, Caín. 

Pero este linaje escogido siempre tendrá superioridad 
sobre los otros linajes de la tierra. Si acepta cd Cristo será 
lo principal, lo mejor de la Iglesia. Sera la rcáz y el tronco 
de esa Oliva que produce frutos pora la vida eterna, como 
enseña el Apóstol. Si rechaza al Cristo será también lo prin¬ 
cipal, es a saber, lo peor en el reino de la iniquidad. 

El Apóstol San Pablo, que con orgullo se sentía israe¬ 
lita, subraya esta superioridad del judío en lo bueno y en 
lo molo cuando, escribiendo a los Hermanos, dice {2, 9); 

Asi que tribulación y angustia aguardan ol olma de lo* 
do hombre que obra mol, del judio primero y después del 
•griega. 

Mas la gloria y el honor y la paz serán de todo aquel 
que obra bien, del judio primero y después del griego. 

Grande es, pues, la superioridad de los judíos, enseña 
el mismo Apóstol, porque a ellos les fueron confiados los 
oráculos de Dios. 

El judío es, entonces, primero en el orden de la bondad, 
en el misterio de la gracia. Judío, entonces, el tronco del 
árbol que es la Iglesia. Judíos o Israelitas, los Patriarcas; 
Judíos los Profetas; Judío, Bautista el Precursor; Judío, San 
José; Judía, la Madre de Dios; Judío, Nuestro Adorable Sal¬ 
vador, en quien son benditas todas los naciones. Judíos los 
Apóstoles Y Evangelistas; Judío, el Protomártir Esteban. 

1 Qué pueblo, este pueblo teológico, hecho tronco del Ar¬ 
bol de la Iglesia. 

Delante de esa Oliva, ¿qué valen los pueblos gentiles 
que no son más que pobre acebuche? 
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¿Qué el poderío de Roma y la ciencia de los griegos? 
Estulticia y necedad, los llama el Apóstol, porque absoluta¬ 
mente de nada sirven para la salud. 

Los gentiles, con los griegos a la cabeza, sí quieren en¬ 
trar en la vía de salud tienen que entrar de limosna, apro¬ 
vechando que algunos judíos sierán rechazados pora que ellos 
puedan ser injertados, y así dice el Apóstol que la caída de 
porte del pueblo judío; 

16. Ha venido a ser una ocasión de salud pora los gen¬ 
tiles. 

17. Si algunas romos han sido cortadas, y si tú, pueblo 
gentil, que no eres más que un acebnche, has sido injertado 
en lugar dé ellas y hecho participante de la savia que sube 
de la raíz del Olivo. 

18. No tienes de qué gloriarte contra las ramas. Y sij 
te glorias, sábete que no sustentas tú a la raíz, sino la raiz 
a ti, (ad. Rom. 11). 


Miserias del pueblo judio 

Pero cuanto mayor sea la grandeza de Israel, que ha 
sido predestinado en el Cristo, tanto mayor ha de ser su fi¬ 
delidad a Cristo. Miserable este pueblo si llega a rechazar 
a Aquel que es su salud! Entonces seguirá siendo el prime¬ 
ro, pero el primero en la iniquidad. Y todo cuanto más ini¬ 
cuo y perverso produzca el mundo saldrá también de este 
pueblo. 

Judío fué Judas el traidor. Judíos, Anás y Ccdfás. Ju¬ 
dío el pueblo que se gozaba con la sangre del Salvador y 
que exclamaba: Ccriga su sangre sobre nosotros y sobre nues¬ 
tros hijos. Judíos, los que apedrearon a San Esteban, Judíos, 
los que dieron muerte al Apóstol Santiago, de Jerusalén. 
Judíos, todos los que acechaban contra la predicación de los 
Apóstoles. El crimen más grande de todos los tiempos, la 
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muerte del Hombre Dios, ha sido perpetrado por este pue¬ 
blo, que mereció por eso el nombre de "pérfido". 

¿En qué está la raíz del pecado y de todos los errores 
judaicos? 

En que "parte de este pueblo" creyó que las Promesas 
hechas a los judíos a causa de Cristo que debía nacer de ellos 
fueron hechas a su come, d su genealogía. 

En otras palabras: En lugar de advertir que si el pueblo 
judío era pueblo de predilección lo era por ,el Cristo, elloe, 
•n su obcecamiento, creyeron que el Cristo recibió gloria de 
su descendenda genealógica. 

Así no era de Cristo de quien venía la gloria, sino de la 
come de Abrahán. Por esto los fariseos, encamación genui- 
na de este espíritu de iniquidades decían con orgullo pora no 
aceptar a Jesucristo: Nosotros tenemos por Padre a Abrahán. 

Su pecado consistió, entonces, en camoíizar las divinas 
Promesas. De esta suerte, dieron valor de substanda a lo 
que no era más que figura. Esperaron la salud de lo que 
no era sino signo. 

Y del Mesías, que era el esperado - para traer al mundo 
la gracia y la verdad, hicieron ellos un dominador político, 
terrestre, que debía asegurar y perpetuar la grandeza de 
Israel, sobre todos las naciones sujetadas como esclavas al im¬ 
perio judaico. 


ComcdúaciÓn del pueblo Judío 

Es alecdonador indicar los etapas del proceso de cama- 
lización obrado en el pueblo judío. 

Siempre íué el israelita de condidones naturales per¬ 
versas, dominado por una gran soberbia y una gran avaricia 
Moisés advierte expresamente a Israelitas (Deut. 9, 

16): 

Sobe, pues, que no por tus Justicias te ha dado el Señor 
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Dios tuyo esta excelente tierra en posesi^iL pues eres un 
pueblo de ceiyiz muy dura. 

Y advierte más adelante (Deut. 9, 13): 

13. Y me dijo de nuevo el Señor: Veo que este pueblo 
es de dura cerviz. 

14. Déjame que lo desmenuce y que borre su nombre 
de debcqo del cielo y te ponga sobre ima gente que sea ma¬ 
yor y más tuerte que ésto, 

Pero de modo particular este pueblo prevaricó y se cor- 
nalizó en la época de los Reyes, entregándose a mil desho¬ 
nestidades e idolatrías, de suerte que en castigo íué primero 
dasmembradó, y llevado luego cautivo a Babilonia por el rey 
Nabucodonosor, seiscientos años a. C. 

Setenta años duró este cautiverio, al cabo de los cuales, 
vueltos los judíos a Palestina, se reconstituyeron en nación 
sobre las bases nuevas y más firmes que les dio Esdras, a 
quien los judíos consideran un legislador casi tan grande co¬ 
mo Moisés. De esta reorganización que dió Esdras al pueblo 
judío arranca en realidad el judaismo tal como era en tiem¬ 
po de Jesucristo y como se perpetúa hasta nosotros. 

Pora caracterizar a los judíos, hemos de decir que el 
judío es un pueblo otado a un libro, el Libro por excelen¬ 
cia, la Ley, el Thora. En realidad forman el Thora los 5 
Hbros del Pentateuco que escribió Moisés. Pero los judíos 
sólo aceptan el Thora, con las interpretaciones que los Ra¬ 
binos han ido transmitiendo de boca en boca como palabra 
de Dios superior a la del mismo Moisés, interpretaciones que 
han quedado consignadas y en cierto modo petrificadas en 
un voluminoso libro, llamado el Talmud, que es el Código 
civil y religioso do loa judíos. 

El Judaismo 

Los judíos son, entonces, un pueblo forjado por la men¬ 
talidad de los Rabinos, en especial de los Rabinos fariseos. 
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El Fcoiseo nos muestra al vivo el camolismo judaico. 
Comal, digo, no precisamente porque los judío® tengan una 
propensión a los pecados de la impureza, sino en la acep¬ 
ción cíue lesucristo daba a esta palabra cuando anate¬ 
matizaba la tendencia de atribuir una interpretación iiteral, 
inferior y terrestre a lo que en la mente de Dios tiene un 
sentido espiritual superior y celeste. 

Lps Fariseos, en lugar de seguir las huellas de los Pro¬ 
fetas que, como Isaías y Ezequiel, habían predicado la ado 
radón de Dios en espíritu, la compundón del corazón, la 
reíorma de las costumbres, la caridad para con todos los hom¬ 
bres, se afanaron pxDr inculcar en el pueblo la observanda 
literal de ritos mezquinos y un sentimiento de orgullo pot 
el hecho de la descendenda cornal del Patriarca Abrohán. 

Nosotros somos hijos de nuestro Padre Abrahán, exclo 
maban con orgullo, como si la come justificase. (Son Juan 
8, 31 y sig.). - 

Los Fariseos, casuistas miserables, habían redactado nu¬ 
merosas prescrip>ciones sobre la puriíicadón, la abludón, la 
lodón e inmersión de las monos, de los cuerpos, de las co- 
pxis, de los manteles, a fin de asegurar la pureza del pueblo. 
Obligaban al baño a todo fiel que había tocado a un no 
judío en el paseo, en el mercado, y consideraban grave pe¬ 
cado la violadón de estas reglas ritucdes. 

El que comiera pan sin lavarse los manos —dice el Tal¬ 
mud—, obra ton mal como el que se echa con la meretriz. 

Nada demuestra mejor el comalismo judaico que aque¬ 
llos terribles fay! que en los últimos días de su vida mortal 
pronunda Cristo, denunciando la hipocresía de religión, la 
hipxjcresía de pureza y la hipocresía de piedad del pueblo 
farisaico. (Mt. 23). 

Denunda la hipocresía de religión cuando dice: 

13. lAy de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! que 
cerráis el reino de los cielos a los hombres, porque ni vos¬ 
otros entráis ni dejáis entrar a otros. 
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14. |Ay de vostros, escribas y fariseos hipócritas! que 
rodeáis la mor y la tierra pora hacer tm prosélito, y después 
de haberle hecho lo hacéis dos veces más digno del inñemo 
que vosotros. 

16. .. .loy de vosotros, guias ciegos!... 

23. |Ay de vosotros, escrihos y fariseos hipócritas! que 
pagáis diezmos de la yerba buena y del eneldo y del comi¬ 
no y habéis dejado las cosos que son más importantes de la 
Ley, la justicia y la misericordia y la fe. 

24. Guias ciegos que coláis el mosquito y os tragáis el 
camello. 

Denuncia la hipocresía de pureza cuando los increpa, 
diciendo: 

25. lAy de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! que 
limpiáis lo de fuera del vaso y del plato, y por dentro estáis 
llenos de inmundicia y de rapiña. 

27. lAy de vosotros, escribas y fariseos hipócritas! que 
sois semejantes a los sepulcros blanqueados, que parecen de 
fuera hermosos a los hombres y dentro están llenos de hue¬ 
sos de muertos y de toda suciedad. 

Denuncia por fin la simulación de culto y piedad pora 
con los antepasados cuando les dice: 

29. |Ay de vosotros, «escribas y fariseos hipócritas! que 
edificáis los sepulcros de los Profetas y adornáis los monu¬ 
mentos de los justos. 

30. Y decis: Si hubiéramos vivido en los días de nuesn 
tros padres, no hubiéramos sido sus compañeros en la san¬ 
gre de los profetas. 

32. Llenad vosotros la medida de vuestros padres, 

33. Serpientes, raza de víboras, ¿cómo huiréis del jui¬ 
cio de la gehenna? 

34. Por esto he aquí que yo envío a vosotros profetas* 
y sabios y doctores, y de ellos mataréis y, crucificaréis, y de 
ellos azotaréis en vuestras sinagogas y los perseguiréis de 
ciudad en ciudad. 
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35. Para que venga sobre vosotros toda la sangre ino¬ 
cente desdé la sangre de Abel el justo hasta la sangre de 
Zacarías, hijos de Barachias, d cual motasteis entre el tem¬ 
plo y el altar. 

Nadie en el curso de la historia ha pronunciado anate¬ 
mas más terribles que el Hijo de Dios contra este pérfido 
comalismo judaico que iba a colmar toda medida con la 
muerte del Justo por excelencia. 

£1 gran pecado de los judíos 

El 14 de Nisán del año 33, el pueblo judío, agrupado 
en Jerusalén delante del Pretorio del gobernador Pilotos, azu¬ 
zado por sus sacerdotes, pide a voz en grito la muerte del 
Prometido. 

Crucifícale/ dicen, crucifícale. 

¿Qué mal ha hecho? 

Nosotros —responden los judíos— tenemos una Ley, y 
según esta Ley debe morir. (Juan, 19, 7). Y antes habían 
dicho los Rabinos en un concilio secreto contra Jesús: ¿Qué 
hacemos...? Si lo dejamos am, crerán todos en él; y ven¬ 
drán los Romanos y arruinarán nuestra ciudad y nación. Y 
Caifas añadía; Conviene que muera un hombre por el pue¬ 
blo y no que toda la nación perezca. (Juan, 11, 48-50). 

Los judíos, entonces en nombre de su Ley, de su Tho- 
ra, y pora servir a los intereses camales de su Nación, de 
su Roza, piden la Sangre de Aquél que les fué prometido 
como Bendición. 

Ellos concitan a los gentiles contra Jesús, ellos, con ios: 
gentiles como ejecutores de sus planes, cmdfican a Aquel 
que será levantado en alto como Signó de contradicción. (Le.,. 
2, 34). 

Y Cristo, Piedra de Tropiezo, levantado en alto, por en¬ 
cima del tiempo y del espacio, con los brazos extendidos, 
dividirá en dos a este pueblo; los unos en la persona de loe 
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Apóstoles serán los grandes instminentos de la Misericordia 
de Dios, en la Fundación y Propagación de la Iglesia; los 
otros en la persona de los escribas y fariseos serán instru¬ 
mentos de la Justicia Divina en el Reino de Satanás, en su 
obra de perdición de la Iglesia y de los almos. 


El judio, verdadero Caín 

Dios no exterminará al judaismo camalizado. Cuando los 
judíos deicidas se vuelvan al Señor y, como verdadero Caín, 
le digan: 

13. Mi iniquidad es muy grande pora merecer el perdón. 

14. He aquí que me echas hoy de la hoz de la tierra, 
y me esconderé de tu presencia, y seré vagamundo y fugi¬ 
tivo en la tierra; por lo que todo el que me hallare me ma¬ 
tará. (Gén. 4). 

El Señor les dirá, como a Caín: 

15. No será asi; antes bien, todo el que motare a Caín, 
siete veces será castigado, y puso el Señor a Caín una señal 
pora que no le motase todo el que lo hallase. 

Y desde entonces este pueblo morcado con el Sello de 
Dios debe andar errante por el mundo, ¿haciendo qué? 

Llevando en su carne el testimonio de Cristo en el mis¬ 
terio de la iniquidad. 

Porque la come judía, quiérase o no, proclama a Cristo 
el Bendito de todos los siglos. Lo proclama la carne porque 
Cristo es de esa genealogía. Lo proclama la come judía por¬ 
que esa Ley del judío, rabínicamente interpretada, ha cru¬ 
cificado a Cristo. Término y Cumplimiento de la Ley. Y 
Cristo no puede ser recordado sin que recordemos al judío, 
y el judío no puede ser recordado sin que recordemos a 
Cristo. 

Lo proclama la come judía en el misterio de iniquidad 
porque el judío, sellado en la iniquidad después que perpetré 
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su crimen, queda para el resto de la historia como el agente 
de iniquidad. 

El judío, que íué misterio de bondad, queda convertido 
en misterio de iniquidad. 

Ya no es Isaac, sino Ismael. No Jacob, sino Esaú. No 
Abel, sino Caín. 

Otros le han arrebatado los derechos de primogenitura. 
A otros les fueron acordadas las Bendiciones de la Promesa. 
Y esos otros somos todos aquellos —^judíos y gentiles, judíos 
primero y después gentiles— que formamos la Iglesia de 
Jesucristo. 

La Iglesia de Jesucristo es el verdadero Isaac, el verda¬ 
dero Jacob y el verdadero Abel. Cristo ha sido el sontifica- 
dor de judíos y gentiles para formar una creación nueva, la 
Iglesia de Jesucristo, que adora al Padre en Espíritu y en 
Verdad. (Juan, 4). 

Frente a la Iglesia, que es Isaac, Jacob, Abel, ¿qué ha¬ 
rá la Sinagoga?, ¿que hora el judío? 

Hará el papel de Ismael, de Esoú y de Caín. 

¿Qué haría Ismael con Isaac? Se burlaba de él y le per¬ 
seguía, (Gén. 21, 9). ¿Qué haría Esaú con Jacob? Nos dice 
el Génesis, 27: 

41. Esaú, pues, aborreció siempre a Jacob por la ben¬ 
dición con que su padre le había bendecido; y decía en su 
corazón: Vendrán los dios de luto de mi padre y motaré a 
mi hermcmo Jacob. 

He aquí el papel que le toca entonces desempeñar a la 
Sinagoga, al judío que queda judío y no quiere reconocer 
a Cristo. Se dedicará a perseguir a la Iglesia, como observa 
el Apóstol. 

Y tendrá que hacerlo porque esa es su misión, su popel 
teológico. 

Er judío será, entonces, el agente de la iniquidad. Así 
como en el reino de la bondad le cupo y le cabe (porque 
la historia es un presente a los ojos de Dios) la primacía. 
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así también en el reino de la moldad le ha de caber el pri* 
mer lugar. Y todo lo malo que se perpetre en los veinte- 
siglos de historia cristiana debe ser primera y principalmen¬ 
te judaico. Los otros pueblos, los gentiles, si quieren obrar la 
iniquidad tendrán que venir a la zaga de los judíos. Los gen¬ 
tiles, si quieren camalizar, tendrán que judaizar; así con, 
gran exactitud teológica los Santos Padres llaman judaizan¬ 
tes a los gentiles que diseminan la herejía. 


Conclusiones teológicas 

Yo no sé si habré logrado exponer con fuerza la oposi¬ 
ción teológica, es decir, dispuesta por Dios, que ha de existir 
a través de la historia cristiana entre la Sinagoga y la Igle¬ 
sia, entre cristianos y judíos, entre Isaac e Ismael, entre fa- 
cob y Esaú. 

En los dos capítulos siguientes estudiaré históricamente- 
estas relaciones entre judíos y cristianos. Lo indispensable 
aquí es dejar consignadas las conclusiones teológicas a cuya: 
luz debe interpretarse la historia. 

I^imera conclusión 

El pueblo judío, cuyo destino fué traernos a Cristo, tro¬ 
pezó en Cristo. Porte del pueblo creyó en Cristo y se edificó 
sobre El para formar la raíz y el tronco de la Oliva que es 
la Iglesia. Otra parte del pueblo cayó y renegó de El invo¬ 
cando el orgullo carnal de la raza y de la nación judaica.. 
Esta parte de Israel fué rechazada y lleva sobre sí la sangre 
de Cristo como maldición. Esta parte forma el Judaismo pro¬ 
piamente dicho, que es herencia y continuación de los Ra¬ 
binos que rechazaron a Cristo. 

Después de Cristo no hay, pora los descendientes de 
Abrahán, sino dos caminos: o ser cristianos adhiriéndose a 
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Cristo, o ser judío. El que a sabiendas no se convierte sin¬ 
ceramente ol cristianismo, es judío con todas los perversida¬ 
des satánicos de la raza estigmatizada. 

Segunda conclusión 

El JudoísmO' es un enemigo declarado y activo de todos 
los pueblos, en general, y de modo especial de los pueblos 
cristianos. Desempeña el papel de Ismael, que perseguía a 
Isaac; de Esoú, que buscaba motor a Jacob, de Caín, que dió 
muerte a Abel. San Pablo, en su I Carta a los Tesalonicen- 
ses, dice que los judíos son enemigos de todos It» pueblos. 
Observemos que esto es tremendo e importantísimo. Son ene¬ 
migos teológicos. Es decir, no es una enemistad local, o de 
sangre, o de intereses. Es una enemistad dispuesta por Dios. 
Los judíos, si son judíos, es decir, si no se han convertido 
sinceramente al cristianismo, aunque no quieran buscaron 
con mentiras hacer daño, perder y corromper a los cristia¬ 
nos, apoderarse de sus bienes y sujetarlos como a viles es¬ 
clavos. Desempeñan en ello una función teológioi como la 
desempeña el diablo, de quien son hijos, en expresión de 
Jesucristo, quien decía de los fariseos: Vosotros sois hijos del 
diablo Y queréis cumplir los deseos de vuestro padre. El ftié 
homicida desde el principio, y no permaneció en la verdad 
porque no hoy verdad en él, cuando habla mentira, de suyo 
habla, porque es mentiroso y padre de la mentira. (Juan 8, 
44 ). 

Tercera couclusióil 

Si los judíos son enemigos teológicos, esta enemistad de¬ 
be ser universal, inevitable y terrible. 

Universal, porque debe extenderse a todos los pueblos, 
ya previniendo cd Cristianismo, ya acompañándole, y así ve¬ 
mos que donde va el cristianismo van los judíos. No hay 
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modo de evitarlo, porque es teológico. El Cristianismo y el 
Judaismo han de encontrarse en todos partes sin reconciliar¬ 
se y sin confundirse. Representan en la historia la eterna 
lucha de Ludíer contra Dios, de las tinieblas contra la Luz, 
de la come contra el Espíritu* Representan en el tiempo el 
cumplimiento espiritual y el cumplimiento camal de la Es¬ 
critura. La Letra tiene que estar en todas,partes pora ser 
sirvienta del Espíritu, y por esto Santo Tomás de Aquino 
enseña que el judío es sirviente de la Iglesia. 

Enemistad terrible, porque es teológica. En el judío hoy 
un misterio de iniquidad, como enseñan San Jerónimo y 
San Justino haciéndose eco de Jesucristo y de la predicación 
Apostólica. No os fiéis del judío porque ejerce la enemistad 
simulando que los beneficia. Jesucristo los anatematiza lla¬ 
mándoles infinidad de veces hipócritas y mentirosos. El ju¬ 
dío hace daño sin mostrar la mano, los judíos obran detrás 
de los bastidores, inánúa el gran judío Disraeli. Y en ello no 
hacen sino perpetrar lo que un día hicieron con el Cristo; 
ellos tramaron contra El la conjuración secreta, pero sus pla¬ 
nes los ejecutaron los geñtiles. Así la acción judaica sobre el 
mundo se realiza en la sombra de los concilios secretos, y los 
personajes que parecen regir los pueblos no son más que 
títeres manejados por estos hijos de la iniquidad. 

Cuarta conclusión 

Después que Cristo fué levantado en alto sobre el mon¬ 
te Calvario, el mundo ha quedado entregado a dos fuerzas 
verdaderamente opuestas: la judía y la cristiana. 

En el mundo actual, en todos las manifestaciones de la 
vida no puede haber más que dos modos verdaderamente 
fundamentales, dos polos de atracción: el cristiano y el Ju¬ 
dío. Sólo dos religiones; la cristiana y la judía. Sólo dos in¬ 
ternacionalismos: el cristiano y el judío. Todo lo que no sea 
de Cristo y para Cristo se hace en favor del judaismo. De 
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aquí que la descristianización del mundo corra paralelamen¬ 
te con su judoización. 

¿Por qué no puede haber más que estos dos modos? Por 
que éstos son los únicos queridos por Dios. Son los únicos 
teológicos. Dios ha repartido el mundo entre Isaac e Ismael, 
entre Jacob y Esoú, entre Caín y Abel, entre el Cristo y el 
Anticristo. 

Todas las fuerzas humanos tienen que plegarse en uno 
u otro frente. 

De aquí que a los pueblos gentiles, a nosotros, a quienes 
se nos ha propuesto la vocación a la fe cristiana, no nos que¬ 
da más que dos caminos o cristianizamos o judaizamos. O 
formar en la Oliva de la Iglesia o en la Vid estéril del Ju¬ 
daismo, o ser hijos de Sara la libre, o de Agar la esclava. 

Los pueblos gentiles,. si quieren ser libres y grandes, no 
tienen otra solución que adherirse humildemente a la Igle¬ 
sia, no tienen otra grandeza en la libertad que la grandeza 
incomparable de las naciones cristianas de la Edad Media, 
que forjó los santos y los héroes, que levantó las catedrales, 
que educó al pueblo en la contemplación de los santos, que 
le dió el sentido de la belleza en el canto gregoriano y en 
los frescos del Angélico y del Gioto, que sublimó su inteli¬ 
gencia con la Suma Teológica del doctor Angélico. 

Si los pueblos gentiles, repudiando esta grandeza como 
obscurantista y sombría, quieren ser grandes con la grande¬ 
za carnal de Babilonia, podrán serlo, sí, pero como sirvien¬ 
tes del judaismo. Porque los judíos tienen la superioridad en 
el dominio de lo camal. 

Y he aquí que la historia nos dice {Werner Sombort 
hace la comprobación) que la decantada grandeza del capi¬ 
talismo inglés y americano no es más que una creación ju¬ 
daica. Grandeza carnal incomparable, pero que es el trabajo 
de millones de cristianos en beneficio de un puñado de judíos. 
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Quinta conclusión 

La única defensa y protección de los pueblos gentiles 
pora no caer en la esclavitud judaica es la vida cristiana. 
Porque Cristo, únicamente, es la Salud del hombre. De aquí 
que la Edad Media no ha sufrido la dominación de los ju¬ 
díos, los judíos han acechado, pero sin lograr jamás la do¬ 
minación. 

Homenaje de gratitud de los judíos a la Iglesia 

La Iglesia, reconociendo la perversidad teológica que 
hay en ellos, sabía sujetarlos con leyes sabias y con vigilan¬ 
cia alerta pora que no inficionasen a los cristianos. Sin em¬ 
bargo, la Iglesia jamás ha odiado al judío. Al contrario, ha 
orado y ha hecho orar por ellos; los ha defendido de las 
vejaciones y persecuciones irijustas, de tal suerte que cuando 
el Sanhedrín judío se reunió públicamente, por vez primera 
después de siglos, en Francia én 1807, convocado por Napo¬ 
león, rindió homenaje público a la benevolencia de los Pon¬ 
tífices en documentos que se conservan. (Collection des Ac¬ 
tos de FAssemblée des Israelites de France et du royaume 
dltcxUé, par Diogéne Tama), 

Los Diputados Israelitas del Imperio de Francia y del 
Reino de Italia en el Sínodo hebraico decretado el 30 de ma¬ 
yo último, penetrados de gratitud por los beneficios sucesivos 
que el clero cristiano ha hecho en los siglos pasados a los 
feraelitas de diversos Estados de Europa. 

Llenos de reconocimiento por la acogida que diversos 
Pmitüices hón hecho en diferentes tiempos a los Israelitas 
de diversos países, cuando la barbarie, los prejuicios y la ig¬ 
norancia reunidos perseguían y expulsaban a los judíos del 
seno de los sociedades; declaran: 

Que la expresión de estos sentimientos será consignada 
en el proceso verbal de este día para que quede para siempre 
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como un testimonio auténtico de la gratitud de los fiiraelitaB 
de esta Asamblea por los beneficios que los generaciones que 
les han precedido han recibido de los Eclesiásticos de los di* 
▼eraos países de Europa. 

Sexta conclusión 

Los cristianos, que no pueden odiar a los judíos, que no 
pueden perseguirlos ni impedirles vivir, ni perturbarlos en 
el cumplimiento de sus leyes y costumbres, han de preca* 
verse, no obstante, contra la peligrosidad judaica. 

Precaverse como quien se precave de los leprosos. Tam¬ 
poco se puede odiar ni perseguir ni perturbar a los leprosos, 
pero hoy que tomar precauciones contra ellos para que no 
inficionen el organismo sogial. Dura cosa es, no hoy duda, 
pero es irremediable. Así los cristianos no han de trabar 
relaciones comerciales, ni sociales, ni políticas con esa casta 
perversa que hipócritamente ha de buscar nuestra ruina Lo® 
judíos deben vivir separados de los cristianos porque así se 
lo ordenan a ellos sus leyes, como veremos más adelante, y 
además porque son "infecciosos" pora los demás pueblos. 

Si los demás pueble® rechazan estas precauciones, tienen 
que atenerse a las consecuencias, o sea a ser lacayos y parias 
de esta raza, a la que le corresponde la superioridad en ^ 
reino de lo comal. 

Séptima conclusión 

' En la vida errante y despreciable del judío, que se pro¬ 
longa, al menos, durante dieciocho siglos, hay que descubrir 
el misterio cristiemo. Así lo demuestra magníficamente el 
abbé loseph Léhmanri, judío convertido, en su libro L^Entréo- 
dea israelites dons la société fron^oise, pág. 3. 

El judío había llenado de oprobio al Justo. Le había 
puesto un manto de burla sobre sus espaldas, una corona do 
espinas sobre su cabeza, una caña en su mono, golpes, escu^ 
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pidas, insultos, ihjurias, vergüenzas dé toda'ddáo lé había 
prodigado, y nada le p>erdonó de cuanto es oprobioso. V di 
íinol, le vendió por el precio vil de treinta monedas. 

Estos oprobios se han encontrado después, como castigo 
y pena de tallón, en la vida del pueblo judío. Ya lo había 
anunciado Moisés: Seréis como burla y risa do todos los pue¬ 
blos adonde 08 conducirá el Señor. (DeuL 37). Enuncia¬ 
remos algunos oprobios del pueblo judío durante la diásporo: 

a) Venta de ios judíos como animales en remate des¬ 
pués de la ruina de Jesucristo. Se había vendido al Justo por 
treinta dineros, y en la feria de Terebinto, en la llanura de 
•Mombré, se llegó a dar treinta judíos por un dinero. 

b) ‘ Prohibición, durante siglos, de venir a llorar sobre las 
minos de Jerusalén. 

. c) Exclusión de los judíos de los rangos de la sociedad, 
en pago de que el judío había excluido a Cristo como lepro¬ 
so de todo trato de hombres. 

d) La cachetada que en Tolosa, Beziers y otras partes 
estaba obligado a recibir un diputado de la comunidad judía, 
públicamente, el viernes santo. 

e) La rueda o estrella amarilla que debía llevar en su 
pecho o en su sombrero pora ser reconocido como judío. 

f) Los barrios o juderías donde debían vivir amontonar 
dos. 

g) La obligación en ciertas ciudades de pagar hasta el 
aire que respiraban, como en Augsburgo, donde pagaban un 
florín por hora, y en Bremen un ducado por día. 

h) Prohibición de aparecer en público desde el Domin¬ 
go de Romos hasta el día de Pascua. 

i) Los insultos al judío errante. 

j) La desconfianza o creencia de una malicia perpetua 
del judío, aun en las causas entre ellos. En Puy, las diferen¬ 
cias que surgían entre dos judíos eran sometidas a monagui¬ 
llos, a fin de que la extrema inocencia de los jueces pusiese 
•n descubierto la extrema malicia de los litigantes. 
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k) En Alemania y en Suiza se colgaba cd judío al lado 
de un perro, en burla, porque éste era símbolo de fidelidad. 

l) Permiso dado a todo oficial público para usar epíte¬ 
tos infamantes contra los judíos. 

m) Expulsión, todas las tardes, de ciertas ciudades, cd 
toque de trompeta. 

n) Prohibición de bañarse en las playos donde se baña¬ 
ran los cristianos. 

o) Interdicción de pasearse en paseos públicos. En ciu¬ 
dades de Alemania, se colocaba esta inscripción: Prohibición 
a los judíos Y ci los perros de entrar aquí. 

p) El peaje, que eró un derecho que se cobraba por la 
entrada de todo judío a la ciudad. 

¿Hasta cuándo ha de prolongarse esta enemistad tre¬ 
menda entre judíos y cristianos? Hasta que la misericordia 
de Dios disponga el tiempo de la reconciliación. 

San Pablo nos enseña que día vendrá en que Israel re¬ 
conozca a Aquel a quien ha negado. 

25. Mas no quiero, hermanos, que ignoréis este'miste¬ 
rio, que la ceguedad ha venido en porte a Israel, hasta que 
haya entrado la plenitud de las gentes, (ad. Rom. 11). 

26. Y que asi todo Israel se sálve. 

Cuando llegue esa hora, que está en las manos de Dios, 
Esaú se reconciliará con Jacob, esto es: los judíos se conver¬ 
tirán en cristianos, y entonces se cumplirá la palabra del 
Profeta Ezequiel, dicha 500 años antes dé Cristo. 

21. He aquí yo tomaré a los hijos de Israel de en me¬ 
dio de las naciones, a donde fueran; y los recogeré de todos 
partes, y los conduciré a su tierra. 

. 22. Y los haré una nación sola en la tierra, en los monr 
tes de Israel, y será sólo un rey que los mande a todos; y 
nunca más serán dos pueblos, ni se dividirán en lo venidero 
en dos reinos. 
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27. Y yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo. Ez., 37. 

Entonces todos "en el Cristo” serán una sola cosa, por¬ 
que los judíos dejarán de ser "judíos” y los cristianos serán 
cristianos de verdad, y la paz se realizará como fruto de la 
justicia y de la caridad en Aquel, el Prometido a Abrahán, 
a Isaac y a Jacob, que es Jesucristo, la Bendición de todos 
los siglos. 




Capitulo n 

EL JUDIO Y LOS PUEBLOS CRISTIANOS 


En el capítulo anterior hemos expuesto la grandeza y 
miseria de este pueblo judío, único lincqe sagrado de la tie¬ 
rra Y porque linaje sagrado, único que ha de perpetuarse a 
través de la historia como un testimonio camal de Aquél en 
quien son benditos todos los linajes de la tierra. La come 
judía, el linaje judío, es el misterio de Grandeza y de mise¬ 
ria, Porque ese linaje nos trajo aL Redentor. Pero el Reden¬ 
tor, puesto como Piedra de Tropiezo al mundo, también fué 
tropiezo pora este linaje que llevó su sangre. Por esto los de 
este linaje que creyeron en Cristo fueron hechos tronco y 
raíz de la Oliva frondosa que es la Iglesia. Los de ese linaje 
que rechazaron a Cristo fueron hechos tronco y rctíz de la 
^'Vid que no produce más que uvas silvestres. (Is. 5, 4)*. 

De los judíos viene la Salud. Pero la Salud aun para los 
judíos. La Salud no son los judíos ni es su Padre Abrohán. 
La Salud es Cristo. jAy de este pueblo forjado y santificado 
pora traer la Salud, para producir a Cristo, si cree que su 
come es la Salud! Entonces en nombre de su "Come" cru¬ 
cificará a, Aquel que constituía su grandeza. Y entonces este 
pueblo, hecho Grande por Aquel que sale de su linaje, se 
trocará en Miserable pof el rechazo volunWio que hará de 
Cristo. 

Es .importante compenetramos de este Misterio de Gran-^ 
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deza y de Perfidia del judío. El judío que no se adhiere a 
Cristo es un "ser de iniquidad", es un "ser de perfidia", y 
no puede estar haciendo otra cosa en el curso de la historia 
que perseguir a Cristo. Aunque no lo quiera, es su destino. 
Porque la razón de ser de esta raza es el Cristo. O con El o 
cont^ El. De aquí la perfidia del judío cornal. Y camal es 
todo judío que no se adhiere a Cristo. Luego digamos sen¬ 
cillamente; la perfidia del judio. 

Pero advirtamos nosotros, los gentiles que hemos abra¬ 
zado la fe de Cristo, que esta perfidia judaica tiene un ca¬ 
rácter sagrado, teológico. Está en ella el sello de Dios! Luego, 
no hemos de combatir contra "esta perfidia judoiccí", contra 
"este pueblo deicida", como se puede combatir contra otros 
fuerzas humanos. Recordemos que este pueblo, nuevo Caín, 
lleva sobre sí una señal para que nadie se atreva a exter¬ 
minarlo. 

No es, por tanto, a base de persecuciones y de "pogroms" 
corno se solúciona el problema judío, y por esto los Sumos 
Pontífices en todo tiempo han protestado contra todo odio 
contra los judíos, y en la tremenda persecución de Hitler él 
Romano Pontífice y los Obispos alemanes han hecho oír su 
voz de protesta. 

Pero aunque los cristianos debamos amar al judío de 
acuerdo al precepto de Cristo de amor a nuestros mismos 
enemigos no se sigue que no hayamos de reconocer la pe¬ 
ligrosidad que hay en ellos y que no'hayamos de precaver¬ 
nos contra ella. También debemos amar a los leprosos, y 
esto no impide que se los aísle para evitar la contaminación; 
debemos amor a los delincuentes, y esto no obsta a que se 
los encarcele pora que no dañen a la sociedad. 

Es muy importante subrayar, en el ambiente' moderno 
éri que vivimos, que se ha dejado atontar por las ideas sen¬ 
timentales del Liberalismo, que el judío, verdadero Ismael 
frente a Isaac, Esoú frente a Jacob, Ccán frente a Abel, no- 
{¿Uédé estar regido por el derecho común de los cristianos. 



Debe estar regido por un derecho de excepción que tóme¬ 
las debidas y adecuadas precauciones contra la peligrosídanit' 
teológica de esta raza. 

Ni exterminarlos de en medio de los pueblos cristianos, 
como pretende el antisemitismo, ni darles derecho de igual¬ 
dad como pretende el liberalismo o íilcsemitlsmo. 

El antisemitismo está condenado por la Iglesia en de¬ 
creto del Santo Oficio del 25 de marzo de 1928, que dice: 
La Iglesia Católica ha acostumbrado siempre a rezar por el 
pueblo judío, que fué él depositario de las Promesas divinas 
hasta Jesucristo, , a pesar de la ceguera de este pueblo. Más 
aún, lo ha hecho a causa de esta ceguera. Regla de esta mis¬ 
ma caridad, la Silla Apostólica ha protegido a este pueblo 
contra injustas vejaciones, y asi como reprueba todos los odios 
y animosidades entre los pueblos, asi condena el odio contra 
el pueblo escogido por Dios en otro tiempo, este odio que hoy 
se designa de ordinario con el vocablo de anfsemitismo. 

También está condenado el I^eralismo en toda la le¬ 
gislación y práctica de la Iglesia. 

El judío ha de vivir en medio de los cristianos como 
testigo ciego de la verdad cristiana y como acicate que nos 
obligue a permanecer fieles a Jesucristo. Ni se lo debe ex¬ 
terminar, ni se lo debe frecuentar. . No lo. primero porque 
desempeña el papel teológico de Caín, que lleva el sello de 
Dios para que nadie lo extermine. No lo segundo porque es 
sumamente peligroso. 

El judío podrá ser y es bueno dentro de su pueblo. Sus 
costumbres son generalmente intachables y laudables. Pero 
con respe.cto a otros pueblos, aunque viva dentro de ellos, 
es .un enemigo, hipócrita que está acechando en la sombra 
contra los que le brindan hospitalidad. Es un enemigo que 
acecha... Que acecha aun sin querer y sin saber, pero que 
acecha. 

■ Así como un día enjuició a Cristo, le insultó y escupió 
y le entregó a los gentiles pora que fuese clavado en la cámz, 





asi desde entonces su única razón de ser y su úmca preo¬ 
cupación es destruir el cristianismo. 

Los Hechos de los Apóstoles nos refieren cómo todas las 
persecuciones primeros levantadas contra los Apóstoles y 
contra la Iglesia fueron urdidas por los judíos. Ellos amena¬ 
zaban a San Pedro pora que no predique a Cristo (4, 1-23); 
apedrean a San Esteban (6 y 7 ), persiguen a los cristianos 
de Jerusalén (8, 1), toman consejo para motor a San Pablo 
(9, 23), concitan persecuciones contra Pablo en Iconio (14), 
en listre (14), en Tescdónica (17), en Corinto (18), en Je¬ 
rusalén (22). Tertuliano resume las denuncias de los Padres 
contra la peligrosidad judaica en esta frase: Synagogae lu- 
doeorum, fontes persecutioniun. Las Sinagogas de los judíos 
son las fuentes de nuestras persecuciones. 

Los judíos, en todas estas persecuciones no hacen sino 
cumplir su destino. San Pablo, el terrible Fariseo convertido 
a Cristo sobre el camino de Damasco, que conoda por expe¬ 
riencia propia el odio satánico de los judíos contra Cristo, 
enunda la ley de las persecudones contra la Iglesia. 

28. Nosotros, hermanos, dice a los cristianos de Gala- 
da, somos lujos de la promesa, según Isaac. 29. Más como 
entonces acpiel que había nacido según la come perseguía 
cd que era según el esiúritu, asi también ahora. 

Y este "así también ahora" debe perpetuarse en toda la 
historia cristiana porque es una ley teológica más fuerte que 
todos los picmes y recursos de los hombres. 


El Talmud 

Lo que importa saber es que el judío realiza esta su ley 
en virtud de su judaismo, como quien cumple con una mi¬ 
sión. 

Porque esta ley contenida en el Talmud, que rige ol 
judío, le monda, en efecto, despredor y odiar a todos los 
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pueblos, en especial a los cristianos, y no parar hasta domi¬ 
narlos y sujetarlos como a esclavos* Veamos qué nos enseña 
sobre el Talmud Poulus L. B. Drach, el célebre rabino del 
siglo pasado convertido al cristianismo, en su famosa y rara 
obra De rharmonie entre I'EgUse et la Synagogue. Paul Me^ 
üer, libroire-éditeurs, París, 1844. Dice Drach qpie el Tal¬ 
mud designa el gran cuerpo de doctrina de los judíos, en el 
que trabajan sucesivamente, en épocas diferentes, los más 
acreditados ministros de Israel Es el código completo, civil 
y religioso, de la sinagoga. Su objeto es explicar la ley de 
Moisés conforme al espíritu de la tradición verbal, y encie¬ 
rra los discusiones de ios diversos doctores. Si el lector jui¬ 
cioso del Talmud puede afligirse a veces de las extrañas abe¬ 
rraciones en que puede caer el espíritu humano, si más de 
una vez las torpezas del cinismo rabínico obligan a cubrirse 
el rostro, si el fiel ha de conmoverse por las atroces e insen¬ 
satas calumnias que el odio impío de los fariseos difunde 
sobre todos los objetos de su veneración religiosa, en cambio 
el teólogo cristiano puede recoger cdlí datos y tradiciones pre* 
ciosas pora la explicación de más de un texto oscuro del 
Nuevo Testamento y para convencer a nuestros adversarios 
dé la antigüedad del Dogma Católico. El Talmud contiene 
las tradiciones reales, que están confiadas a un cuerpo de^ 
setenta doctos, el sonhedrln, que era mirado como legítimo 
sucesor de Moisés. Allí se mezcla lo religioso con lo profano, 
sobre todo después que los judíos fueron llevados cautivos a 
BcdDilonia (586 a C.). La autoridad de los rabinos desplaza 
entonces a Moisés y los profetas. Las pescripciones para el 
acrecentamiento temporal del pueblo judío adquieren más 
importancia que los preceptos del mejoramiento religioso. 
Gon estas enseñanzas robínicas, que agravan los peores ins¬ 
tintos del pueblo judío, se ha llegado a crear una mentalidad 
antisocial y criminal que hace de este pueblo un inadaptado 
entire todos los pueblos ciue le dan hospedaje. 

El Talmud adquirió singular virulencia después de la 



aparición del cristianismo. Allí se estamparon las más inso¬ 
lentes y sacrilegas infamias contra Cristo y los cristianos. 
Esto determinó que los libros del Talmud fueron entregados 
q Ids llamas por orden de los Romanos Pontífices o de los prin¬ 
cipes cristianos; Fué entonces cuando un Sínodo judío, reuni¬ 
do en Polonia en 1631, ordenó suprimir cuanto se refiere a 
Cristo o a los cristianos, en los siguientes términos: "Por ta¬ 
les razones, os ordenamos que de ahora en adelante, cuando 
publicareis una nueva edición de estos libros, dejéis en blan¬ 
co ios pasajes donde se habla,del Jesús de Nozoreth, hacien¬ 
do un círculo como éste O; y todo rabino, como cualquier 
otro maestro, tenga el cuidado de enseñar tales pasajes a sus 
fieles sólo vferbalmente. De este modo los hombres de dencia 
cristianos no tendrán nada que reprocharnos al respecto, y 
podremos evitar que nos sobrevengan las más grandes, cala¬ 
midades y nos será posible vivir eñ paz". 

Lce obra de Pronaitis 

En 1892, de la tipografía de la Academia de Ciendas de 
San Petersburgo salía la mejor y más cuidadosa antología 
de máximas talmúdicas referentes a Cristo y los cristianos^ 
Su autor era Mons. I. B. Pranaiíis, titular de la cátedra de 
hebreo de la Universidad Imperial, y tenía por título: "Chris- 
tionns in Talmude Judaeorum, sive Rabbinica doctrinae d© 
christianis secreta". (El cristiano en el Talmud de los judíos, 
o los secretos de la enseñanza rabínica acerca de los cristia¬ 
nos). El libro llevaba el texto hebreo de las prescripciones 
robinicas con su traducdón en latín. Pero los ejemplares des- 
qparederon casi completamente. Sólo algunos pocos se sal¬ 
varon. Con uno de éstos publicó una edición fotocopiada Ma* 
rio de Bagni, con la correspondiente traducción italiana. De 
esta edición, aparecida en los Editores Tumminelli y Cío., 
Milán, Roma, 1939, hemos podido hacer uso pora este nues¬ 
tro libro. 
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Las enseñanzas del Talmud referentes a Cristo 
y a los cristianos 

Antes de reproducir textualmente los pasajes más insul¬ 
tantes y criminales del Talmud referentes a Cristo y a los 
cristianos vamos a dar de ello una idea de conjunto. En una 
primera porte expondremos la doctrina del Talmud, sobre 
Cristo y los cristianos, y en una segunda los preceptos del 
Talmud sobre los cristianos. 

La primera porte encierra dos capítulos, uno sobre Cris¬ 
to y otro sobre los cristianos. 

Sobre Cristo. Se le llama con desprecio: "este hombre", 
"un quídam", "hijo del carpintero", el "colgado".. Se enseña 
que es hijo espúreo, de una mujer menstruada Que tenía 
en sí el alma de Esaú, que era tonto, prestidigitador, seductor, 
idólatra, que íué crucificado, sepultado en el infierno, y que 
hasta ahora es un ídolo pora sus secuaces. Como seductor e 
idólatra, no pudo enseñar otra cosa que el error y la herejía, 
y ésta irraccionol e imposible de cumplir. 

Sobre los cristianos. Son llamados Notsrim. Nazare¬ 
nos, y se les aplica todos los nombres con los cuales se desig¬ 
na a los no judíos. Aboda zara, es decir, cultivadores de la 
idolatría; acum, adoradores de las estrellas y de los planetas; 
Obdé Elilim, siervos de los ídolos; Minim, hereje; Edom, idu- 
meos; Goim, gentiles; Nokhrim, extranjeros, forasteros; Animé 
Aoroz, pueblos de la tierra, ignorantes; Apicorosim. epicú¬ 
reos; Cutim, somaritono. 

Se dice de los cristianos lo más abominable que se pue¬ 
da imaginar. Que son idólatras, hombres pésimos, peores que 
los turcos homicidas, libertinos, animales impuros, indignos 
de llamarse hombres, bestias con forma humana, contami¬ 
nantes a manera del estiércol, bueyes y asnos, puercos, pe¬ 
rros, peores que los perros; , que se propagan a modo de las 
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bestias, que son de origen diabólico; que sus almas proceden 
del diablo y que han de volver al diablo en el infierno des^ 
pués de la muerte; que el cadáver de un cristiano muerto 
no se distingue de los restos de una bestia extinto. 

Del culto de los cristianos se dice que es idolátrico, que 
«US sacerdotes son sacerdotes, de Baal, que sus templos son 
como de fatuidad y de idolatría, y que todos los aparatos que 
hay en ellos, cálices, libros, sirven a la idolatría; que sus 
preces privadas y públicas son pecados que ofeiíden a Dios 
y que sus fiestas son días de calamidades. 

Ur segunda porte de los preceptos del Talmud sobre los 
cristianos encierra tres capítulos: los cristianos deben ser evi¬ 
tados, deben ser destruidos, deben ser matados. 

Irfss cristicmoa deben ser evitados. Según el Talmud, por 
lo mismo que el judío viene de un linaje escogido y re¬ 
cibe la circuncisión, está dotado de ton alta dignidad que 
nadie, ni siquiera un ángel, lo puede igualar. (Chullin 91 bj. 
Aún más, se le considera casi igual a Dios. Quien golpee al 
israelita en la mejilla, dice R. Chemina, es como si da uno 
bofetada a la Divina Majestad. (Sonhedrín 58 b). El judio 
es siempre bueno, o pesar del número y cantidad de los pe¬ 
cados, que no alcanzan a contaminarle, al modo que el borro 
no contamina al núcleo de la nuez sino sólo su cáscara. (ChcE- 
gigah 15 b). Sólo el israelita es hombre de él es todo el unir 
verso y a él deben servirle todas las cosos, principalmente 
los animales que tienen forma de hombre. 

Siendo esto así, se hace manifiesto que todo comercio 
con los cristianos mancha a los judíos. Y desdice grander 
mente a su dignidad. Deben, por tanto, mantenerse lejos do 
todas los costumbres y actos de los cristianos. 

Los cristianos deben ser evitados porque son inmundos. 
£1 Abhodah Zoroh 72 b cuenta que una vez un hebreo tros- 
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vasó vino por medio de un sifón con dos caños, una y otra 
sumergidas en los casos. Vino un cristiano y tocó el sifón, 

Y de repente quedó contaminado todo el vino. 

Deben ser evitados porque son idólatras y perniciosos. 

Y así no es lícito ol judío usar nodriza cristiana, ni precep¬ 
tor, ni médico, ni peluquero, ni obstetriz cristianos. 

Los cristianos deben ser destruidos. A los discípulos do 
"aquel hombre", cuyo mismo nombre entre los judíos sue¬ 
na a "bórrese su nombre y su memoria", no se les puede 
desear otra cosa sino que perezcan todos, romanos, tiranos, 
los que llevan en cautiverio a los hijos de Israel, de suerte 
quedos judíos puedfen liberarse de ésta su cuarta cautividad. 
Está obligado, por tanto, todo israelita a combatir con todos 
sus fuerzas aquel impío reino de Idumea, propagado por el 
orbe. Pero como no siempre y en todas partes y a todos es po¬ 
sible éste exterminio de cristianos, manda el Talmud comba¬ 
tirlos al menos indirectamente, haciéndoles daño de todas las 
maneras y así disminuyendo su poder y preparando su ruina 
Donde sea posible, puede el judío motor a los cristianos y 
debe hacerlo sin ninguna misericordia. Vamos a detenemos 
en este último puntó trayendo los textos de la obra de Pra- 
ncátis. 

Abhodah Zarah 26 b; Los herejes y traidores y apósta¬ 
tas deben ser tirados en un pozo de donde no puedan ser 
sacados. 

Si añadimos a estos los tiranos que ahora reducen en 
cautiverio a Israel, tendremos los cuatro géneros de los que 
deben ser motados por los judíos; es, a saber: los traidores, 
los apóstoles, los tiranos y todos los herejes-cristianos, sin 
ninguna excepción, ni aun de los mejores. 

I) Son considerados como los mayores enemigos de los ju¬ 
díos aquellos que revelan los secretos del Talmud o cou- 
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san daño pecuniario a los judíos aunque sea de pocxi im¬ 
portancia. Moseroth-traidores. 

Choschen Hammíschpot 388, 10. Es lícito matar ol de¬ 
lator aun en nuestro tiempo, en todo lugar en que sea en¬ 
contrado. Puede ser motado antes de la delación. Tan pron¬ 
to como haya dicho que él quiere traicionar a alguien en sus 
bienes de vida o de riqueza, aunque éstas sean pequeñas y 
no le produzca mucho daño, ya pronunció contra si mismo 
suficiente causa de muerte. Avísenle y díganle: “No quieras 
delatar". Pero si ^prudentemente dice: "No, maniíestaré 
esto", debe ser muerto; y cuanto más pronto alguien le ma¬ 
tare, tanto mayor mérito tendrá. Si íaítore el tiempo de ovir 
sarle, el aviso no es necesario. Hay quiehes dicen que el trai¬ 
dor debe ser matado sólo cuando ^ea imposible librarse de él 
privándole de algún miembro. Si fuera posible librarse de 
éL por ejemplo, quitándole la lengua o los c^os, entonces no 
es licito matarle, porque no es peor que los otros persegui¬ 
dores. 

Chcsehen Hommisehpot 388, 15: Si se hubiera probado' 
que alguien ha traicionado por tres veces a Israel, o ha hecho 
que su dinero pasara a manos de cristianos, será necesario 
buscar un medio prudente y astuto de suprimirlo del haz de 
la tierra. 

Sonhedrín 59 a: Dice R. Jochamam; ’ el cristiano que es¬ 
cruta la ley es reo de muerte. 

II) Deben ser motados los judíos que reciben el bautismo. 

love Dea 158, 2 Hagah: Los prevaricadores que se posan 
a la parte de los cristianes y que se contaminan entre los 
cristianos, dando culto a las estrellas y a les planetas como 
ellcs hacen, son semejantes a aquellos que prevarican paro 
irritar a Dios; por eso deben ser echados al pozo y no sacados. 

ni) Deben ser matados los cristianos porque son tiranos, res- 



tos de los amolecitos, a los que monda destruir lo ley 
antiguo. 

Zohar L 219 b: Cierto ea que nuestra cautividad debe 
durar hasta que sean borrados de la tierra los principes cris¬ 
tianos que adoran a los ídolos. 

rV) Deben ser motados todos los cristianos, sin exceptuar los 
mejores de entre ellos. 

Abhodah Zorah 26 b. Tosephoth; El mejor entre los goiin 
merece ser muerto. 

V) El judío que moto o un cristiano no peca, sino que ofre¬ 
ce un sacrificio aceptable. 

Sepher Or Israel 177 b. Borra la vida del cristiano y má¬ 
tale. Es agradable a la majestad divina como el que ofrece 
tm don de incienso. 

Ibid. fol. 180. El israelita está obligado a poner todo su 
empeño en quitar las espinas de la viña, esto es, en arrancar 
Y en extiipar a los cristianos de la tierra; no se puede dar 
alegría mayor a Dios bendito que ésta que hacemos extermi¬ 
nando á los impíos y a los cristianos de este mundo, 

VI) Después de la destrucción del templo de Jerusalén no 
hay sacrificio más grande que el exterminio de los cris¬ 
tianos. 

En el Zohar ni, 227 b., dice el buen pastor; No hay otro 
sacrificio fuera del que consiste en quitar del m^dio la parte 
mmunda. 

Mikdasch Nelech ol Zohar f. 62, dice: El cabrón que 
mondaban el día de la expiación a Azaziel nos enseña que 
también nosdtros debemos suprimir del mundo a los cristianos. 
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VB) A los qüe matan a los cristianos se les promete el su¬ 
premo lugar en el paraíso. 

Zohctr I. 38 b. y 39 a. En el cuarto palacio del paraíso 
están todos los que lloraban a Slón y a Jerusalén y todos los 
que han destruido.los restos de las naciones idólatras... Y 
como la púrpura es el vestido honorífico y distintivo de Dios, 
asi serán honrados y distinguidos todos los que habrán ma-' 
tado a los otros pueblos idólatras, 

VIII) No se deben hacer las paces con los cristianos, sino que 
hay que exterminarlos. 

Hükhott Akum, 1. No hagan las paces con los idólatras, 
de suerte que les concedan permiso de adorar a los ídolos.. . 
sino que los aporten de "su culto y les maten. 

IX) Todos los judíos están obligados a obrar concordemente 
pora destruir a ios traidores sus enemigos; si no con la 
acción directa, al menos con todos los medios. 

Chcschen Hammischpat, 388, 16: Todos les habitantes 
de la ciudad están obligados a resarcir los gastos hechos pa-. 
ra matar al traidor, aun aquellos que pagan por otro con- 
coplo sus tributos. 

Pesachlm 49 b: Dice R. Eliezer: Es lícito estrangular ol 
hombro idiota en la fiesta de la expiación, aun si caiga en 
día sábado.' 

Le dijeron sus d'sclpulos: Rabbi, di más bien inmolar. 
A lo que les respondió: De ningún modo, porque inmolando 
es necesario recitar ciertas preces, y estrangulando no son 
necesarias. 
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Cucxtro acusaciones contra los judios 

Y ahora veamos cómo diecinueve siglos de historia cris¬ 
tiana van a comprobar cuatro capítulos de perversidades ju¬ 
días; es, a saber cómo los judíos, llevados por un odio 
satánico, buscan la destrucción del cristianismo* 2? cómo 
conspiran contra los Estados cristianos gue les dan albergue; 
3^ cómo se apropian de los bienes de los cristianos; y 4? có¬ 
mo los exterminan, arrebatándoles la vida, cuando pueden. 

En este capítulo me limitaré preferentemente a la épo¬ 
ca histórica de la Edad Media, para terminar exponiendo las 
medidas represivas con que la Iglesia, representada en los 
Soberanos Pontífices, prevenía la peligrosidad de los judíos. 
Una advertencia preliminar. Al exponer las perversidades de 
esta raza grande (porque es la primera pora el bien y para 
el mal) no me dejaré llevar por ningún sentimiento de 
desafecto hacia ella. En la lección anterior he expuesto la 
grandeza espiritual de este linaje, de quien tomó carne nues¬ 
tro Adorable Redentor. Israel es tan grande, que no ha po¬ 
dido perpetrar el mal sino también terriblemente. Linaje 
consagrado, que si nos salva en el Cristo, cuando se aparta 
de Dios nos pierde en el Anticristo. 

Los cristianos no podemos odiar a este pueblo; sólo po¬ 
demos compadecerlo, temblando también nosotros, porque si 
este pueblo cayó, ¿qué será de nosotros si la misericordia de 
Dios no nos sostiene? 

Por esto ruego no se quiera ver animosidad en todo 
cuanto diga; sobre todo que nada podré decir de inicuo, de 
perverso y de pérfido más espantoso que lo que este pueblo 
perpetró ya, dando muerte al Hijo de Dios. 

Además, que autores judios como Bemord Lazare, en 
su libro L'Antisémitisme, reconocen la peligrosidad de los ju¬ 
díos forjada por la mentalidad que en este pueblo impri¬ 
mió la acción exclusiva de los Rabinos. Les rabinos, dice 
<ed. 1934, pág. 57 del tomo I), habían separado a Israel da 


51 



la comunidad dé los pueblos; le habían hecho un s^iicaio 
salvaje# rebelde a toda ley# hostil a toda fraternidad# cerrado 
a toda idea bella, noble y generosa; le habían hecho una na¬ 
ción miserable y pequeña# agriada por el aislamiento# em¬ 
brutecido por una educación estrecha# desmorolisada y co¬ 
rrompida por un m|ustificable orgullo. 

Eos judíos destruyen el Cristianismo 

Comencemos por la primera acusación; Los judíos# lle¬ 
vados por un odio satánico, buscan la destrucción del cris¬ 
tianismo. 

Son Pablo, en la Primera Corta a los Tesalonicenses, 
recriminando la perfidia de los judíos que molestaban a los 
primeros convertidos de su nación, dice (I ad. Tes. 11, 15): 
Loa cuales dieron muerte al Señor Jesús y a los profetas# y 
a nosotros nos persiguen, y que no agradan a Dios y están 
contra todos los hombres; que impiden que se hable a los 
gentiles y se procure su salvación. Con esto colman la me¬ 
dida de sus pecados. 

Hemos visto cómo los judíos impedían de palabra y de 
obra esta predicación. En las épocas posteriores se perpe¬ 
tuará en igual forma esta acción pérfida. 

San Justino, en su famoso Diálogo con el judío Triíón# 
dice repetidas veces que los judíos, después de haber matado 
al Justo, Y antes de El a los Profetas, ahora deshonran y 
alzan increpaciones contra los cristianos, y cuando pueden 
aun les quitan la vida (XVI# CXXXm); San Basilio afirma que 
antes los judíos y los paganos han luchado entre sí, pero aho¬ 
ra tonto unos como oíros luchan contra el Cristianismo. Y así 
vemos a los judíos en Esmirna, en 155, reclamando suplicios 
para San Policarpo (Martyrium Sancti Policarpi); el 260 los 
vemos insultar a los cristianos que se niegan a apostatar 
(Passio S. Pionié); el 304 se los encuentra entre los más vio¬ 
lentos de los que quieren obligar a sacrificar a los ídolos 
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a San Felipe y su diácono Hermes en Heraclea (Possio S. 
Philippi Heracleensis), y asimismo en las Actas de los mar¬ 
tirios de San Poncio de Cimiez el año 261 y San Marciano 
de Cesárea; en Mauritania el año 303 figuran los judíos 
excitando a los paganos contra los Santos Mártires. Ellos 
son asimismo, los que levantan las calumnias contra los 
cristianos para suscitar perscuciones de parte de los paga¬ 
nos, como afirman San Justino, Tertuliano (Ad. Marcionem 
m, XXm), Orígenes (C. Cels. VI, XXVll) y San Gregorio Na- 
cianceno (Oratorio II contra Jul.). 

Los judíos colaboran gozosos con Juliano el apóstata en 
las terribles, persecuciones contra los cristianos (Sócrates, 
Hist. Ecl. m, xvn). En Persia, dicen las Actas de San Simeón 
bar-Sabae, Patriarca de Seleucio, la persecución de Sopor es 
fomentada por los judíos, estos perpetuos enemigos de los 
cristianos que se encuentran siempre en los tiempos de tem¬ 
pestad, tenaces en su odio implacable y que no retroceden 
ante ninguna acusación calumniosa. En Singara, el año 390, 
el niño judío Abdul Masich, que se había convertido al cris¬ 
tianismo, es degollado por su padre; el año 524, el rey Dhon 
Nowas, de los Hyniaritas, judío, desencadena, a instigación 
de los judíos, una persecución criminal contra los cristianos 
(H. Leclerc, Les Martyrs, Paris 1905, t. IV, p. Cm). En An- 
tioquía, el año 603, los judíos se precipitan sobre los cristia¬ 
nos, matan un gran número y queman los cadáveres. En 
Palestina, el año 614, masacran a los cristianos por millares 
e incendian, las iglesias y conventos. (Ver el artículo de F. 
Vemet, "Juiís' et Chrétiens" en Dictionnaire d'Apologetique). 

Desde el siglo Xü en adelante disminuyen estas persecu¬ 
ciones, no porque se amengüe el odio, sino porque, dada la 
vigilancia de la Iglesia y del Estado, disminuyen los posibi¬ 
lidades de realizarlas. 

Sin embargo, vemos a los judíos aliados con los herejes 
en la destrucción del cristianismo. Con sus intrigas deciden 
a León Isourico en su campaña inoclosta. Los judíos inspi- 


53 



ron y se alian con Cátoros y Valdenses. Una ordenanza 
de Felipe el Hermoso, de 6 de junio de 1299, nos enseña que 
los judíos escondían a los herejes fugitivos (Donáis, L'Inqui- 
sition,, París 1906), y en 1425, el duque de Baviera castigó 
a los judíos de su ducado, que habían proporcionado armas 
a los hussitas contra ios cristianos. 

No es aventurado afirmar, con el judío Darmesteter. Les 
Prophétes d'Israel, que todos los revolucionarios del espí¬ 
ritu (herejes, por tanto) vienen a él, en la sombra o en 
plena luz, a recoger el arsenal criminal de razonamientos y 
blasfemias que llegará luego a la posteridad. (Ver Luis Das- 
té, Les Sociétés Secrétes et le juiís, París, 1912). 

Conspiran contra el Estado 

Los judíos, si quieren la desaparición del cristianismo, 
también deben trabajar pora el exterminio de los Estados 
cristianos, y así los vemos en todo período ocupados en la 
tarea de conspirar contra el Estado que ios alberga. Jamás 
se los ha visto asimilarse con el país que los acoge; al con¬ 
trario, forman en él un foco permanente de espionaje, dis¬ 
puestos a entregarlo al primer enemigo que se presente. 

La acusación del ministro Amán al rey Asuero contra 
los judíos cautivos en Babilonia tiene en todo tiempo y lugar 
una sorprendente actualidad. 

Hay un pueblo —dice— esparcido por toda la tierra, que 
se gobierna por leyes propias y que, oponiéndose a la cos¬ 
tumbre de todos las gentes, menosprecia las órdenes de los 
reyes y altera con su discusión la concordia de todas las 
gentes. 

Nación contraria a todo el linaje de los hómbres, que si¬ 
gue leyes perversas y perturba la paz y concordia de las 
provincias. (Est. 13, 4). 

En España, los judíos, de acuerdo con sus hermanos de 
Africa, traman el año 694 una conjuración para abrir la pe- 
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nínsula a los árabes; el 711 se alian con los árabes, que 
invaden y conquistan a España. El 852 entregan Barcelona 

En Francia, por el año 507, acusan a San Cesáreo, obis¬ 
po de Arlés, de querer entregar a los francos la ciudad ocu¬ 
pada por los visigodos, mientras un judío, en nombre de sus 
correligionarios, se ofrece a los sitiadores para introducirlos 
en la plaza. Hasta el siglo XII duró en Tolosa la práctica de 
la colafisación: el viernes santo e\ representante de la comu¬ 
nidad judía debía recibir en presencia del conde una bofe¬ 
tada en castigo de la tfaición hecha por los judíos en fervor 
de los musulmanes. Igual práctica existía en Béziers. 

El año 845 la ciudad de Burdeos fué entregada a los 
normandos por los judíos, y a fin del siglo XIII* se habrían 
entendido con los mongoles en contra de los cristiemos de 
Hungría. 


Sg apoderan de los bienes de los cristianos 

La tes’cera acusación grave contra les judíos es kz de que 
en todo tiempo y lugar sa apropian los bienes de los no-judíos, 
en especial de los cristianos. La usura es el gran instrumento 
para ejercer esta apropiación. El préstamo a interés es un 
robo, como enseñaron siempre la#'Sagradas Escrituras y la 
Iglesia. Por esto los judíos tenían severamente prohibido pres¬ 
tarse a interés entre ellos. (Deut 23. 20). Dios les había per¬ 
mitido prestar a los extranjeros, porque, dice Santo Tomás, 
era muy grande en ellos la avaricia, y entonces había que 
consentirles que prestasen a los extranjeros para que no 
recibiesen usura de los judíos, sus hermanos, que adoraban 
a Dios. {II. II. 78 a. 1). • 

En realidad, la avaricia es el pecado capital de los ju¬ 
díos, asi como en los gentiles el pecado por excelencia es la 
lujuria. El Profeta Isaías ha anatematizado con palabras de 
fuego la inclinación judaica a la avaricia, y un judío moder¬ 
no, Bernord Lazare, en su conocido libro L'Antisémitisme, 
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reconoce que el amor ai oro se ha exagerado al punto do 
llegar a ser para esta raza el único motor de sus acciones. 

Afirmaba más arriba que así como la avaricia es el 
pecado de losí judíos, lujuria es el pecado de los no-judíos. 
Un judío, por miserable que sea su situación económica, 
siempre va acumulando ahorros que forman un capital; en 
cambio el gentil, por holgado que sea su condición, siempre 
se halla en bancarrota porque gasta en vicios más de lo que 
gana. Es lógico que los no-judíos acudan a los judíos en bus¬ 
ca de dinero y así se cumplan las proíéticas palabras de Dios 
en el Deuteronomio (27, 12) hechas al pueblo judío; Pres^ 
tards a múchas^gentes, pero tú de nadie recibirás prestado. 

En todos los tiempos los judíos han sido y son, para 
castigo de los cristianos pródigos, los grandes usureros. 

Para circunscribirnos a una época de la historia, vea¬ 
mos lo que dice Jansen, el gran historiador de Alemania y 
la Reforma, cuando estudia la economía alemana en la épo¬ 
ca anterior a la Reforma; Los judíos no sólo acaparaban el 
comercio del cambio; la verdadera fuente de su fortuna era 
la usura o el préstamo a interés o sobre prendas, que les 
reportaban grandes ventajas. Llegaron a ser poco a poco los 
verdaderos banqueros de la época y los prestamistas de todas 
las clases sociales. Prestando al Emperador como al simple 
artesano y al agricultor, explotaron a grandes y pequeños sin 
el menor escrúpulo. Puede hacerse una idea aproximativa de 
las proporciones que alcanzó su tráfico examinando la tasa 
de los intereses autorizados por la ley en los siglos XIV y XV. 
En el año 1338 el Emperador Luis de Baviera concede a los 
burgueses de Francfort, a fin de que protejan a los judíos de 
la ciudad y velen por su seguridad con mejor corazón, un 
privilegio especial, gracias al cual podrán obtener emprésti¬ 
tos de los judíos al 32V 2 cd año, mientras que con los 
extranjeros están autorizados a prestar hasta el 43 por cien¬ 
to. El Consejo de Maguncia contrajo un empréstito de 1.000 
florines y les permitió reclamar el 52 por ciento. En Ratis- 
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bona, Augsburgo, Viena y otros pxirtes, el interés legal subía 
fíecuentemente hasta el 86 por ciento. 

Pero los intereses más vejatorios eran los que exigían los 
jucños por préstamos mínimos contraídos a corto plazo, prés¬ 
tamos a los que estaba obligado a recurrir el pequeño comer¬ 
ciante y el campesino. Los judíos saquean y despellejan al 
pobre hombre, dice el coplero Erasmo de Erbach (1487). La 
cosa llega a ser verdaderamente intolerable; ique Dios tenga 
piedad de nosotros! Los judíos usureros se instalan ahora en 
lugar fijo en las cuidades más pequeñas; cuando adelantan 
5 florines, toman prendas que representan 6 veces el valor 
del dinero prestado; después reclaman los intereses de los 
intereses y éstos aun de los intereses nuevos, de suerte que 
el pobre hombre se v© despojado de todo lo que poseía. 

Es fácil comprender, dice Tritemo en esa época, que en 
los pequeños como en los grandes, en los hombres instruidos 
como en los ignorantes, en los príncipes como en les campe¬ 
sinos, se ha arraigado una profunda aversión contra los ju¬ 
díos usureros, y yo apruebo todas los medidas legales que 
proporcionen ol pueblo los medios de defenderse de su ex¬ 
plotación usuraria. ¿Qué? ¿Acaso una raza extranjera debe 
remar sobre nosotros? ¿Es más poderosa y animosa qué la 
nuestra? ¿Su virtud más digna de admiración? No. Su fuer¬ 
za no descansa más que en el miserable dinero que quita de 
todoé lados y que «e procura por todos los medios, dinero 
cuya búsqueda y posesión parece constituir la suprema feli¬ 
cidad de este pueblo. (Ver Jansen, L'AUemagne et La Ré- 
forme, I). 

Recordemos otro hecho que demuestra la proverbial usu¬ 
ra de los judíos, y que de paso demuestra la sempiterna pro¬ 
digalidad y derroche de los cristianos. Cuando Felipe Augus¬ 
to, en siglo Xn, los expulsó de Francia, poseían la tercera 
parte de los tierras, y habían acaparado de tal suerte el nu¬ 
merario del reino, que cuando ellos se fueron apenas se en¬ 
contró dinero. 
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Exterminan a los cristianos 


Vengamos ya a la cuarta acusación de que los judíos, 
cuando pueden, arrebatan la vida de los cristianos. San Jus- 

tino lo dice ya en su tiempo, y hemos visto cómo el Talmud 
los autoriza a practicar esta acción agradable a Dios y la 
historia lo comprueba en todo período de la humanidad cris¬ 
tiana. Prescindamos de si los judíos martirizan a cristianos 
inocentes con el objeto de arrebatarles la sangre que emplea¬ 
rían en ciertos ritos, y que ha dado lugar a la debatida cues¬ 
tión del crimen ritual. Pero sea con el propósito de crimen 
ritual o sea simplemente por el odio satánico que tienen a 
Cristo, lo cierto es que no hay época en la historia, incluso 
la moderna, en que no hoyan quitado la vida a cristianos, 
sobre todo a niños inocentes. Hay más de cien casos perfec¬ 
tamente registrados, algunos tan famosos como San Guiller¬ 
mo de Inglaterra, niño de 12 años, afrentosamente martiri¬ 
zado por los judíos en 1144. 

San Fíicardo de París asesinado el día de Pascua de 1179. 

Santo Dominguito de Val, crucificado en Zaragoza el año 
1250. 

El beato Enrique de Munich, que fué desangrado y he¬ 
rido con más de 60 golpes, el año 1345. 

El beato Simón, martirizado en Trento, el año 1475. 

Más recientemente el Padre Tomás Calangíano, Mar¬ 
tirizado en Damasco, con su criado, el año 1840; caso famo¬ 
so éste, en que los asesines confesaron su crimen y fueron 
condenados a muerte por Chérif-Pachá, gobernador general 
de Siria. Pero intervino la judería universal en favor de los 
culpables, influyendo sobre Mehemet-Ali pora que revocase 
la sentencia del gobernador de Siria. Crémieux, judío, vice¬ 
presidente del Consistorio francés, no tardó en tomar la de¬ 
fensa de los culpables, y en una corta aparecida en el Jour¬ 
nal des Débats del 7 de abril de 1840 no dudó en atribuir 
este odioso asunto a la influeacia do los cristianos en Oriente. 
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Los judíos de todos los países se qrgitaron en favor de los 
«mtos y de los mártires; es decir, de los asesinos de Damas¬ 
co... Inmensas sumos fueron ofrecidas a los empleados de 
los consulados y a los testigos. .. para obtener la conmuta¬ 
ción de la pena y,la.no inserción en los Procesos verbales de 
las tradiciones de los libros judíos y de las explicaciones da¬ 
das por el rabino Mouza-Abu-el-afieh. 

Y el hecho es gue Mehemet-Alí, en vista de la inmensa 
población judía que por medio de Monteíiore y de Crémieujc 
reclamaba en favor de los asesinos, decretó su libertad. 

Táctica perfectamente encuadrada dentro de las normoa 
habituales de estos hijos de la mentira y de la hipocresia, 
que cuando son convictos de culpa se declaran víctimas de 
la arbitrariedad de los cristianos. 

Los cuatro capítulos de acusaciones se pueden documen- 
for perfectamente en todo período de la historia y en todo 
lugar de la tierra donde la casta judía coexista con los cris¬ 
tianos. La historia comprueba entonces con hechos unifor¬ 
mes, registrados en tiempos y lugares diversos, que los judíos 
son un peligro permanente y un peligro religioso y social 
pora los pueblos cristianos. 

Ni se diga eso acaecía así antes, en la Edad Media, que 
vivía de prejuicios. El capítulo anterior demostró que esta 
lucha es una ley de la historia. Podrán variar los condicio¬ 
nes y los métodos de lucha, p>ero en el fondo, hoy como en 
la Edad Media y en la Edad apostólica y en tiempo de Cristo 
Nuestro Señor, la lucha se plantea irreductible y decisiva 
entre cristianos y judíos. 

El deseo de ios judíos de destruir los Estados cristianos 
y el cristianismo,'^ y de apoderarse de los bienes de los cris¬ 
tianos y de arrebatar sus vidas es hoy tan firme como én 
las edades anteriores... la única diferencia es que entonces 
los judíos no podían realizar estos propósitos sino directa- 
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mente, contra pueblos que estaban prevenidos contra ellos y 
que generalmente hacían pagar muy coro estos deseos cri¬ 
minales. 

Hoy, en cambio, cuando los pueblos se han descristia¬ 
nizado y se han inficionado con las lacros del liberalismo, 
los judíos arrebatan los bienes de los cristianos, exterminan 
sus vidas y conspiran contra los Estados... valiéndose de 
los mismos cristianos, a quienes antes han insensibilizado con 
un descristianamiento progresivo que lleva 300 años; y los 
judíos han logrado así que los cristianos se dividan en ban¬ 
dos opuestos que luchan hasta un total exterminio. Pero de 
esto nos ocuparemos en el próximo capítulo. 

Juicios de los Popas sobre los judíos 

La Iglesia no dejó de reconocer, por boca de sus más 
ilustres Pontífices, toda la ruindad y peligrosidad de este pue¬ 
blo. Existen por lo menos 15 documentos públicos de Papas 
como Inocencio IV, Gregorio X, Juan XXII, Julio III, Pau¬ 
lo IV, Pío IV, en los que se denuncia la célebre perfidia ju¬ 
daica. Y tengamos en cuenta que estos ilustres varones no 
procedían por impulsos inferiores, ya que dieron generosa 
hospitalidad a los judíos y los defendieron de injustas veja¬ 
ciones, como lo reconocen en documentos públicos los rabi¬ 
nos reunidos en París en 1807, en el sonhedrín convocado 
por Napoleón, y cuyo texto íué reproducido en el capítulo 
anterior. 

Veamos con qué palabras califica el gran Papa Son 
Pío V a esta casta de los judíos: 

El pueblo hebreo —dice—, elegido en otro tiempo por 
el Señor para ser participante de los celestes misterios por 
haber recibido los oráculos divinos, cuanto más en alto fué 
levantado en dignidad y gracia sobre todos los otros, tanto 
más, por culpa de su incredulidad, íué después abatido y 
humillado; cuando llegó la plenitud de los tiempos íué re- 
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probado como pérfido e ingrato, después de haber quitado la 
ñda indignamente a su Redentor. Porque perdido el sacer¬ 
docio. habiéndosele quitado la autoridad de la Ley, desterra¬ 
do de su propia tierra, que el Benignísimo Señor le había 
l»'eparado. donde corría la leche y la miel, onda errante ha¬ 
ce ya siglos por el orbe de la tierra, aborrecido y hecho ob- 
feto de insulte» y desprecios por porte de todos, obligado, 
como vilisimos esclavos a emprender cualquier sucio e infa¬ 
me trabajo con el que pueda satisfacer el hambre. La piedad 
cristiana, teniendo compasión de esta irremediable caída, les 
ha permitido hallar hospitalidad en medio de ios pueblos 
cristianos.. . Sin embargo, la impiedad de los judíos, inicia¬ 
da en todas las artes más perversas, llega a tanto que es ne¬ 
cesario. si se quiere atender a la salud común de los cristia¬ 
nos. poner remedio rápido a la fuerza del mal. Porque pora 
no nombrar los muchos modos de usuras con los que los 
judíos arrebatan los recursos de los cristianos pobres, cree¬ 
mos que es demasiado evidente que ellos son los cómplices 
y ocultadores de rateros y ladrones que a fin de que no se 
conozcan los cosas profanos y religiosas que estos roban, o 
las ocultan, o las llevan a otro lugar o las transforman com¬ 
pletamente; ihuchos también, con el pretexto de asuntos del 
propio trabajo, andan rondando por las casas de mujeres ho¬ 
nestas y hacen caer a muchas en vergonzosos latrocinios; y 
lo que es peor de todos, entregados a sortilegios, a encanta¬ 
ciones mágicas, a supersticiones y maleficios, hacen caer en. 
los redes del diablo a muchísimos incautos y enfermes que 
creen que profetizan acontecimientos futuros, que revelan 
robos, tesoros y cosas ocultas y que don a conocer muchas 
cc»as de las que ningún mortal tiene poder de investigar. 
Por fin. tenemos perfecto conocimiento de cuán indignamen¬ 
te tolere esta raza perversa el nombre de Cristo, cuán peli¬ 
grosa sea para todos los que llevan este nombre, y con qué 
engaños busca poner acechanzas contra sus vidas. En vista 
de éstos y otras gravísimos cosas y movidos por la gravedad 
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de loe crímenes que diariamente aumentan pora malestar de 
nuestras ciudades, y considerando, además, que la ^icha gen¬ 
te, fuera de algunos provisiones que traen de Oriente, de na¬ 
da sirven a nueslra República... 

Pero la Teología Católica no dejaba de reconocer que, 
aunque esta peligrosidad era bien real, sin embargo este pue¬ 
blo merecía una consideración muy especial. En efecto, el 
Judío podrá ser muy perverso, pero es ün pueblo sagrado, 
para con el cual debe tener la Iglesia suma consideración, 
ya que en cierto modo es el Padre de la Iglesia, porque a él 
le fueron hechos los oráculos de Dios. Ahora bien, por per¬ 
verso y peligroso que sea un padre, los hijos le deben alber¬ 
gue y respeto. Ni se puede exterminar, ni se lo puede 
maltratar, aunque haya que buscar el hacer inocua su per¬ 
versidad. 

De acuerdo a este principio, el gran Pontífice inocen- 
cio III ha resumido la doctrina y jurisprudencia con respec¬ 
to a los judíos: 

Son ellos —dice el sabio Pontífice—■ los testigos vivofe de 
la verdadera fe. El cristiano no debe exterminarlos ni opri¬ 
mirlos, pora que no pierda el conocimiento de la Ley. Asi 
como ellos en sus sinagogas no deben ir más allá de lo que 
su ley les permite, asi tampoco debemos molestarlos en el 
ejercicio de les privilegios que Ies son acordados. Aunque 
ellos prefieran persistir en el endurecimiento de sus corazo¬ 
nes antes que tratar de comprender los oráculos do los Pro¬ 
fetas y los secretos de la Ley y llegar al conocimiento de 
Cristo, sin embargo no tienen por eso menos derecho a nues¬ 
tra protección. Asi como reclaman nuestro socorro. Nos. aco¬ 
gemos su demanda y los tomamos bajo la égida de nuestra 
protección, llevados por la mansedumbre de la piedad cris* 
tiana; y siguiendo las huellas de nuestros predecesores d© 
feliz memoria de Calixto, de Eugenio, de Alejandro, de Cle¬ 
mente y de Celestino, prohibimos, a cualquiera que fuere, 
de forzar el bautismo a ningún judio... Ningún cristiano 
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debe penniüzse hacerle daño, apoderarse de sus bienes o 
cambiar sus costumbres sin juicio legal Que nadie les mo¬ 
leste en sus dias de fiesta, sea golpeándolos, sea apedreán¬ 
dolos, que nadie les imponga en esos días obras que puedan 
hacer en otros tiempos. Además, para oponemos con toda 
nuestra fuerza a-la perversidad y a la codicia do los hom¬ 
bres, prohibimos a cualquiera que fuere, el violar sus ce¬ 
menterios Y desenterrar sus cadáveres para sacarles el dine¬ 
ro. Los que contravinieren, estas disposiciones serán excomul¬ 
gados. 

He aquí, en estas sabias palabras, reconcxñdos los dere¬ 
chos de consideración y respeto a que tienen derecho los ju¬ 
díos por parte de los cristianos. Tomen nota los antisemitas 
de estas prescripciones, pora no rebasar de lo justo en la 
acción represiva de la peligrosidad judaica. Sobre iodo, no 
olviden que el antisemitismo es una cosa condenada, porque 
es la persecución del judío sin atender al carácter sagrado de 
esta Raza Bendita y a los derechos consiguientes. 

El ghetto 

Pero si los judíos deben ser respetados en el ejercicio d© 
sus legítimos derechos, no hay que desconocer su peligrosi¬ 
dad ni hay que dejar de reprimirla. Y así la Santa Sede puso 
en vigor con energía, la disciplina del ghetto, es decir, el ais¬ 
lamiento de los judíos y la restricción de los derechos ci¬ 
viles. 

El dominico Ferraris ha resumido la legislación sobre el 
ghetto, cuando escribe: "Todos los Judíos deben habitar en 
un mismo lugar; y si éste no fuera capaz, en dos o tres o los 
que sean necesarios, contiguos, los que deben tener sólo una 
puerta de entrada y de salida". 

Los judíos no podían domiciliarse fuera de los ghettos, 
y aun no podían ausentarse de ellos desde el toque del Ave 
María al ator-^ecer hasta la madrugada. 
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Tres ventajas importantísimos se derivaban de este ré¬ 
gimen; (Constant, Les juiís devant TEglise): 1? El Estado 

tenía constantemente número e identidad de los judíos, lo 
que facilitaba su vigilancia. 2- El sentimiento de esta vigi¬ 
lancia mantenía al judío en el recto proceder, ya que el 
judío se rige por el temor, de acuerdo a lo que enseña San 
Pablo, quien dice, hablando de ellos, que han recibido el es¬ 
píritu de servidumbre en el temor. 3° Atendiendo a que la 
noche es cómplice del malhechor. Qui mole agit odit lucem 
(el que obra mal, odia la luz), se prevenían las perversida¬ 
des de los judíos durante la noche. 

Además de la reclusión en los ghettos, los judíos debían 
someterse a la obligación de llevar una escarapela o cinta 
amarilla que los distinguiese de los no judíos, para que en 
esta forma, perfectamente individualizados, no pudiesen ha¬ 
cer daño más que a los cristiorios tontos que se pusiesen en 
relaciones con ellos. 

Dirá alguno: ¿Y estas odiosas distinciones no van contra 
ki justa libertad y contra los legítimos derechos a que es 
acreedor todo hombre y toda colectividad humana? 

No. De ninguna manera, cuando este hombre y esta co¬ 
lectividad humana rehúsa asimilarse en el país que le brin¬ 
da hospedaje; de ninguna manera, cuando esta colectividad 
quiere regirse con leyes propias y conspirar contra la nación 
que le da albergue. Y éste es el caso del judío, como lo de¬ 
muestra la Teología católica, como lo exigen las prescripcio¬ 
nes del Talmud y como lo comprueba la historia de los mis¬ 
mos judíos en todo tiempo y lugar. 

El mismo Santo Tomás de Aquino, consultado por la 
duquesa de Brabante sobre si era conveniente que en su 
.provincia los judíos fueran obligados a llevar una señal dis¬ 
tintiva para diferenciarse de los cristianos, contesta: Fácil 
es a esto la respuesta, y ella de acuerdo a lo establecido en el 
Concilio general (Cuarto de Letrán, año 1215, c. 68), que 
los judíos de ambos .sexos en todo territorio de cristianos y 


64 



^ todo ti^npo deben distinguirse en su vestido de los otros 
pueblos. Esto les es mondado o ellos en su ley. es a saber, de 
que en los cuatro ángulos de sus mantos hayan orlas por los 
que se distingan de los demás. 

Restricciones civiles 

Además de la obligación de recluirse en les ghettos, ha¬ 
bía otras restricciones gue limitaban los derechos civiles de 
los )udíos de las sociedades cristianas. 

Asi, por ejemplo, no podían tener nodrizas, ni sirvien¬ 
tas, de ambos sexos, cristianos; no podían dedicarse al co¬ 
mercio de mercaderías nuevas de modo particular, les estaba 
yedetda la coní^ción de seda de toda especie y género, y la 
compra o venta, aun indirecta, de seda nueva, tejida o no, 
debiendo limitarse a la compra-venta dé ropa usada o a un 
comercio definido y limitado de alimentos necesarios pora 
la vida. (Benedicto XIII. Alias emanarunt). 

^ Se les prohibía el ocupar cátedras en las universidades; 
no podían ser promovidos al doctorado, ni ejercer la medi¬ 
cina entre ios cristianos, ni ser farmacéuticos, ni hoteleros, 
□i ejercer la magistratura ni la carrera de las armas. Se les 
permitían, en cambio, las profesiones de banqueros, provee¬ 
dores de los reinos, joyeros, impresores, corredores, profesio¬ 
nes ellas que no implicaban un peligro directo pora los cris¬ 
tianos y en los que mostraban los judíos singulares aptitu¬ 
des, ya por las inmensas riquezas de que disponían, ya por 
su cosmopolitismo, que les permitía el rápido desplazamien¬ 
to de la riqueza. 

La sabiduría de la Iglesia en estas prescripciones limi¬ 
tando los actividades comerciales de los judíos está admira¬ 
blemente reconocida en La reclamación de los mercaderes y 
domerciantes de París contra la admisión de los judíos íor- 
niulada en 1760, cuando por la influencia de las logias ma- 
aónkscGs se quiso destruir estas admirables leyes represivos de 



!a ciudcxd cnsticoici. Dice ccsi: Lcz cEdmisiÓn do esta ompscio 
do hombres en una sociedad política no puede sor sino muy 
peligroso, se los puede comparar a las ayispas, cjuo no so 
introdu<?en en kcs colmenas sino para matar a los abejas, abrir¬ 
les el vientre y extraer la miel que tienen en sus entrañas. 
Así son los Judíos, en quienes es imposible suponer que exis¬ 
tan las cualidades del ciudadano de una somedad política. 

Ninguno de los de ésta especie de hombres ha sido edu¬ 
cado en los principios de una autoridad legitima. Creen ellos 
que toda autoridad es una usurpación sobre ellos y hacmi 
votos por llegar a un Imperio universak miran todos los bie¬ 
nes como si les perteneciesen, y a los súbditos de todos los 
Estados como si les hubiesen arrebatado sus posesiones. 

Habla luego el documento de la rápida acumulación de 
riquezas que hacen los judíos, y pregunta: ¿Será acoso por 
una capacidad sobrenatural que llegan ellos ton rápidamen¬ 
te un tal grado de fortuna? 

Los Judíos — contesta — no pueden gloriarse de haber 
procurado al mundo ninguna ventaja en los diferentes paí¬ 
ses en que han sido tolerados. Las invenciones nuevas, los 
descubrimientos útiles, un trabajo penoso y asiduo, los ma- 
nuiacturas, armamentos, la agricultura, nada de esto entra 
en su sistema. Pero aprovechan los descubrimientos pora con 
ello alterar las producciones, alterar los metales, practicar to¬ 
da especie de usura, ocultar los efectos robados, comprar de 
cualquier mono, aun de asesinos o de un criado, introducir 
mercaderías prohibidos o defectuosas, ofrecer a los disipado¬ 
ra o a los infortunad<^ deudores recursos que apresuron su 
bancarrota, los descuentos, ios pequeños cambios, los agioto- 
Jes, los préstamos sobre prendas, los trueques, la compraven¬ 
ta; he aquí toda su industria. 

Permitir a un solo judio tma cosa de comercio en una 
dudad sería permitir el comercio en toda kz nación; serla 
oponer a cada comerciante los fuerzas de una nación entera, 
que no dejarla de emplearlas pora oprimir el comercio de 
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cada casa« una después de otro* y por consiguiente el de toda 
la ciudad. 

Y concluye: 

Los judíos no son co^opolitas, no son ciudadanos en 
ningún rincón del universo; ellos se prefieren a todo el gé¬ 
nero humano, son sus enemigos secretos, ya que vm día se 
proponen sojuzgarlo como a esclavo. 

Hasta aquí los comerciantes de París en esta requisito¬ 
ria, que conserva toda su actualidad. 

Disciplina de la Iglesia 

La disciplina de la Iglesia con respecto a los judíos se 
puede resumir en dos palabras: libertad pora que dentro de 
sus leyes legítimas puedan los judíos desenvolverse y vivir; 
protección a los cristianos para que no sufran los efectos de 
las acechanzas judaicos y no caigan bajo su dominación. 

Que los judíos no permitan que los cristianos pobres les 
llamen señores (dueños) prescribe Paulo IV. (Cum nimis 
absurdum, julio 1555). 

Que ni siquera los judíos se atrevan a jugar o comer o 
mantener familiaridad -con los cristianos, ordena el mismo 
Pontífice. 

No concibe la Iglesia que los judíos, hijos de la esclava 
Agar, puedan estar en pie ele igualdad con los herederos de 
Ismael en las Promesas Divinos, y mucho menos dominar so¬ 
bre ellos. 

De aquí que si la Iglesia, en todos los tiempos, y tam¬ 
bién modernamente por boca de S. S. Pío XI, hace oír su 
voz de protesta por las persecuciones contra los hijos de este 
pueblo pérfido, por el ansia injusta de exterminarlo, es tam¬ 
bién ella la que previene con medidas eficaces el instinto 
peligroso de dominación que hoy en el judío y la que ad¬ 
vierte a I 03 cristianos de no acercarse a los judíos y de no 
trabar con ellos relaciones de ningún género. 
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Sabiduría de la Iglesia 


Scdbíduría admircible de la Iglesia, que ha sabido pene¬ 
trar hondamente en el corazón de los judíos y en el de loe 
cristianos, para descubrir en el de aquéllos el deseo disimur 
lado pero profundo de dominación universal, y en el de és¬ 
tos la simplicidad pecadora de arrimarse a los judíos pora 
obtener algunas ventpjas de sus arcas de oro. 

Porque la esclavización de los cristianos, de los pueblos 
cristianos debajo del poder judaico, ha comenzado por la cul* 
pa de los cristianos. Los judíos, con sus ansias orgullosos de 
dominación no hacen sino cumplir con su deber. Para eso 
están en medio de los pueblos cristianos: para dominarlos, 
si pueden. Ese es su papel teológico; es decir, la misión que 
Dios ha deparado a su perfidia. 

¿No quieren los cristianos ser víctimas de esa perfidia? 
Dejen d© frecuentar a los judíos; no se entreguen a los vi¬ 
cios, y así no tendrán necesidad de recurrir al prestamista 
judío, ni a los cines judíos, ni a los modistos judíos, ni a los 
teatros judíos, ni a las revistas judías, y no tendrán mañana 
que aguantar al patrón judío en la fábrica, al patrón judío 
en la oficina, en los bancos, en las empresas comerciales, al 
patrón judío en la riqueza del país, en el trigo, en el maíz, 
en el lino, en la leche, en el vino, en el azúcar, en el petró¬ 
leo, en los títulos y acciones de toda empresa de importan¬ 
cia, en la regulación de la moneda, en el oro, y quizá también 
•n el dominio político. No tendrán mañana que pensar a lo 
judío en teología, en filosofía, en historia, en política, en eco¬ 
nomía, porque la prensa judía y los universidades, escuelas 
y bibliografía judaizadas han formado la mentalidad de nues¬ 
tro pueblo; no tendrán mañana que aguantar la acción mor¬ 
tífera de los judíos en la sociedad liberal que nos legó la 
revolución francesa, la acción judía en la socialización de 
los pueblos del socialismo, ni la esclavización judcdoa en el 
comunismo. 
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En «1 capítulo próximo estudiaremos cómo ki judaiach 
dón de los pueblos cristianos marcha a la par de su descris- 
tioniaodón, y cómo, si la Misericordia de Dios no dispone 
otra cosa, no estamos lejos del día en que los cristianos se¬ 
remos panas cjue con nuestros sudores estaremos amontonan¬ 
do las riquezas de esta raza maldita 

Lo que decíamos en el capítulo anterior es muy impor¬ 
tante, y no está demás repetirlo aquí. Si los pueblos gentiles, 
^ decir, también nosotros, queremos una civilización basada 
en la grandeza de lo económico como fué, pór ejemplo, la 
antigua civilización de los Faraones en tiempos de José, o de 
Babilonia en tiempos de Asuero, o modernamente la dvili- 
zadón capitalista o comunista, es dedr, un régimen de gran¬ 
deza comal, del auge de todos los valores económicos, un 
régimen en que toda la nadón, maravillosamente * equipada 
con las últimas invenciones de la técnica, se desenvuelva con 
la precisión de un reloj para produdr cuanto el hombre n^ 
cesita para una vida confortable aquí abajo, yo digo que sí, 
que lo podemos lograr como se han logrado estas dvilizado- 
nes... siendo los judíos amos y nosotros esclavos. 

Después que Cristo vino al mundo no es posible una 
civilizadón de grandeza carnal del predominio de Mammón, 
el dios de las riquezas y el dios de la iniquidad, sin que sean 
los judíos sus creadores y sean los gentiles sus ejecutores. 
Porque a ellos se les ha dado la hegemonía en lo camal, co¬ 
mo hemos explicado en el capítulo anterior; y el capítulo 
próximo, que versan sobre los judíos y los pueblos descris¬ 
tianizados, nos hará ver que el proceso de destmcdón del 
orden cristiano, o sea de una dviKzadón de tipo espiritual, 
corre paralelo con la formadón de una dvilizadón de tipo 
camal, materialista, de predominio económico, y uno y otro 
proceso corren asimismo paralelos con la eihandpadón da 
los judíos, que van tomando revancha sobre las pretendidas 
agnesiones medievales, y ésto a su vez corre parcdekl con Id 
esckzvizadón da los pueblos crístkmos. 



|Ah! Es que no se pisotea impunemente la palabra do 
Dios. La Teología rige la historia con una precisión inmen¬ 
samente más admirable de lo que creen los ojos vulgares, 
que no ven más que fuerzas antagónicas que sin sentido lu¬ 
chan entre sí. No, la historia tiene un sentido, y éste es un 
sentido teológico, porque Dios sabe aprovechar todos los 
aciertos y desaciertos de los hombres para que se cumplan 
BUS insondables designios. 

A las naciones cristianas que se han desenvuelto bajo 
el control amoroso de la Iglesia en la Edad Media, Dios les 
ha puesto dc^ enemigas; uno interno, que es el instinto de 
rebelión contra lo espiritual para realizar una grandeza sin 
Dios; otro externo, que son los judíos, que debían vivir jun¬ 
to a los pueblos cristianos para servirles de agujón y de 
acicate. 

La Cristiandad, bajo el gobierno de Pontífices y Reyes 
Sontos como Inocencio III y Luis IX de Francia, supo refre¬ 
nar a estos enemigos. Refrenaba los instintos camales de 
grandeza porque estaba unida a la palabra de Jesucristo, que 
habla dicho Buscad primero ©1 Reino de Dicw y su justicia, 
y todo lo demás se os dará por añadidura. Rechazcá^a las 
acechanzas judías porque, con gran sentido teológico, veía en 
ellos la dominación de lo camal, con la consiguiente peligro¬ 
sidad pora lo espiritual, y sabía reprimirla -con el aislamien¬ 
to enérgico de esta raza pérfida, aunque sagrada 

La Cristiandad realizó una civilización y cultura espi- 
ñtual en la libertad, donde era forzoso que los judíos vivie¬ 
sen bajo la dominación* cristiana. 

Pero se inicia la Edad Moderna, con la rebelión de loa 
Instintos camales del Renacimiento y de la Reforma Prot^- 
tante, y por una necesidad teológica, más fuerte que los 
cálculos de los hombres, ha de comenzar también la eman¬ 
cipación de los judíos, a quienes entregó Dios el monopolio 
de lo carnal emancipación; que ha de irse acrecentando a 
medida que se acrecienta la civilización de grandeza camal: 
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eaicBiipcroión que ha de trocarse íorzosamente en ia domina¬ 
ción efectiva del judío que se logra en el Capitalismo y que 
con más eficacia aún se realiza en el Comunismo, como de¬ 
mostraré, Dios mediante, en el capítulo próximo. 

Por esto yo no culpo a los judíos de los males que nos 
acontecen. Ellos cumplen con su deber al realizar el pro¬ 
grama pérfido que en los Divinos designios les toca llevar a 
cobo. Hoy que culpar a los cristianos, a los pueblos cristia¬ 
nos, que no han respondido a la vocación admirable a que 
Dios los llamó, y por la ambición de ser grandes en lo car¬ 
nal, han trabado alianza con los judíos; grandeza que tiene 
que terminar en los ríos de sangre cristiana como terminó 
en Rusia, en España y en el mundo, porque no en vano la 
Verdad Eterna ha dicho Buscad primero el Reino de Dios,^. 
que lo demás se os dará por añadidura* (Mi 6, 24-33). 




Capítulo m 


EL JUDIO Y LOS PUEBLOS DKCBISTIANIZADOS 


En el primer capítulo hemos expuesto la ley teológica 
que rige los pueblos desde el advenimiento de Cristo Nues¬ 
tro Señor. Existe, decíamos, por disposición inescrutable de 
Dios, una oposición irreconciliable entre la Iglesia y la Sina¬ 
goga, entre judíos y cristianos, oposición que ha de perpe¬ 
tuarse irremediablemente hasta que llegue el tiempo de la 
Reconciliación, Judíos y cristianos han de encontrarse en 
todas partes sin reconciliarse y sin confundirse. Representan 
en la historia la eterna lucha de Lucifer contra Dios, de la 
serpiente contra la mujer, de las tinieblas contra la Luz, de 
la come contra el Espíritu. La eterna lucha de Caín contra 
Abel, de Ismael contra Isaac, de Esaú contra Jacob de Fa¬ 
raón contra Moisés, de los judíos contra Cristo: , 

Es ton fundamental esta oposición, que después de Cris¬ 
to no son posibles para el hombre sino dos caminos: la cris¬ 
tianización o la judaización, como tampoco son posibles en 
todos las manifestaciones de la vida más que dos modos ver¬ 
daderamente fundamentales, el crisÉono y el judío; dos re- 
Kgiones.: la cristiana y la judaica; dos políticas: la cristiana 
y la judaica; dos economías: la cristiana y la judaica, sólo 
dos internacionalismos: el cristiano y el judaico. 

Hemos vjsto cómo la Iglesia tuvo presente este hecho 
de la "peligrosidad" del judío y cómo tomó precauciones, a 



veces dolorosos, poro evitar la contaminación de ios pueblos 
cristianos. 

Los judíos confinados en sus ghettos bajo el control avi¬ 
zor del Estado podían desenvolverse paralelamente con los 
cristianos, pero sin mezclarse con ellos, a fin de no conta¬ 
minarlos. 

Mientras se evitó esta contaminación los pueblos cristia¬ 
nos nada tuvieron que temer de la peligrosidad judaica. El 
judío era un servidor del cristiano, como corresponde al hijo 
de la esclava estar al servicio del hijo de la Libre. 

Pero ¿cuál era la mejor defensa del cristianismo contra 
la peligrosidad judaica? ¿Acaso los reglamentos policiales? 

No, Jesucristo, Verdad y Salud del hombre, era la ga¬ 
rantía y seguridad del cristiano, y El había enseñado: 

33. Buscad primero el Reino de Dios, y todo lo demás 
se 08 dará por añadidura. (Mt. 6). 

28. No temáis a los que motan el cuerpo y no pueden 
matar el alma; temed antes al que puede echar el cuerpo y 
el cdma en el infierno. (Mi. 10). 

27. Tened buen ánimo. Yo soy, no temáis. Mt. 14). 

Es decir, que mientras los pueblos cristianos estén adhe¬ 
ridos a Cristo nada tienen que temer de la Sinagoga. 

Pero loy de Jos pueblos cristianos si llega un día en 
que olvidan que su Salud es Cristo! 

|Ay de la Europa si llega un día en que quiere romper 
los suavísimos lazos que la vmen a la Santa Iglesia de Dios! 

Porque entonces tendrán que caer bajo la esclavitud 
oprobiosa del diablo y de su ejecutor en la tierra, el judío. 
Entonces Europa y America, los pueblos gentiles que cono¬ 
cieron los bendiciones de la fe, tendrán que conocer el opro¬ 
bio de su judoización. 
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La descristianizaición del mundo 


He aquí que ol final de la Edad Media los pueblos cris¬ 
tianos cometen grandes, enormes, espantosos pecados i.. £1 
clero,, sobre todo, que debía ser sal de la tierra y luz del 
mundo, se corrompe y se oscurece. ¡ 

Esto es gravísimo pora la salud de los pueblos; porque 
SI se van descristianizando, tendrán que irse judaizando. Es¬ 
ta es la ley teológica. Esta es también la comprobación, pun¬ 
to por punto, de^la historia. Los hechos nos van diciendo que 
el proceso de descristianización, iniciado por el Humanismo 
del Renacimiento y de la Revolución Francesa, y que culmi¬ 
na ahora en la Revolución Soviética, es un proceso típico de 
judaización del mundo, es decir, en que los planes judaicos 
de dominación umvei^ol y absoluta sobre los cristianos van 
logrando cumplimiento. 

Que estos planes existan no puede haber la menor duda 
pora aquellos que han seguido los dos capítulos anteriores. 
Lo exige la irreductible oposición de Ismael e Isaac, de Esoú 
y lacob, de Caín y Abel, que ha dispuesto Dios sobre el mun¬ 
do. Lo exige el Talmud, que es el Código civil y religioso de 
los judíos. Lo comprueba la historia en todo lugar y tiempo. 

Se demuestra, además, que tonto él Renacimiento como 
la Reforma Protestante, el Enciclopedismo pedantesco del si¬ 
glo XVIII,' la Revolución Francesa, el Capitalismo, la contami¬ 
nación de los pueblos con el Liberalismo y el Socialismo, el 
Comunismo, la Revolución Soviética, han sido en gran porte 
fraguados por los judíos y han servido ciertamente de bene¬ 
ficio a los judíos en detrimento de los pueblos cristianos. 

En otras palabras; desde el Renacimiento hasta el Co¬ 
munismo se desenvuelve un-proceso uniforme de descristia¬ 
nización de los pueblos y de su sometimiento a los judíos, 
que de siervos que eran en la Edad Media pasan a amos y 
reyes. Y este proceso es en gran parte obra de los judíos. 

Creo que no es necesario advertir a lectores inteligentes 
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que cíl atribuir al judío un papel preponderante en la obra 
de descristionizacíón del mundo moderno no se quiere hcEcer 
de él un dios maligno con poderes sobrehumanos pora fn> 
guar revoluciones y catástrofes. ^ 

Todo proceso histórico se realiza dentro de un compli¬ 
cado ajetreo de fuerzas las más diversas, muchas de las cua- 
fes se determinan libremente; de suerte que hay que tener 
en cuenta todos éstos intereses que se cruzan pora explicar 
totalmente las realidades históricas que se engendran ea el 
curso de la historia. Pero, aunque esto sea verdad, no hay 
duda que podemos enfocar nuestra atención exclusivamente 
sobre la acción e influencia de los judíos, pora ver en qué 
sentido proceden y con qué intensidad y alcance, dentro de 
las posibilidades de acción, para crear y dar nacimiento a 
los grandes hechos que se producen en la historia desde ^ 
Renacimiento hasta aquí. Y mi tesis es que, dentro de fcts 
posibilidades de actuación, los judíos son causa primera y 
principal (digamos el cerebro que piensa y la mano que di¬ 
rige, en expresión de Mons, Jouin) de los principales hechos 
anticristianos que se van jalonando desde el Renacimiento 
hasta el Comunismo. 

El judío, agente teológico de iniquidad, como demostré 
en el primer capítulo, va cumpliendo con tenacidad indefec¬ 
tible esta torea demoledora de destrucción del cristianismo, 

Renadmienio y Reforma 

Esto supuesto, entremos a exponer la tesis propuesta 
¿Es posible creer que los judíos de la Edad Media, con 
su inteligencia sagacísima para conspirar, con su corazón hu¬ 
meando odio contra una sociedad que los rechazaba ▼cm a 
estar ociosos en la reclusión de sus ghettos? 

El judío Dormesteter (Coup d'oeil sur Ilústoire du Peu- 
plo juif) dice: El judío se ocupa en descubrir los puntos vul- 
nanxbles de la Iglesia y tiene a su servicio para descubrirlos» 
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además de su inteligencia de los libros santos^ la sagacidad 
terrible del oprimido. Es el doctor del incrédulo. Todos los 
sublevados del espíritu vienen a él en la sombra o a cielo 
abierto. El está en obra en el inmenso taller del blasiemo del 
gran Emperador Federico y de los Príncipes de Suovia o de 
«Aragón; es el que forja todo ese drsenol criminal de razona¬ 
miento y de ironía que legará a los escépticos del Renaci¬ 
miento. a los libertinos del gran siglo, y el sarcasmo de Vol- 
taire no es más que el último y resonante eco de una palabra 
murmurada feeis siglcs antes en la sombra del ghetto y más 
antes aún. en tiempos de Celso y de Orígenes, en la cuno 
txLsma de la religión de Cristo. 

Y es otro judío, Bemard Lazare, quien dice (L'Antisé- 
mitisme. I, 222) que durante los años que anuncian la Re¬ 
forma el judío llega a ser el educador y quien enseña el he¬ 
breo a los sabios, los inicia en los misterios de la Cábala 
después de haberle abierto las puertas de la filosofía árabe; 
él los equipa, contra el catolicismo, de la temible exégesis 
que los rabinos habían cultivado y iortifícado durante siglos; 
esta exégesis de la que se serviría el Protestantismo y más 
tarde el Racionalismo. 

No hoy duda (aunque no sea fácil aportar los pruebas 
documentales precisas) que todas las sectas y sociedades se¬ 
cretas, ocultistas y cabalistas que pululan por todas portes 
al final de la Edad Media en forma más o menos disfrazado, 
algunas de ellas bajo las apariencias de las célebres Acade¬ 
mias italianas de los siglos XV y XVI; otras, como la miste- 
ricsa Orden de los Templarios, extinguida por Felipe el Her¬ 
moso Y Clemente V, eran reductos de conspiración contra la 
Iglesia y los Estados cristianos, manejados hábilmente por 
la satánica mano judaica. 

Un francmasón, el H. Ludwig Keller, consejero íntimo de 
los Archivos de Berlín, ha aprovechado los documentos que 
ie estaban confiados pora trotar a fondo esta cuestión (Les 
Academies italiennes au XVHl siécle et les commenc^nents 
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de la Francmaconnexie dons les poys lotms el les paya día 
Nord), y llega a la conclusión de que las Academias de los 
siglos XV y XVI, las Compañías de ios siglos XVTl y XVUI 
como la “Truelle" de Florencia, las sociedades filarmónioos 
como el "Apollon" de Londres, fueron humanistas y han 
conservado, por tanto, desde el comienzo el carácter judío y 
pagcmo del Renacimiento. (Ver Mons. Joum, La Judéo-Ma- 
connerie et l'Eglise CathoUque). 

Por otra parte, Wemer Sembart, el autorizado historia¬ 
dor del Capitalismo, que no es ni católico ni antisemita, en 
su documentado libro "'Los judíos y la Vida Económica” de¬ 
muestra cómo algunas sectas protestantes, y en especial el 
puritanismo (Les juife et la Vie Economique, pág. 321), son 
judaicas, de suerte que puede justificarse lo que presentía 
el judío Enrique Heine: ¿Los Escoceses Protestantes —pre¬ 
gunta en sus Coniesiones— no son hebreos con nombres bí¬ 
blicos, su canto no tiene algo de hierosolimoforiseo. Y su re- 
Ugiión no es en el fondo el judoi^no, con la diferencia que 
eetán autorizados a comer cerdo? 

Por otra porte, se conocen las relaciones íntimos que du 
rante la Reforma Protestante se establecieron entre el ju¬ 
daismo Y ciertas sectas cristianas, y el furor que se declaró 
entonces por la lengua y los estudios hebraicos; se sabe tam¬ 
bién que en la Inglaterra del siglo XVII los puritanos rodea¬ 
ban a los judíos de un culto casi fanático y que los “Leve- 
llers". Niveladores, que se decían judíos, exigían la promul¬ 
gación de una ley que hiciese' del Thora de los judíos el 
código inglés; se conoce, además, que los oficiales de Crom- 
well, también gran judaizante, le propusieron componer su 
Consejo de Estado de 70 miembros, a ejemplo del Sanhedrín 
de los judíos, y que en el año 1629 se propuso en el Parla¬ 
mento reemplazar el feriado del domingo por el del sábado, 
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Lo 8 judíos se introduceo en la Cristiandad 


Pero cualquiera sea la influencia de los judíos *en el 
Renacimiento y en la Reforma Protestante, lo cierto, certí¬ 
simo, es que los judíos se beneficiarían de uno y otra. El 
judío Bemord Lazare ha podido decir (L'Antisémitisxno, L 
225) que el espíritu judio triunfó con el Protestantismo. 

El Renacimiento y el Protestantismo obren un boquete 
en el sólido edificio de la Cristiandad, por donde se introdu¬ 
ce el judío, desde allí dentro el judío va a emplear su perse¬ 
verancia y tenacidad secular, con su astucia e hipocresía, 
pora realizar su sueño también secular de destruir el cristia¬ 
nismo y de establecer el imperio judaico universal. 

No olvidemos que este es el sueño del judaismo; ésta 
es la ley de su destino. 

Este pueblo, que un día rechazB a Cristo porque no 
quiso entronizar la carne judaica, no ha perdido la esperan¬ 
za de que venga otro Mesías que, en expresión del Talmud, 

dé a los judíos el cetro del mimdo, de suerte que todos los 
pueblos y todos los reinos les serón sometidos. Entonces cada 
judio tendrá 2,800 servidores y 310 mundos. (lalgut, fol 56, 
BachoL íol. 168). La venida de este Mesías será precedida 
de una gran guerra en la cual perecerán dos terceras partes 
de los pueblos, de modo que los judíos necesitarán siete años 
en destruir las armas conquistados. (Abardonel, Mosmia le¬ 
gua. íol. 49, a). 

El célebre rabino Maimónides cree también en el impe¬ 
rio universal de los judíos, quienes dicen que cuando éste "Se 
entronice, los dientes de los antiguos enemigos de Israel sal¬ 
drán de sus bocas y alcanzarán una longitud de 22 varos. 
(Othioth del Rabbi Agiba, 5, 3), y que entonces el Mesías 
recibirá los dones de todos los pueblos y no rehusará sina el 
de los cristianos. (Tract. Pesachim, folio 118 b). 

El famoso Drach, gran rabino convertido, de quien hice 
referencias en el capítulo anterior dice que el Mesías que 
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los judíos se obstinan en esperar a pesar de que éste ae obs¬ 
tina en no venir, debe seí un gran conquistador que hará a 
todas las naciones del mundo esclavas de ios judíos. Estos 
volverán a la Tierra Santa triunfantes, cargados con las ri¬ 
quezas de todos los infieles. Jerusalén será adornada con un 
nuevo Templo, y sus más pequeñas piedras serán de dia¬ 
mantes. (De rhannonÍD entre l'Eglise et kt Synagogue). 


Los judíos T la ironcmasoneria 

Ahora bien, con esta ilusión se introducen en la Cris^ 
tiandad los judíos, medio a escondidas. En los ghettos han 
preparado las herramientas para la obra, demoledora que 
ahora pueden emprender dentro de la misma Cristiandad. 

¿Qué tienen que hacer ahora? Tienen que echar a ro¬ 
dar por el mundo de los cristianos ideas de rebelión que rom¬ 
pan esa armadura de Sociedad Medioeval, tan fuertemente 
consolidada, y sobre todo terminar con estos dos puntalee de 
la Sociedad Cristiana: el altar y el trono; el Papa y el Rey. 
Para ello tienen preparada uña fórmula magnética que va 
a deslumbrar y subyugar las multitudes de una sociedad e» 
cierto modo agitada y turbulenta por culpa de ese trono y 
de ese altor que, olvidando que en el reino de Dios toda 
grandeza es una grandeza de servicio, porque el Papa y el 
Rey están sobre todos para servirles a todos, han camalizado 
el poder. 

Una fórmula de tres palabras va a enloquecer al mup- 
do: I Libertad, Igualdad, Fraten^idad! 

Pero ¿cómo lanzarles al mundo pora que se hagan subs¬ 
tancia en la come de le® cristianos, sobre todo sabiendo que 
basta que aparezca el sello judaico pora que sean rediaza- 
das? 

Muy sencillo pora esta raza conspiradora por naturale¬ 
za. Las hará germinar y aclimatar primero en conciliábulos 



secretos, donde se agruparán todos los ambientes de una 
sociedad en descomposición. 

Y así los turbulentos, y agriados por el espíritu de rebe¬ 
lión, con el cerebro delirando concepciones e ideas de trans¬ 
formación mundial, apañados por aristócratas no menos am¬ 
biciosos, se reunirán en "logias secretas" de la Froncmoso 
neria. 

En esas tenebrc^os sectas, bajo la apariencia de ritos y 
fórmulas judaicas inofensivas, con el pretexto de “trabajar 
por el mejoramiento material y moral en el perfeccionamien¬ 
to social e intelectual de la humanidad" (E. Plantagenet, La 
Fronc-Maconnerie froncaise), se buscará destruir cuanto la 
Iglesia Católica había hecho en el mundo. (A. Preuss, Eludes 
sur la F. M. Américome). 

No se crea que el problema de la Masonería es un fan¬ 
tasma que se agita pora explicar lo que no es sino resultado 
de fuerzas naturales. Bosta decir que hay pruebas abundan¬ 
tes y sólidos de la acción mortífera de estas sectas corrup¬ 
toras. 

Son éstas, sobre todo, los documentos masónicos incau¬ 
tados, como los del "Iluminismo de Boviera", caídos en ma¬ 
nos de la Policía en 1785, y que el abate Barruel aprovechó 
pora escribir sus Mémoires pour servir a rhistoire du Jaco- 
binisme, 1798; los de-"La Alta Venta Romana", llegados a 
poder del Vaticano en 1845, y de los que se ocupó Crétineau 
loly en su libro La Iglesia Romana frente a la Revolución; 
más recientemente los de los Archivos masónicos de Buda¬ 
pest, incautados en 1919 cuando la caída de Bela Kun en 
Himgrío. 

Pero aun sin recurrir a estos documentos, basta recoger 
las afirmaciones insolentes y cínicas de los mismos franc¬ 
masones que hoy se sienten orgullosos de sus gestas per¬ 
versos. 

Las palabras con que el francmasón Bonneí resumió los 
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triunfos masónicos en el Congreso Masónico del Gran Orien¬ 
te de Francia en 1904 son muy ilustrativos. 

En el siglo XVIU — dice — la gloriosa generación de los 
enciclopedistas encontró en nuestros templos un auditorio 
iervoroso que, entonces solo, invocaba Ig radiante divisa, 
desconocida por la muchedumbre; Libertad, Igualdad, Fra¬ 
ternidad, La semilla germinó pronto. 

Nuestros ilustres H. H. D'Alembert, Diderot, Helvecio, 
Holbach, Voltaire, Condorcet terminaron la obra de evolu- 
dón espiritual y prepararon los tiempos actuales, 

Y cuando se desplomó la Bastilla, la francmasonería tu¬ 
vo el honor supremo de dar a la humanidad la carta que 
había elaborado con amor. 

El H. La Fayette es el primero que presentó el proyecto 
de una declaración de los derechos naturales del hombre y 
del ciudadano que vive en sociedad, para formar con él el 
coi^tulo primero de la Constitución El 25 de agosto de 1789, 
la Constituyente, de la que más de 300 miembros eran ma¬ 
sones, adoptó definitivamente, casi palabra por palabra, co¬ 
mo se estudió largamente en los logias, el texto de la inmor¬ 
tal declaración de los derechos del Hombre. En esta hora 
decisiva pora la civilización la froiicmasonería francesa fué 
la conciencia universal, y en las improvisaciones e iniciativcs 
de las Constituyentes no cesó de aportar el resultado refle¬ 
xivo de las elaboraciones de sus talleres. 

HcEsta aquí el francmasón Bonnet. Otros dos autores, Co- 
chin y Chorpentier, que coleccionaron los documentos de los 
archivos municipales y nacionales de Francia, han podido 
escribir que desde 1787 a 1795 no hoy ni un solo movuniento 
popular, excepto el de la Vendée, que no haya sido movido 
y organizado en los más insignificantes detalles por los jefes 
de una organización secreta, que actuó en todos partes del 
miemó modo, haciendo ejecutor sus órdenes a la voe de 
mando. 
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¿Y quién creó y quién comandaba las multitudes de lo¬ 
gias que infestaban el suelo de Francia? 

El judío Isaac Wise nos da la respuesta en 'The Israe- 
lite” del 3 y 17 de agosto de 1855: La Masonería —dice— 
es una institución judía, cuya historia, reglamentos, deberes, 
consignas y explicaciones son judias desde el comienzo al 
Sn, con excepción de alguna regla secundaria y algunas pa¬ 
labras en el juramento. 

Y por los numerosos documentos secuestrados de los Ar¬ 
chivos masónicos de Budapest en 1919 (La Franc-Maconne- 
rie en Hongrie, Preíace de Charles Wolf, Budapest, 1921) 
aparece cloro que la masonería es una obra eminentemente 
judía. Así, por ejemplo, el libro que contiene la Constitución 
de la Gran Logia Simbólica de Hungría, impreso en Buda¬ 
pest en 1906, lleva la fecha de la era judía 5886. El texto de 
los votos pronunciados por los miembros está concebido en 
lengua hebraica. Las consignas, que cambian cada seis me¬ 
ses o cada año, son igualmente hebreas. La lista publicada 
cd fin del libro nos muestra que el 92% de los miembros de 
las Logias son judíos; no son sino nombres como Abel, Bloch, 
Berger, Fuchs, Herz, Levy, Pollak, Rosenthal, Schon, etc., o 
bien nombres judíos magiorizados como Kun, Kador, etc. 
(Ver Mons. Jouin. La Tudeo-Maconnerie et FEglise Catho- 
lique). 

La afirmación de Gougenot des Mousseaux (Le juit et 
la judaisotion des peuples, 1869) de que en el Consejo uni¬ 
versal y supremo, pero secreto, de la Masonería, compuesto 
de nueve miembros, se han de reservar cinco asientos pora 
los representantes de la nación judía, no es tan peregrina. 

Los judíos y la Revolución Francesa 

La francmasonería es obra de los judíos. La Revolución 
Francesa, a su vez, es obra de la francmasonería. Por otra 
porte, la Revolución Francesa se hizo contra la Iglesia, en 
beneficio exclusivo de los judíos. 
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El Padre José Léhmann, célebre judío del siglo pasado, 
convertido, ha estudiado en forma concluyente la entrada de 
los judíos en la Sociedad Francesa y en los Estados cristianos. 

La obsequiosidad de la Masonería —dice— pora con el 
judaismo no tardó en manifestarse. Los francmasones lleva¬ 
ron a la Constituyente la emancipación de los judíos, y ellos 
se encargaron de hacerla posar. Es Mirobeau quien le pres¬ 
tará el apoyo perseverante de su elocuencia, y Mirobeau es 
francmasón de los altos grados, íntimo con Weishaupt y sus 
adeptos. Y cuando, después de dos años de titubeos, la Asam¬ 
blea Constituyente, llegada a su última hora y en su penúl¬ 
tima sesión titubee aún, el francmasón y jacobino Duport 
exigirá el voto sin más trámite y con la amenaza en los 
labios. 

Tal será —dice Léhmann— el primer servicio oculto he¬ 
cho cd Judaismo por la Masonería. Después de éste vendrán 
otros. Ella es, en definitiva, el formidable pasillo, con cuya 
ayuda la cuestión judía está segura de encontrar una salida, 
el sombrío corredor a través del cual los hijos de Israel po¬ 
drán desembocar a gusto en la Sociedad (Abbé Joseph Léh¬ 
mann, L'Entrée des Israelites dans la Sodété Francaise et 
les Etats Chrétiens, p. 356). 

Los judíos emancipados y su plan de conquista del 
mundo cristiano 

El 27 de septiembre de 1791 los judíos quedan comple¬ 
tamente emancipados a la faz del mundo. Y con los judíos, 
emancipados queda asimismo el orden social cristiano des¬ 
truido bajo el pretexto mentiroso de los Derechos del Hom¬ 
bre. Los judíos podrán iniciar desde ya, a plena luz, su tra¬ 
bajo de conquista de la sociedad cristiana no sólo porque 
están en pie de igualdad con los pueblos cristianos, sino tam¬ 
bién porque los leyes anticristianas que se han implantado 
van a favorecer la ejecución de sus planes seculares. 
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¿Cuál será, desde entonces, la táctica judaioa para lo¬ 
grar el propósito de dominación uiverscd? Sumamente seiv- 
cilia y sumamente eficaz. 

Se apoderarán de los riquezas de todos los pueblos. Y 
con esa riqueza corromperán a los znismos pueblos Ssica y 
moralmente hasta reducirlos a xma multitud de esclavos, que 
no tendrán otro destino que trabajar boje el yugo de esta 
roza maldita y en su exclusivo beneficio. 

Hemos de demostrar tres cosas. 

La primera, que con el capitalismo los judíos se apode¬ 
ran de las riquezas de todos los pueblos. 

La segunda, que con el liberalismo y el socialismo los 
judíos dueños de las riquezas del mundo, envenenan a to¬ 
dos los pueblos, pervirtiendo su inteligencia y corrompiendo 
su corazón. 

La tercera, que con el comunismo los judíos exterminan 
a Qua opositores y sujetan á los cristianos a un yugo de es¬ 
clavos imposible de romper. 

Los judíos y el capitalismo 
Primera prop^ición 

Con el capitalismo, los judíos se apoderan de los rique¬ 
zas de todos los puebles. 

¿Cuál es la esencia, el corazón del régimen económico 
capitalista que está en vigor desde la Revolución francesa y 
que ha producido las grandezas camales de los pueblos mo¬ 
dernos? En el régimen de riqueza financiera como primer 
motor de todas las actividades económicas. El poder finan¬ 
ciero que se concentre en los bancos impulsa y desarrolla 
toda actividad comercial, industrial y de cultura agricolo- 
ganadera. El capital financiero es el gran factor de expan¬ 
sión económica. A través del crédito, del préstamo a interés, 
un capital financiero moviliza ingentes riquezas, que a su 
vez multiplican y acrecientan ese mismo capital financiero. 
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Los bancos se enriquecen rápidamente no sólo por el 
préstamo a interés en cuanto interés, sino sobre todo por el 
préstamo. También se enriquecen con el interés. Y bajo este 
concepto, el préstamo es maravilloso. Porque tenemos 10.000 
pesos, Y al cabo del año, sin que medie nuestro trabajo y 
nuestra preocupación, esta suma nos ha beneficiado con 600 
pesos. Maravilloso, porque con él el dinero adquiere un po¬ 
der de encantamiento, de imantación. El dinero, por sí solo, 
atrae más dinero. ¡Felices aquellos que en un régimen don¬ 
de esté en vigor el préstamo a interés posean dinero! Sin ne- 
cesidc^ de que lo arriesguen en empresas problemáticas po¬ 
drán acrecentarlo. Basta que lo entreguen sobre buena garan¬ 
tía a un prestatario. 

Maravilloso el préstamo a interés. Sin embargo, los ju¬ 
díos no pueden prestarse a interés entre ellos. Pueden, en 
cambio, prestar a los no judíos. (Deut. 23, 19). La rozón do 
esta diferencia está en que entre ellos han de trotarse como 
hermanos, y en cambio a los extraños pueden trotarlos co¬ 
mo a enemigos. Y en realidad el préstamo a interés, en un 
régimen económico de fuerte estabilidad monetaria, va crean¬ 
do dos clases bien definidas: la prestamista y la trabajadora. 
La prestamista, que forzosamente tiene que irse enriquecien¬ 
do porque el dinero cada día aumenta con nuevo e indefec¬ 
tible acrecentamiento. La trcáDoj adora, que forzosamente tie¬ 
ne que trabajar para sí y para prestamistas; y como éstos 
vanse acrecentando, luego tiene también que acrecentarse el 
tiabojo de los productores hasta que llegue el momento en 
que sus trabajos no cubran lo que deben a los prestamistas, 
y entonces se vayan endeudando. 

Pero hay otro capítulo por donde los bancos se enrique¬ 
cen rápidamente, y es por las muchas operaciones de prés¬ 
tamo y devolución de los préstamos que realizan. Ello les 
permite, disponiendo de un fondo efectivo relativamente pe¬ 
queño, realizar operaciones hasta diez veces superiores. Hoy 
una verdadera creación de dinero en poder dél banquero. El 
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crédito es moneda. Y el banquero, al crear crédito crea mo¬ 
nedo. Y cd crear moneda se enriquece rápidamente. Sabido 
es que el sector judío, siendo relativamente pequeño en com¬ 
paración del sector de gentiles cjue se deben a la creación 
de riquezas, maneja sobre todo el pcxler financiero que se 
^'erce a través de los bancos. ¿Qué pasa, entonces, en la eco¬ 
nomía? 

Los no judíos cultivan la tierra, hacen florecer los cam¬ 
pos, crean poderosos establecimientos agrícolo-gcmaderos, le- 
vcmtan industrias, descubren y utilizan nuevas invenciones, 
hacen surgir de la tierra las verdaderas riquezas, y sin em¬ 
bargo son, en gran porte miserables deudores. 

Los judíos, en cambio, ni cultivan ni inventan, ni pro¬ 
ducen. y son los dueños de todo. 

Siempre se los ve prendidos al oro; siempre manipulan¬ 
do mil papeles que se llamarán letras de cambio, cheques, 
pagarés, acciones, obligaciones, títulos, cuyos secretos sólo 
ellos conocen; siempre se quedarán con el oro, aun cuomdo 
a los demás les dejan estos papeles. 

Y ellos, dueños del oro, que es el polo hacia donde todo 
converge, serán, por lo mismo, dueños de todo el movimien¬ 
to financiero, de todo el movimiento comercial, de todo el 
movimiento industrial, de todo el movimiento agrícolo-gona- 
dero. 

Ellos, que no cultivan un grano de cereal, tienen el mo¬ 
nopolio del trigo, del arroz, del lino, del algodón, de la ceba¬ 
da y de todos sus derivados, del mundo entero; ellos, que no 
crían una oveja, pcseen el monopolio de los ovinos, vacunos, 
porcinos, y en general de todos las comes del mundo entero; 
ellos, que no explotan ninguna mina, son dueñc® de los ya¬ 
cimientos hulleros y petroleros; dueños del oro, de la plata, 
del estaño, del hderro, del cobre, de las fuerzas eléctricas; 
ellos, que no saben fabricar más que artículos de miserable 
calidad, controlan las fábricas más importantes de todos los 
países. 
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El Espíritu Santo dice en el EccL 10, 19, que al dáa&to 
obedecen todos las cosas, y los judíos, después de haber creo 
do una economía que está toda ella en íunción del dinero, 
del acrecentamiento y multiplicación del dinero como últi¬ 
mo fin, han sabido quedarse con el dinero. Y asi se han que¬ 
dado con todo, incluso con los gobiernos. Porque como éstos 
siempre necesitan dinero, siempre son sumisos clientes de los 
ludios. 

Pero, ¿y no podrían los gobiernos romper los lazos e» 
que los tienen prendidos los judíos? Si podrían, pero les tcm 
difícil! Porque fuera de otros muchas circunstancias, cuya 
enumeración sería larga, observemos solamente este hecho: 
los judíos, según les convenga, son nacionales o internacio¬ 
nales. 

¿Se trata, pues, de afianzar en el país una industria o 
productos judíos? Ellos se oíanarán por hacerlos figurar 
mo nacionales o argentinos. Y si se quiere un signo relati¬ 
vamente acertado pora conocer la procedencia judía de una 
fábrica o artículo, se tiene en el rótulo de nacional o argenr 
tino que ostentarán. 

Pero en cambio, cuando se les quiere constreñir con le¬ 
yes o reglamentos que limiten su omnipotencia financiera, 
invocarán, la procedencia belga, inglesa o americana, no du¬ 
dando hasta exigir la intervención a estos gobiernos en res¬ 
guardo de sus intereses. 

El judio internacional ha creado el capitalismo interna¬ 
cional para tener en sus manos las riquezas internacionales- 
Wemer Sombort ha escrito un voluminoso libro donde do¬ 
cumenta con abundancia abrumadora cómo los judíos han 
creado el capitalismo y cómo sin ellos no se podría expUocn 
este régimen económico. (Les juifs et la Vie Economiquo, 
traduit deVAllemctnd avec rautorisation de l'auteur par le 
Dr. S. Jankélévitch, Payot. París 1923) Henry Ford, el cé¬ 
lebre rey del automóvil, aporta datos interesantísimos en “D 
ludio intemacioiKil'', datos sobre todo relacionados con el pOr 



deroso copitalisino americano, que demuestran la influencia 
jamás sospechada de la Banca judía internacional. Ni se di¬ 
ga que H. Ford ha desmentido su poderoso libro, porque un 
febro como el suyo, abundantemente documentado, no se des¬ 
miente con una simple carta, redactada bcqo la presión de 
toda la judería internacional en contra de su industria. Al 
contrario, esta victoria de la judería en contra de una poten¬ 
cia como Ford es la mejor demostración del poder fantástico 
de los judíos, amos de las riquezas del mundo. 

Los judíos 7 la corrupción demoliberal 
Segunda proposición 

Con el liberalismo y el socialismo, los judíos, dueños do 
los riquezas del mundo, envenenan a todos los pueblos, per¬ 
virtiendo su inteligencia y corrompiendo su corazón. 

El gran beneficiario de la revolución liberal burguesa 
ha sido el judío. La declaración de los derechos del hombre 
y del ciudadano se iba a convertir en la declaración de los 
derechos del judío. No se puede demostrar que la Revolución 
Francesa, que abrió la puerta de la sociedad a los judíos, ha¬ 
ya sido obra directa de ellos. Sin embargo, ellos tuvieron 
gran parte en el éxito de esta revolución. Después de los 
estudios de Agustín Cochin (Les Societés de Pensée et la 
Révolution en Bretagne, Pión, París; La société de pensée 
et la démocratie. Pión, 1920; La révolution et la libre pensée, 
Pron, 1924; Les actes du gouvemementl revolutioimaire. A. 
Picard, 1920) ha quedado en claro que a la masonería le 
cabe fxirte de primer plano en la Gran Revolución. El pro¬ 
loguista del libro La Franc-Maconnerie Froncaise el la pré- 
paration de la Révolution (Les presses Universitcáres, París, 
8e, mille), del notorio masón Gastón Martín, reconoce que 
la masonería, resumiendo en ella el aporte francés de los 
filósofos y de los economistas, el aporte inglés y americano. 



en fúx el aporte cienfiütco, ha sido, en medio del desorden 
de las instituciones y de los espíritus, una de los {ñezos maes¬ 
tras de la organización prorrevoludonaria y del orden nue¬ 
vo, del orden burgués de 1789 (pág. XV), y añade: El libro 
de M. Gastón Martin lo demuestra con una claridad lumi¬ 
nosa. Si la revolución fué en gran parte obra de la masone* 
ría, tiene que haberlo sido igualmente de los judíos, que eran 
elementos de los más ectivos en la promoción de logias. 

Pero, en fin, sea esto más o menos discutible, lo cierto 
es que los judíos lograron una influencia preponderante en 
ki sociedad libesol burguesa. En el sector financiero, comer¬ 
cial e industrial alcanzaron posiciones importantes, que pu¬ 
sieron en sus monos el manejo de la riqueea de los países, 
sobre todo de Francia, y en el sector cultural y educacional 
lograron un dominio también total. 

La influencia desmesurada que habían de lograr en la 
población las minorías judías habrían de provocar a su vez 
pogroms o persecuciones, o un estado de animosidad que 
acompaña invariablemente a aquellos predominios. Es inte¬ 
resante leer los volúmenes de Simón Deubnov, Histoire mo- 
deme du peuple luÜ Tome 1 (1789-4848) y Tome II (1848- 
1914), Poyot, París, para seguir esta alternativa de influen* 
da de los judíos y respecudones de los pueblos a través del 
siglo diednueve en los países más diversos como Rusia, Ale¬ 
mania, Austria, Europa central, Fronda, etc. Siempre se ve¬ 
rifica el mismo fenómeno. Los judíos, dejados en completa 
libertad en la sodedad gentil, se apoderan de las posidones 
de poder en el campo económico, cultural y político, y so¬ 
meten a toda la sodedad a un alto grado de corrupción de 
las formas de pensar y de actuar, lo que a su vez determina 
una fuerte reacdón de la opinión pública én su contra. 

Pero el demoliberalismo es sólo una etapa en el proceso 
de disolución de los pueblos. La otra etapa es el sodolismo. 
Y aquí los judíos han tenido una actuadón también de pri¬ 
mer plano. 
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Que el socicdismo sea judcdcx) no sólo so demuestra por¬ 
que sus prohombres fueron judíos, tales como Mane, Engels, 
Lasalle, Kurt Eisner, Bela Kun, Trotsky, León Blum, sino, 
sobre todo, como hace notar el judío Alfredo Nossig (Inte* 
gralee Judentum. El Judaismo integral), porque el socialismo, 
y éí mosaísmo no sólo no se oponen, sino que, por el con¬ 
trario, entre las ideas fundamentales de ambos doctrinos hay 
una conformidad sorprendente^. 

El movimiento socialista moderno — dice— es en su ma- 
yOfT porte obra de los judíos; los judíos fueron los que impiv 
mieron en él la morca de su cerebro; igualmente fueron judíos 
los que tuvieron parte preponderante en la dirección de los: 
primeros repúblicas socialistas. Sin embargo, los socxalistOB 
judíos, dirigentes estaban, en su inmensa mayoria, alejados 
del judaismo; y a pesar de eso, el papel que desempeñaron 
no depende de ellos, porque obraba en ellos de una manera 
inconsciente el principio eugenético del mosaísmo, y la raza 
dél antiguo pueblo apostólico vivía en su cerebro y en su 
temperamento social. 

El socialismo mundial actual forma el primer estadio del 
cumplimiento del mosaísmo, el principio de la realización 
del estado futuro del mundo, anunciado por los profetas. 

Por eso es por lo que todos los grupos judíos, cualquie¬ 
ra que sean, o sionistas o adeptos de la Diáspora, tienen, in¬ 
terés vital en la victoria del socialismo, la que deben exigir 
no sólo por principio y por su identidad con el mosaísmo, 
sino también por principio de táctico. 

¿Pero, diréis, cómo es posible que el judío forje el socia¬ 
lismo y el capitalismo, dos fuerzas que se contradicen y se 


1 Aunque sea falsa la afirmación de Nossig de que el mosaísmo 
sea socialista, sin embargo la cita tiene valor demostrativo en cuanto 
demuestra que la interpretación judía moderna del mosaísmo con 
cuerda con el socialismo. 
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eliminan? Muy sencillo. Porque estas dos creaciones están 
iorjadas pora los cristianos, ad usum chxistianorum. 

El capitalismo, para robarles lo que tienen; el sockxlisr 
mo, pora envenenar a los que no tienen, y así establece lo 
lucha de clases. 

Con capitalismo y pauperismo, con burgueses y prole¬ 
tarios, con liberalismo y socialismo, los judíos han logrado 
dividir el mundo en dos grandes bandos igualmente perni¬ 
ciosos. Y desde entonces todas los manifestaciones de la vida 
culturales, benéficos, gremiales, religiosas, políticas, económi¬ 
cas, llevan el sello de uno u otro bando. 

y el Catolicismo, que es la Salud del mundo, que forjó 
la Cristionidad, queda confinado en una "especie de ghetto": 
arrinconados apenas en las sacristías, en los seminarios y coiv 
ventos. 

Las gentes, el público, se han judaizado; los ricos con 
el liberalismo, los pobres con el socialismo. Todos piensan, 
odian, aman y danzan a lo judaico. Todos se sienten libres, 
es cierto. Libres pora ser manejados como títeres por el as¬ 
tuto poder de los hijos de Israel. Todos libres, pero ninguno 
piensa sino px^r el cerebro judaizado de su diario, de su libro, 
de su revista. Todos libres, pero ninguno odia ni ama sino a 
través de la artista o del actor judaizado del cine. Todos 
libres, pero sus ideas políticas, económicas, religiosas, filosó¬ 
ficas han sido preparadas e impuestas por los judíos. 

Cuán exactas las palabras de un diario judío inglés Ge- 
VTÍsh World, 9 febrero 1863) cuando dice; El grctn ideal del 
ludoismo es que el mundo entero esté imbuido de la ense¬ 
ñanza judía y que en una fraternidad universal de los na¬ 
ciones —un judaismo hecho más grande— todos las razas y 
religiones separadas desaparezcan. 

Por su actividad en la literatura y en la ciencia, por su 
pasión dominante en todas las ramas de la actividad pública 
están en tren de hacer vaciar gradualmente los ponsaniis»- 
tos y los sistemas no-jucños eh moldes judíos. 



Hace años ya que se escribía esto... Hoy los cosos mar¬ 
chan muy avanzadas en favor de Israel... 


Los judíos Y el comunismo 

Hoy se plantea clora nuestra 
Tercera proposiciÓD 

Que con el comunismo los judíos exterminan a sus opo¬ 
sitores y sujetan a los cristianos a un yugo de esclavos im¬ 
posible de romper. 

Porque el comunismo es típicamente judaico, y ha sido 
y es financiado con el dinero judío. 

Está comprobado quién es el que ha proporcionado, ol 
menos como agente directo, el oro que ha favorecido, fra¬ 
guado y financiado la Revolución Soviética en Rusia: Jacobo 
Schiff, jefe de la fabulosa Banca Kuhn, Loeb and Co., falle¬ 
cido en octubre de 1920. 

A. Netchvolodow ha demostrado en su libro LTmpereur 
i^holos n et les juiís cómo Jacobo Schiff adelantó fondos al 
Japón pora la guerra con Rusia, cómo Schiff financió la pro¬ 
paganda revolucionaria entre los prisioneros de guerra ru¬ 
sos internados en Japón, cómo Schiff, el 14 de febrero de 
1916, promete dinero a los revolucionarios rusos residentes 
en Nueva York, y cómo el mismo ^chifí, según la relación 
secreta del Alto Comisario francés en Washington a su go¬ 
bierno, en la primavera de 1917 proporciona subsidios a 
Trotsky pora establecer en Rusia el comunismo. 

Leamos porte de esta relación secreta, extraída de los 
archivos de una de los principales instituciones gubernamen¬ 
tales de la república francesa y que fué publicada por vez 
primera en el número 1, del 23 de séptiembre de 1919, en 
el diario "A Moscú", editado en Rostow-sobre-el-Don. 

Dice así: 
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1. — En lebrero de 1916 se supo por primera ve* que 
se tramaba una revolución en Rusia; se descubrió que las 
personas y cosos infrascritos estaban comprometidas en esta 
obra de destrucción: 

1. Jacob Schift, judio. 

2. Euhn, Loeb and casa judio. 

Direccióm 

Jacobo SchiR, Judio 

Félix Warburg, judio. 

Otto Kahm judio. 

Mortimer Schiff, judio. 

Jerónimo H, Hanauer, judio. 

3. Gugenheim, judio. 

4. Max Breitung, judío. 

Apenas hay duda de que la revolución rusa, que estalló 
un año después de la información antedicho, fue lanzada y 
fomentada por influencias claramente judias. De hecho. Ja- 
cobo Schifí lúzo una declaración pública en abril de 1917 di¬ 
ciendo que gracias a su apoyo financiero habla tenido éxito 
la revolución rusa. 

fl.—^En la primavera de 1917 comenzó Jacobo SchiR a 
pedir al judio Trotsky ayuda para hacer la revolución social 
de Rusia. . . 

De Estocolmo. el judio Max Wartburg comanditaba igual¬ 
mente a Trotsky y compañía, y asimismo pedia ayuda al 
sindicato Westfaliano-Renano, importante negocio judío, lo 
mismo que cd judío Olef Aschberg, de la Nye Banken de 
Estocolmo, y al judio Jivotovsky, cuya hija se casó con Trots¬ 
ky. Asi se establecieron las relaciones entre los mulRmillo- 
naxioB judíos y los judíos proletarios. 
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in. — En octubre de 1917 la revolución social tuvo lu¬ 
gar en Rusia, gracias a la cual ciertas organizaciones de los 
soviets tomaron la dirección del pueblo ruso. En estos soviets 
se destacaron los individuos siguientes: (sigue una lista de 
29 judíos, y de Lenin, ruso de madre judia). 

VnL — Si observamos el hecho de que la firma judia 
Kuhn, Loeb and C® está en relaciones con el Sindicato West- 
faliono-Renano, firma judia de Alemania; los hermanos La¬ 
zare, casa judía de París; y también la casa de banca Gonz- 
burgo, casa judía de Petrogrado, Tokio y París; si observamos 
además que esos negocios judíos están en estrechas relacio¬ 
nes con las casas judías de Speyer y Cía., de Londres, Nueva 
York y Francfort, lo mismo que con la Banca Nye, negocio 
judio bolchevique de Estocolmo, se verá que el movimiento 
bolchevique como tal es, en cierta medida, la expresión de 
un movimiento general judío, y que ciertas cosas de bancd 
judias están interesadas en la organización de este movi¬ 
miento. 

Los aliados han obtenido una maravillosa victoria sobre 
el militarismo alemán. De las cenizas de la autocracia ale¬ 
mana se levanta una nueva autocracia mundial. . es el im¬ 
perialismo judio, cuyo propósito final es establecer la domi¬ 
nación judia sobre el mundo. 

La judería internacional se organiza febrilmente, agru¬ 
pándose, esparciendo sus doctrinas envenenadas, realizando 
enormes sumas de dinero . e invirtiendo enormes sumos 
para su propaganda. 

Hasta aquí algunos fragmentos de este interesantísimo 
documento. 

Yo creo que cuanto más profunda y universalmente se 
estudie ol judío, más ha de afianzarse la convicción de que 
esta roza, que Dios ha querido junto a los pueblos cristianos 
como agente de la iniquidad, puesta para acechar, está efec- 
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tuctndo con indefectible seguridad la revancha sobre estos 
mismos pueblos; es clarísimo el lento pero progresivo avance 
del judaismo sobre los pueblos cristianos. Cada etapa de des- 
cristianización es un nuevo jalón en la judoización. Y el co¬ 
munismo señala como el término, el acabamiento de la eman¬ 
cipación de los judíos y el triunfo del judaismo, en palabras 
de una revista judía (Vu, abril 1932) porque ha sido reali¬ 
zado por los judíos, y más que esto, porque el comunismo es 
el sometimiento efectivo de una multitud de cristianos a la 
minoría judía. 

El capitalismo, en la mente judía, no es más que una 
etapa transitoria que ha de terminar forzosamente en el ni- 
velamiento igualitario que se logra en el comunismo. De 
aquí que el judío Walter Rothenou, el magnate de la finon- 
za y de la industria alemana, uno de los hombres más pode¬ 
rosos del mundo, hoya podido escribir; 

La fórmula orotorici: de la Revolución Rusa es la huma-^ 
nidad. Su deseo secreto: dictadura (provisoria) del proleta¬ 
riado y anarquismo idealizado. Su plan práctico en el porve¬ 
nir, supresión de la estratificación europea bajo la forma 
política de repúblicas socializados. 

Después que durante siglos nuestro planeta ha edifica¬ 
do, acumulado, conservado, preservado los tesoros materia¬ 
les e intelectuales para servir para el gozo de algunos, he 
aqtií que llega el siglo de las demoliciones, de la destrucción, 
de la dispersión;, del retomo a la barbarie.. . 

Con todo, no sólo debemos recorrer la ruta sobre la que 
hemos entrado, sino que queremos recorrerla. {Le Kcriser) 

El hecho cierto es que las scmgrientas convulsiones ope¬ 
radas en Rusia, Hungría y Boviera, y después en España, tie¬ 
nen todos los caracteres de una tragedia tramada y ejecuta¬ 
da por los judíos, con hombres tan sombríos como Lenin, 
Trotsky, Bela Kun y Joños Kadar. 

Y desgraciadamente los hombres de roza judia no sota 
hom desempeñado un papel en el desarrollo de la revolución 



bolchevista, sino que han sido los principales actores en cada 
uno de los peores crímenes de esta revolución. En los anales 
del terrorismo hay cuatro nombres que surgen siniestramen¬ 
te: Tonkel Yurowsky, el monstruo que asesinó a los once 
miembros de la familia imperial en los sótanos de la cosa 
Ipotieí en Yekoterinburgo, incluso las cuatro hijas del zar; 
Moisés Uritsky, el primer ejecutor en jefe de la Tcheko; 
Bela-Eun, el verdugo de Budapest y de Crimea; Djerdinsky, 
el ejecutor general de kx Tcheko. De estos cuatro nombres, 
ni uno solo es ruso; uno de los cuatro, polaco; los otros tres, 
judíos. Ch. Sarolea, Lnpressions of soviet, Rusia). 

Que el comunismo, como filosofía revolucionaria de Marx 
y como praxis implantada en Rusia, sea creación de los ju¬ 
díos no significa que estos mantengan actualmente la inicio- 
tiva y el poder que tuvieran en los primeros lustros de la 
revolución del 17. El curso de los acontecimientos ha segui¬ 
do allá un camino muy accidentado y, aunque ios judíos, 
bajo nombres rusos, tienen todavía poder, éste ha declinado 
mucho, sobre todo después de 1947, en que se rompe la alian¬ 
za de los dos bloques. Aunque todavía está en vigor en la 
legislación soviética diez años de prisión contra el que inju¬ 
ria a un judío, se puede sostener que, en general, predomina 
en la Rusia actual un sentimiento ontijudío. Y, por otra por¬ 
te, aunque los judíos continúan promoviendo el comunismo, 
prefieren verlo realizado en otros formas que en la rusa. No 
es difícil advertir que en la aspiración de los judíos el co¬ 
munismo sionista comienza a desplazar al ruso. Si la F*ro- 
videnda no dispone otra cosa, pareciera que el Estado da 
Israel hubiera de enccdsezor un nuevo comunismo mundial. 

I 

E! imperio ixniverscd judccico 

¿y junto con el comunismo qué otra cosa quieren los 
Judíos? El imperio universal de su roza sobre los pueblos 
amansados con Jerusalem por capital del mundo. Este es ^ 



sentido del movimiento sionista, el cual quiero la reintegra¬ 
ción de los judíos en Palestina, no para quo la nueva Judea 
englobe la totalidad de los judíos, sino pora qu© ky creación 
de un centro judio sea a modo de un hogar común que co¬ 
munique la impulsión necesaria a la mayoría do judíos que 
permanecerían en sus patrios de adopción. (G. Botault, Le 
Probleme Juií). 

Entonces el sueño dorado de los judíos será una reali¬ 
dad. Porque cuando los judíos sean dueños del mundo, con 
Jerusalén por capital, entonces, sueñan, ha de venir el Me¬ 
sías, el gran conquistador que hará "a todas las naciones drf 
mundo esclavas de los judíos" (Drach, De rharmoni© éntre 
l'Egüse et la Synagogue) y que recibirá los dones de todos los 
pueblos y sólo rehusará el de los cristianos. 

Mixtura de judíos y do cristianos 

¿Qué hoy de verdad en estos pretensiones judaicas? ¿Lo¬ 
grarán esta dominación universal? ¿En qué medida? He aquí 
un problema difícil; cuya solución exigiría detenido examen. 
Es mejor omitir su tratado. 

Lo que sí se puede decir es que hoy todas las fuerzas 
del mal que se han ido engendrando, consciente o inconscien¬ 
temente, desde el Renacimiento hasta aquí, paganismo del 
Renacimiento, protestantismo, racionalismo, capitalismo, libe¬ 
ralismo, laicismo, socialismo, comunismo, todos ellas traba¬ 
jadas por el virus del odio a Cristo y a su Iglesia, se están 
movilizando, en un frente único. .. frente compacto, arrolla¬ 
dor. .. y estas fuerzas están satánicamente comandadas por 
la Fronc-masonería y sobre todo por el Judaismo. Los judíos, 
desde el Gólgota hasta aquí no han abandonado su torea de 
crucificar a Cristo. Ahora como entonces, ellos han tramado 
en el secreto su plan diabólico que los gentiles han de eje¬ 
cutar. .. y están ejecutando. La lucha se establece, entonces, 
terrible, decisiva, entre el Judaismo y el Catolicismo. Mu- 
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choe dicen entre Moscú y Roma. Pero Moscú no ha sido más 
que un simple cuartel del Judaismo Universal. La estatua 
que allí se ha querido levantar a Judos es todo un símbolo. 

La lucha se entabla furiosa entre Ismael e Isaac, entre 
Esaú y Jacob, entre Ccán y Abel. Caín está por asentar el 
golpe mortal sobre su hermano Abel. El judío, que fué sier¬ 
vo de la Iglesia, está logrando la revancha absoluta sobre su 
antiguo amo. 

¿La logrará? ¿Vencerá Goliat a David? 

Dios lo sobe. Pero irnos son los planes de los hombres 
y otros son los planes de Dios. Y Dios sabe dirigir y enca¬ 
minar lós aciertos y desaciertos de los hombres pora realizar 
sus fines secretísimos. 

No hoy duda que la mixtura de judíos y de cristianos, 
que se viene operando desde el Renacimiento, es perniciosa, 
porque la cizaña no se debe sembrar con el trigo, y esta mix¬ 
tura nos tiene ahora abocados a una colisión catastrófica, 
cuyo desenlace es difícil presagiar. 

Pero si Dios la permitió, algo bueno se ha de poder sa¬ 
car de esta mixtura. 

¿Y qué bien puede sacar de ella el Señor? 

En primer lugar, hacer expiar a las naciones cristianas 
sus impiedades de siglos, pora que vuelvan contritas al Se¬ 
ñor. Dios no llamó a los beneficios de la fe a los pueblos bár¬ 
baros pcEra que éstos se entregaran a los idolatrías y abomi¬ 
naciones de los tiempos modernos. Los pueblos cristianos, con 
Francia, la hija primogénita de la Iglesia, a la cabeza, de¬ 
bían ser lós heraldos de la Fe y del Amor cristiano entre lo» 
pueblos de Oriente y Occidente, pora que en toda la tierra 
fuese conocido e invocado el nombre del Señor. En cambio, 
han sido los heraldos del pecado. 

Hoy que expiar, entonces, estos culpas. Y así como el 
pueblo judío,. que renegó de Cristo, fué entregado al cauti¬ 
verio oprobioso de los otros pueblo», caí ahora los gentiles 
conoceremos el oprobio de la esclavitud judcáca. 
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No olvidemos que Cristo profetizó a los judíos: Vendrán 
dios de venganza... habrá gran apretura e ira sobre la tie¬ 
rra pora este pueblo... Y caerán al filo de espado, y serán 
llevados en cautiverio a todas las naciones, y Jerusalén será 
hollada de los gentiles hasta que se cumplan los tiempos de 
los naciones. (Le. 31, 20-24). 

Y esta palabra de Cristo se cumplió y se cumple. El 
año 70 Jerusalén fué cercada por los ejércitos de Tito, el 
Templo fué incendiado y im millón 100.000 judíos fueron 
masacrados y otros 97.000 llevados prisioneros (Josefo, De 
Bello Judaico), y desde entonces el judio anda errante, he¬ 
cho oprobio y baldón de todos los pueblos, siendo un testigo 
inicuo de Cristo, Rey de los Siglos. 

Si los judíos fueron castigados, ¿los pullos desenstiani- 
zados quedarán^ sin castigo? 

Pero castigo éste que ha comenzado ya... porque ayer 
fué Rusia y mqñcma el mundo... castigo que será para to¬ 
dos, para judíos y cristianos; para ambos, porque ambos lle¬ 
van- siglos de espantosas impiedades. 

Castigo espantoso y saludable, en el que la Justicia pu¬ 
rificará y la Misericordia forjará apóstoles de santidad. 

Creo que sin vocación de profeta es fácil prever que la 
humanidad ha de caer bañada en una ola general de sangre 
porificadora... sangre de los cristianos rusos pora expiar 
sus doce mglos de apoetasía de Cristo, que está oUí donde 
está Pedro; sangre de los herejes protestantes pora lavar las 
felonías de cuatro siglos de maquinaciones anticristianas; 
sangre de los pueblos católicos que como viles romeros so 
han prostituido vergonzosamente, y iqué espléndido instru¬ 
mento el judio en la mano de Dios para ser el verdugo de 
estos pueblos que trocaron la grandeza de la Cruz pOT la 
grandeza de Babel!... i Ah, pero también puede Dios susci¬ 
tar un nuevo Atila (si no lo suscitó ya) que a judíos y a 
descristianizados los oprima como la uva en el lagar!... 

Todos tienen que ser purificados... ¿Y después? Des- 
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pués surgirán hombres de santidad, judíos y cristianos, va¬ 
rones llenos del cristianismo auténtico, de aquella fe y de 
aquella caridad cristiana de que estaban llenos los apóstoles 
y los mártires. .. No será posible el cristianismo falso y men¬ 
tiroso de un siglo hipócrita; sólo después de la purificación 
se podra efectuar la reconciliación de judíos y cristianos, cte 
Esaú y de Jacob. 


Filadelficx, usión de hanncmoe 

No olvidemos que es doctrina católica de íe, enseñada 
explídtaxaente por Son Pablo, que cuando a todas las na* 
clones llegue el conocimiento de la ie, el pueblo de Isrcel se 
convertirá en masa y será un hecho Filadelfia, o sea la unión 
de los Hermanos. 

En el dolor común de un común castigo entenderemos 
Judíos y cristianos que somos hermanos, hermanos en Aquel 
que fué prometido a Abrohán, a Isaac, a Jacob,. Aquel cuya 
sangre debe correr como signo de bendición en el corazón 
de todos los pueblos, porque únicamente en El son benditos 
todos los lincges de la tierra. 

Si puede ser saludable mi opinión, yo diré que la puri- 
hcctción general de los pueblos que ha de operarse en la 
próxima colisión cxxtastrófica de los fuerzas del mol sobre los 
pocas hiéreos que opongan resistencia ha de ser una Efusión 
del Espíritu de Dios. El Espíritu de Dios, que es fuego ar¬ 
diente, Ignls Ardeos, dbroscná a las olmos, por entre las lla¬ 
mas de castigos materiales penetrará en ellas y las hará en¬ 
contrarse profundamente en Aquel que ha dicho; Aprended 
de mL que soy manso f humilde de coraxón, porc[Ue si los 
hombres todos, judíos y gentiles, nos hemos perdido por la 
soberbia de nuestra come, sólo nos podremos salvar en la 
humildad de Cristo, que no dudó en humillarse hasta los 
abatimientos de kt Cruz. 
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Cccpitulo IV 


LOS JUDIOS EN EL MISTERIO DE LA HISTORIA 
Y DE LA ESCATOLOGIA 


De lo que llevamos dicho surge la importancia excep>“ 
cional que tiene en la humanidad el pueblo judío. Es un 
pueblo que acompaña a la humanidad en todo el proceso 
histórico. Ha habido pueblos que se han singularizado en un 
lugar del mundo, o que, si han sido singulares en todo el 
Universo, lo han sido por breve tiempo. Así los grandes im¬ 
perios de la antigüedad y aun los modernos como los de Es¬ 
paña, Francia o Inglaterra. El pueblo judío, en cambio, está 
activo en todo el proceso de la historia y en lo más vivo del 
proceso. Esto nos corresponde aclarar ahora, haciendo pre¬ 
viamente una consideración de tipo teológico sobre la mar¬ 
cha de la historia. 

Las dos historias en una única historia 

La trama histórica es un tejido complejo y heterogéneo 
de diversas acciones que cumplen distintos protagonistas por 
motivos muy diferentes. El hombre ocupa el lugar central 
de esta trama. Si no hubiera habido humanidad, es decir, un 
ser sensible, inteligente, no habría habido historia. Al menos 
historia como la muestra de acontecimientos de seres inteli¬ 
gentes, cuyas acciones se desarrollan en un proceso evoluti¬ 
vo. El hombre, d© múltiple* dimensiones, toca a lo más alto 



y a lo más bajo de la creación, de modo que su actuación 
compromete a todo el universo. Pero por encima del hombre 
hay un protagonista particularmente singular que asume la 
iniciativa de todo lo bueno que se encuentra en esta trama. 
Si siempre es verdad la enseñanza del Apóstol (Sant 1, 17) 
de que todo don y toda dádiva perfecta vienen de arriba, lo 
es singularmente en la historia. Porque la historia es una 
trama de hechos singularísimos e imprevisibles que sólo pue- 
de escribir quien domine todo el curso de los acontecimien¬ 
tos. Si, de ser posible, fueren los criaturccs quienes como au¬ 
tores principales la escribieran, se haría tan confuso y enre¬ 
dado el trozado, que se tonaría imposible la mera marcha 
del proceso histórico. 

La historia conmienza con la creación. Y en la creación 
es Dios .quien toma la iniciativa. En el principio creó Dios el 
délo y la Tierra (Gén. 1, 11), Y Dios continúa actuando en 
la humanidad para dispensar lo bueno que hizo en el co¬ 
mienzo. Y vió Dios ser bueno cuanto había hecho. (Gen. 1. 
31). Las intervenciones divinas se hacen cada vez más ur¬ 
gentes e indispenscdDles a medida que el hombre desordena 
con su actuación el plan que Dios ha impuesto a las cosas. 
Y siempre es admirable Dios en dar orientación y sentido a 
las acciones disparatadas de los hombres. El Apóstol no sale 
de su admiración precisamente ol contemplar la sabiduría 
divina que ha trozado al proceso histórico inescrutable sen¬ 
tido. |Oh profundidad —exclama (Rom. 11, 33) — , de la ri¬ 
queza, de la ciencia y de la sabiduría de Dios! |Cuán inson^ 
dobles son sus juicios e inescrutables sus caminos! 

Si Dios tiene la iniciativa en el bien, la criatura la tie¬ 
ne en el mal. Y en el caso de la historia, es el hombre quien, 
bajo la sugestión del demonio, asume la responsabilidad de 
lo malo. El Génesis nos refiere cómo cumple esta tarea lá 
primera pareja humana. 

En la historia hay, entonces, protagonistas visibles e in¬ 
visibles. Allí actúan los individuos, los pueblos, los dviliza- 
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'aciones y las religiones. Detrás de todos los hechos históricos 
^está, en definitiva, el hombre con todos sus inacabables vir¬ 
tualidades. También actúan otras fuerzas de la naturaleza, 
incluidas las influencias de los astros. Pero actúan también 
los ángeles, los demonios y, por encima de todo, con inefable 
trascendencia, Dios. 

Si miramos la cosa desde el punto de vista puramente 
'humano, pensaríamos descubrir dos historias. Una que es¬ 
cribe Dios con su intervención especial en las cosas huma¬ 
nas, la otra que escribe el hombre. Una historia diríamos 
sonta, y una profana. La historia santa, constituida por los 
intervenciones divinas en las cosas humanos, en la tarea es¬ 
pecial de cumplir el plan que ha trazado el divino designio. 
Hoy, entonces, una acción misteriosa del mismo Dios, que 
•se inicia en la creación, continúa en la preparación del Me¬ 
sías, culmina con la redención de Cristo resucitado y se ha 
de cerrar con la muerte del último elegido. Esta acción di¬ 
vina continúa dispensando las gracias a los elegidos y aco¬ 
modando el curso de los acontecimientos humanos a esa dis¬ 
pensación de gracias. Y Cristo, la gracia máxima, es el centro 
de esa dispensación. Cristo en el misterio de su resurrección, 
victorioso del pecado y de la muerte. Unos gracias y unas 
intervenciones preparan el cumplimiento de este hecho gen- 
tral, otras lo cumplen y realizan en el tiempo, otras, en fin, 
le entregan, "traditio", a las sucesivas generaciones huma¬ 
nas, pora la edificación del Cuerpo de Cristo hasta que todos 
alcancemos la unidad de la ie y del conocimiento del Hijo 
de Dios, cual varones perfectos, a la medida de la plenitud de 
Cristo. (Ef. 4, 12). La Historia Santa es, en definitiva, la 
historia de Cristo y de la Iglesia, su Cuerpo místico. 

Hay otra historia, una historia profana, que escribe el 
hombre morcando su huella en todos los rincones de la tie¬ 
rra. Esta es la historia de las diversas civilizaciones que se 
suceden en el predominio de los acontecimientos humanos. 
Aunque parece aquí prevalecer la voluntad del hombre, ad- 
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viertes©, sin embctrgo, una doeis ^cmde d© necesidad, de fa¬ 
talidad, "faíum", por donde se vislumbra cómo la acción pro¬ 
videncial divina condiciona y cómo dirige la marcha de los 
acontecimientos humanos hacia fines cuyo conocimiento se 
reserva. 

Es que en realidad no hoy sino una única historia, ia 
que escribe Dios con el concurso de todas los criaturas. Esta 
historia es un drama grandioso, con su principio, con su nu¬ 
do y trama y con su desenlace. La augusta Trinidad inicia 
el desarrollo escénico con la obra de la creación. La criatura 
inteligente creada gratuitamente por Dios, desordena con su 
pecado el primitivo plan divino sembrando desorden donde 
Dios puso orden. Dios aprovecha la culpa y el desorden del 
hombre para la realización de un plan más admirable de 
reparación, donde resplandezca su justicia y su divina mi¬ 
sericordia. Cristo resucitado es la pieza maestra de este plan. 
Y con Cristo, sus elegidos. Cuando el Cuerpo de Cristo logre 
su plenitud, la historia habrá terminado. 

Es que la historia, la que realizan los hombres, la pro¬ 
fana, la que está constituida por la trama de las pasiones 
humanos eñ un afán loco por apoderarse de la tierra, no es 
más que un soporte secundario en el que Dios escribe su 
gran historia, su única historia. Porque Dios, que habita en 
la plenitud de la eternidad sin sentir ninguna especie de ne¬ 
cesidad, por un acto libérrimo de su bondad ha querido co¬ 
municarse misteriosamente a los criaturas en grado más y 
más perfecto, y ha cumplido en el tiempo, en actos irrever¬ 
sibles y singulares —hopox—, un como acrecentamiento de 
la inefable vida trinitaria. El Hijo de Dios, ol hacerse hom¬ 
bre, introduce ol hombre, y con él a toda la creación, en el 
seno mismo de Dios. Toda la historia, con sus ruidosos acon¬ 
tecimientos, se ordena a que Cristo, con los elegidos, entre 
en el seno de la misma deidad. 

Por esto los Escrituras han dicho dos palabras que «on 
la clave de la historia. Escribe San Pablo en la Primera Ctnv 
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ta ,a loe Coñntios (3, 20): El Señor eonoce cuán vanos son 
los planes de los sabios. Nadie, pues, se gloríe en los hom¬ 
bres, que todo es vu^tro: ya Pablo, ya Apolo, ya Celas; ya 
el mundo, ya la vida, ya la muerte; ya lo presente, ya lo 
venidero; todo es vuestro, y vosotros de Cristo, y Cristo do 
Dios. Dice el Apóstol aquí que nadie debe gloriarse en aque¬ 
llo que le es inferior, sino en lo que le es superior, porque, 
como enseña el Salmo 8: Todo lo pusisteis bajo sus pies. 
Ahora bien, están debajo de cada fiel, en primer lugar, los 
ministros de Cristo, sea Pablo que plantó, sea Apolo que 
regó, sea Pedro que tiene el gobierno universal de las ovejas 
de Cristo, según aquello de la 2 Cor., 4, 5: Nosotros, en cam¬ 
bio, vuestros siervos por Jesucristo. Quiere decir que el orden 
religioso, y en consecuencia buena porte de la Historia San¬ 
ta, está al servicio de los predestinados. En segundo lugar, 
"el mundo" también está debajo de cada fiel y le sirve en 
cuanto satisface sus necesidades o le ayuda al conocimiento 
divino, según aquello (Sab. 13, 5): Por la hermosura y gran¬ 
deza de la criatura. En tercer lugar, ya la vida, ya la muerte, 
es decir, todos los bienes y todos los males de este mundo, ya 
que por los bienes se conserva la vida y por los moles se 
llega a la muerte. En cuarto lugar, ya lo presente, yo lo v^ 
nidero, porque con aquello nos ayudamos a merecer, y esto 
se nos reserva pora el premio según aquello No tenemos aquí 
ciudad permanente. (Hebreos. 13, 14), 

De este modo hay tres ordenamientos de la historia. EV 
primero es el de las cosas de Cristo a los fieles. Todo es vues¬ 
tro. El segundo, el de los fieles de Cristo a Cristo. Vosotros 
sois de Cristo. El tercero, el de Cristo, en cuanto hombre, a 
Dios. Y Cristo es de Dios, En estos tres ordenamientos está 
encerrado todo el drama de la historia, de la única historia,, 
en la cual el conjunto de las criaturas se mueve pora ejecu¬ 
tar y cumplir el plan divino. Por ello es tan profunda la 
enseñanza de Sonto Tomás, quien ha visto que la historia,. 
constituída por el movimiento de los hombres y de las cria- 
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luras no tiene —como no. lo tiene ningún movimiento— un 
fin en sí mismo, sino fuera de sí. Por el movimiento, dice 
De Pot 3, 10 ad 4 y 4, con el cual Dios mueve los criaturas, 
se busca y se intenta otra cosa que esté fuera del movimiento 
mismo, a saber completar el número de los elegidos, el cual, 
una vez obtenido, cesará el rr^ovimiento, aunque no la subs¬ 
tancia del movimiento. 

Quedaría por explicar cómo se verifica que los aconteci¬ 
mientos humanos, que al parecer se mueven cosí exclusiva¬ 
mente por los designios de los hombres en oposición a los 
•designios divinos, pueden en definitiva ordenarse al cumpli¬ 
miento exactísimo de los divinos designios. San Pablo, ha¬ 
ciéndose eco de unas palabras de Job, 5, nos da Ig explica- 
•ción de este modo misterioso: Pues escrito está, dice. Dios 
caza a los sabios en su astucia. Y Santo Tomás comenta: Ca¬ 
za Dios a los sabios en su astucia porque por esto mismo que 
maquinan astutamente contra Dios pcme Dios obstáculo a 
sus designios y cumplen lo que se propone, así como por la 
malicia de los hermanos de José, que querían impedir su 
principado, se cumplió por la divina ordenación que José, 
vendido a Egipto, alcanzara el poder. 


De Ic^ movimientos que mueven 
la historia proiona 

El que Dios oriente todos los acontecimientcs de la hu¬ 
manidad según un modo especialísimo y misterioso pora la 
edificación del Cuerpo de Cristo, no impide, sino, al contra¬ 
rio, exige, que todos los acontecimientos se desenvuelvan tam¬ 
bién por causas propias puramente humanas. De este modo, 
la historia profana —lo que San Agustín llama ciudad terre¬ 
na— tiene su sustancia y su ritmo propios, diferentes sino 
divergentes de los de la ciudad de Dios. Los Libros Santos 
refieren ya que Ccdn, después que tuvo a su hijo Enoc, pú- 
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sose a ediñcax una ciudad, a la que dió el nombre de su hijo 
Enoc; cuenta también que de los descendientes de Caín, Tu- 
bolcoín —el primer metalúrgico— fué. forjador de instru¬ 
mentos cortantes de hierro y de bronce. Después del diluvio 
nos muestran a le® hombres concentrando sus esfuerzos en 
una tarea exclusivamente civilizadora, en la edificación de la 
ciudad de Babel, hasta que el Señor, con la confusión de 
los lenguas, los dispersó por el hoz de la tierra. 

Los Libros Santos no se ocupan ya en adelante de la 
historia profana, sino que, con el relato de Abrohán, entran 
en la historia Sonta propiamente tal, y de ella se ocupan casi 
exclusivamente hasta el Apocalipsis. Pareciera que Dios aban¬ 
donara la ciudad de los hombres a sus propios designios. La 
ciudad de los hombres nada tiene que ver con la de Dios, 
al menos directamente. Su vida se desenvuelve en un movi¬ 
miento y en una dialéctica propias. Hasta pudiera pensarse 
algo más, y es que la estructura y la dinámica de las civili¬ 
zaciones y de la vida profana de los hombres caen bajo el 
dominio del "Príncipe de este mundo". No porque sean en 
sí molos, sino porque éste adquirió sobre ellas posesión al 
ceder el hombre a su sugestión. Cierto que Cristo trabó com¬ 
bate contra el diablo en las tres tentaciones y le venció de¬ 
finitivamente en la cruz, pero sobre otro terreno y con otras 
armas. Sobre el terreno de la historia santa y con armas es¬ 
pecíficamente santas. 

De aquí que la historia profana se mueva bajo el alto 
dominio del príncipe de este mundo. Son Juan parece indi¬ 
car, los grandes leyes de la dialéctica de las civilizaciones. 
Dialéctica de la voluntad de poder por la dominación de unos 
pueblos sobre otros pueblos —orgullo de la vida—; dialéctica 
del enriquecimiento sin límites con la miseria y sujeción co¬ 
rrelativa d§ los "más débiles —concupiscencia de los ojos—; 
dialéctica de los celos y rivalidades sexuales —concupiscen¬ 
cia de la come—. Por esto Son Juan contrapone kt Historia 
Scaita a la historia profana: Sabemos que somos do Diosr 
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mientras que el mundo está todo bcgo el maligno. (1 Corta# 
% 18). 

San Pablo muestra, asimismo, la controposidón de la 
dialéctica del mundo, en la que hoy rivalidad de judío T de 
griego —^luchas por la dominadón política—; de amo y 
de esclavo —luchas de dominadón económica—de varón 
y de hembra —lucha por las satisfacdones comales—; a la 
dudad de DioS; en que todos sois uno en Cristo Jesús. 

Los grandes pasiones de los hombres que estudian, ana¬ 
lizan y combaten los Libros Santos son el motor del movi¬ 
miento histórico de las dvilizadones. El cosmos corre hada 
linó unificadón universal, bajo el férreo poderío del más 
fuerte. Toynbee ha visto bien cómo la dvilizadón declina 
en una humanidad que progresa en la carrera por conseguir 
armas cada vez más poderosos. Un imperio sucede a otro 
imperio, una dvilizadón a otia dvilizadón. Pero si la vo 
lunfad del más fuerte tiene fuerza de ley, la substanda pro¬ 
fana de la historia es amasada en la injustida y camina a 
la degradadón, y por aquí a la barbarie. Por esto, cuando 
una dvilizadón se ha fortcdeddo devorando a la anterior que 
había entrado en decadenda, emerge por un momento en ex¬ 
plosión de pujanza, pero luego declina de inmediato, para 
entrar en estado crónico de barbarie o en la muerte. Si aten¬ 
demos a la substanda misma de que están formados, ésta es 
la ley que rige a las dvilizadones. Ley del nadmiento y 
de la muerte, propia de todos los cuerpos naturales. En este 
plano de la substanda profana de la historia, la tesis de 
Spengler parece definitiva. 

Pero el grave error de Spengler es creer que la historia 
profana de Los pueblos debe ser la única historia. Será, quizá, 
la única que puedan escribir los hombres. Pero no es la úni¬ 
ca que rige el desenvolvimiento de los hombres. En esta mis¬ 
ma historia que escriben los hombres, urgidos por la dialéc¬ 
tica de la triple concupiscenda. Dios escribe otra historia, la 
verdadera historia, la historia definitiva 


lio 



Pero si es cierto que el orden profano de la historia no 
ayuda directamente a la historia verdadera que escribe Dios 
en la edificación del Cuerpo de su Unigénito, es cierto que 
de manera indirecta, pero efectiva, también le sirve. Porque 
es en el mundo donde se edifica esta historia verdadera, aun¬ 
que no se edifique ni con el mundo ni del mundo. La His¬ 
toria Santa está insertada en la profana y mezclada en ella 
La buena semilla es sembrada en el oampo de la historia 
p^fctna 

Ello determina que la historia profana cumpla una se¬ 
rie de servicios en favor de la Historia de las almas, cuya 
naturaleza y medida sólo Dios conoce. San Pablo fijó tam¬ 
bién esta ley: Sabemos —enseña— que Dios hace concurrir 
todos las cosas para el bien de los que le aman, de los que 
según sus designios son escogidos. De aquí se sigue que lo 
que acaece en los escogidos, que son las partes más nobles 
del universo, no se hace en beneficio dé otros, sino de ellos 
mismos. No así lo que acaece en los hombres que han de ser 
reprobados ni en todos los seres inferiores de la creación, pues 
éstos se ordenan pora el bien de los escogidos. Y así como el 
médico provoca una herida en el pie pora curar la cabeza, 
así Dios permite el pecado y el mal en unos seres pora el 
bien de los escogidos. Para que se cumpla la palabra de la 
Escrituro: el necio servirá al sabio, esto es, los pecadores a 
los justos. (Sonto Tomás m Rom. 8, 28). 

Por aquí aparece cómo la historia profana está sosteni¬ 
da por la Historia Sonta. Y si es cierto que la obra de Dios 
en los suyos no se cumple sino en el ancho y turbulento 
campo del mundo, sujeto a su vez a la dialéctica de la triple 
concupiscencia, y si esto crea una interdependencia entre las 
dos historias, no se sigue que la historia profana arrastre ha¬ 
cia sí a la Historia Santa, sino, por el contrario, que es ella 
la arrastrada y atraída por ésta. Pues los Santos juzgarán al 
mundo y lo vencerán. 
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Los judíos en el misterio de ia historia 


La historia, en todos sus movimientos religiosos y pro¬ 
fanos, se mueve al servicio del Cuerpo místico de Cristo. A 
través de la historia se está completando el Cuerpo del Se¬ 
ñor. y el trabajo de incorporación de nuevos miembros al 
■Cuerpo de Cristo se cumple por la fe. Sin la fe es imposible 
agradar ol Señor. (Heb. 11, 6). Pero ¿cómo invocarán a AquéL 
en quien no han creído? ¿Y cómo pueden creer sin haber oído 
de El? ¿Y cómo pueden oír si nadie les predica? ¿Y cómo 
predicarán si no son enviados? (Rom. 10, 14). De aquí que- 
estén estrechamente unidos la historia, el Cuerpo Místico de 
Cristo, la fe, la predicación del Evangelio y la misión de los 
evangelizadores. La historia no tiene otra rozón de ser que 
explayar el tiempo que se necesita pora que los pueblos abra¬ 
cen la fe cristiana. Y este tiempo, a su vez, está condicionado 
por la fuerza y el ímpetu con que se haga oír la predica¬ 
ción por los pueblos de la tierra. Y a su vez este ímpetu de- 
la predicación depende de la fuerza con que arraigue la fe 
en los pueblos para que se susciten misioneros que difundan 
el mensaje evangélico. La Iglesia está en estado de misión 
desde el día en que Cristo la ha privado de su presencia vi¬ 
sible. Y los pueblos cristianos, que han recibido el mensaje- 
evangélico, tienen que constituirse en portadores de este di¬ 
vino menscqe a otros pueblos. La predicación del Evangelio 
justifica así la pervivenda de la justida, cuando el Evangelio 
haya llegado a todos los pueblos, la historia debe cesar. 
Será predicado este Evangelio del reino en todo el mundo pa¬ 
ra todos las naciones, y entonces vendrá el fin. (Mt. 24, 14). 

La vida de las nadones, por tanto, en la presente econo¬ 
mía, tiene su rozón de ser en la predicadón del Evangelio. 
Pero a su vez la predicadón del Evangelio está trabada y co¬ 
mo frenada por una tensión fundamental que proviene del 
odio del judío contra la evangelizadón de los gentiles. Los^ 
judíos, coráo categoría histórica permanente, desempeñan es- 
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te papel de ser los enemigos del Evangelio, que se oponen 
con toda su íuria a que los gentiles se conviertan. Esta ley 
—^ley histórica— la enuncia Son Pablo en una serie de textos, 
cuya fuerza es necesario destacar. El más significativo es el 
del 1 Tes. 2, Í5. Allí dice: Los judíos, aquellos que dieron muer¬ 
te oí Señpr Jesús y a los profetas, y a nosotros noe persiguen, 
que no agradan a Dios y están contra todos los hombres que 
impiden que se hable a los gentiles y se procure la salvación. 
Mas la ira viene sobre ellos y está para descargar hasta el 
colmo. Difícilmente se pgdrá resumir en menos palabras la 
culpa y el alcance de la misma que pesa sobre el pueblo ju¬ 
dío. Se oponen a la predicación evangélica ol dar muerte a 
Jesús, autor principal de la misma, y a los profetas que la 
prepararon; y persiguiendo a los apóstoles que la difunden. 
No agradan a Dios, aunque piensan lo contrario. Están con¬ 
tra todos los hombres. San Pablo enuncia aquí la ley explica¬ 
tiva de la enemistad permanente como categoría histórica del 
pueblo judío contra todas las naciones. Y aclara de qué 
manera se oponen a todos los pueblos; es, a saber, impidiendo 
su evangelizadón y salvación. Este es el popel del pueblo 
judío sembrar la corrupción y la ruina de los pueblos, sobre 
todo de los cristianos. / 

Esta ley de persecución de la Sinagoga contra la Iglesia 
la expone también San Pablo en GáL 4, 28, donde dice: Y 
vosotros, hermanos, sois hijos de la promesa, a la manera de 
Isaac. Mas así como entonces el nacido según la come perse¬ 
guía cd noDcido según el Esj^tu, asá. también ahora. Ismael 
hijo de Abrahán por la esclava Agor, perseguía a Isaac, hijo 
de Abrahán por Sara. Así la Sinagoga persigue a la Iglesia. 
De modo permanente y fundamental como una categoría his¬ 
tórica. Y como la Iglesia está en estado de misión, llevando 
el Evangelio a todos los pueblos a través de la historia, ^la 
Sinagoga traba esta tarea y el plan de evangelizáción. 

Por ello la Iglesia, con gran sabiduría y adoctrinada por 
d Apóstol sobre las intervenciones de la Sinagoga, cuando tu- 
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vo íuerza en lo tempcmi se opuso a la entrada de los Juctíps 
e» los pueblos caistianos. Sc±>ía cgUe era un pueblo peligroso, 
que aóecnoba la perdición de los cristianos.' Pueblo sagrado, 
sin duda, no había que perseguirlo y debía ser tratado con 
respeto, como correspondía a la grandeza de sus padres. Pero 
pueblo enemigo del que era necesario precaverse y .defender¬ 
se. La disciplina del ghetto se acomodaba a su triste condi¬ 
ción. 

Los judíos, desde el ghetto, aunque impotentes pora ases¬ 
tar golpes mortales contra la cristiandad, maquinaban de mil 
diversas maneras para perder a los pueblos cristianos. Dispo 
níon de dos armas poderosas: un conocimiento dioléctlcxí d» 
la palabra de Dios que les daba la ciencia robínica, y con el 
que podían foiior toda clase de herejías, y el ixxieí del oñ> 
con qué corromper los costumbres, sobre todo de los podero¬ 
sos. Hicieron cdgún mal, pero desde fuera, sin llegar <3 apode¬ 
rarse del control de los sociedades cristianos, 

Pero cuando el fervor cristiano se enfrió y los pueblos se 
paganizaron, la sociedad otrora cristiana abrió sus puertos a 
los judíos. La Revolución Francesa, que señala la muerte de 
la sociedad cristiana, introduce en su seno a los judíos. Des¬ 
de allí dentro, y alcanzando cada vez más poderío, los judíos 
logran corromper cada vez más profundamente a los pueblos 
cristianos. Con el liberalismo, el socialismo y el comunismo 
disuelven todc© las instituciones naturales y sobrenaturales 
que había consolidado el cristianismo. La estructura, de los 
naciones cristianas se rompe. Los pueblos ya no se proponen 
objetivos misionales ni empresas políticas. Se transforman en 
conglomerados de individuos movidos por el bienestar pura¬ 
mente económico, el cual, a su vez, no pueden alcanzar sino 
en dependencia y al servicio de los judíos, que se convier¬ 
ten en amos de la riqueza mundial. 

La tensión judío-gentil que ha establecido Dios en e! 
seno de los naciones sd acrecienta a m^da que éstas se ale¬ 
jan de Jesucristo. Y cotí rozón. Porque esta tensión sólo pue- 



de desaparecer en el cristianismo. Son Pablo lo enseña cate¬ 
góricamente: En Cristo no hay judío ni gentil. (Gáb 3, 28. 

•Por tanto, si los naciones no quieren caer bajo la dominación 
d^l judío, tienen que someterse al yugo suave de la ley de 
Cristo. Sí, en cambio, rechazan el reinado público de Jesu¬ 
cristo, habrán de caer necesariamente bajo la dominación 
judaica. La ley de la tensión dialéctica dé judío y gentil oper 
ra necesariamente con rigor teológico. Y la Europa otrora 
cristiana, que debió ser portaestandarte del Evangelio a to¬ 
dos los pueblos del Universo, ahora judaizada, lleva la ex¬ 
plotación y la ruina a los pueblos paganos, creando cdlí obs¬ 
táculos insuperables a la predicación del Evangelio. 

El misterio de la tensión de judíos y gentiles en 
relación con la historia 

Esta ley de tensión dialéctica entre judíos y gentiles, que 
San Pablo denuncia en 1 Tes. 2, 15, y que rige la evangeli- 
lación de los pueblos, tiene que fu,ndarse en alguna disposi¬ 
ción misteriosa de la Providencia en la presente economía. 
San Pablo así lo enseña en los capítulos nueve, diez y once 
de la Corta a los Romanos. Vamos a puntualizar sus ense¬ 
ñanzas para mayor claridad. 

1) Existo una superioridad y preeminencia del judio so¬ 
bre el gentiL Como es sabido, la elección divina en favor de 
este minúsculo pueblo Heno páginas maravillosas del Anti¬ 
guo Testamento. El Apóstol no deja de recordárselo a los or¬ 
gullosos romanos. 

Tribulación y angustia sobre todo el que hcece el mal, 
primero sobre el jodio, luego sobre el gentil; pero gloria, ho¬ 
nor Y pox peora todo ^ q[ae hace el bien, primero pena el 
judío, luego pean ^ gentiL (Rom. 2, 9). 

Si ^ derto que tanto judíos como gentiles son pecado¬ 
res inexcusables (&Q 11 L 2 , 1), sin embarga ios judíos tienen 
ima superioridad que San Pablo riooaoae abiertamente: ¿En 
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qué, pues, aventaja el judio o en qué aprovecha la circunci¬ 
sión? Y contesta: Mucho, en todos los aspectos. Porque pri¬ 
meramente la ha sido confiada la palabra de Dios. (Rom. 
3, 1), 

Pero, podrá argüir alguno, los judíos han sido infieles 
y se han hecho indignos de las divinas promesas. Contesta el 
Apóstol. fPues qué! Si algunos han sido incrédulos, ¿acaso 
va a anular su incredulidad la fidelidad de Dios? Y en Rom. 
11, 28, añade: Por lo que toca ol Evangelio, son enemigos 
para vuestro bien; mas según la elección son amados a cau¬ 
sa de ios padres. Que los dones y la vocación de Dios son 
irrevocables. 

2 ) Pero la superioridad que Dios ha adjudicado oí judio 
le viene de la fe y no de la come. 

La tentación permanente del pueblo judío ha consistido 
én creer que su grandeza le venía puramente por su linaje 
cornal y no por la fe. Es cloro que su linceé camal era gran¬ 
de, por cuanto debía ser el vehículo que nos trajera cd Sal¬ 
vador. Pero, era grande por el Salvador y porque Dios en sus 
designios hcñDÍa elegido su linaje y no otro para traenos cd 
Salvador. San Pablo señala fuertemente esta verdad en GóL 
3, 6, haciendo ver que la grandeza de Abrahán no consistió 
en su come, que por ella fué padre de Ismael de la esclava 
Agar, sin que ella le trajera ninguna gloria; su grandeza 
consistió en la fe, en que creyó, cr^yó que Sara, su mujer, 
andana ya, le daría a Isaac, hijo de la Promesa, y tanto 
creyó Abrahán, que no dudó en obedecer al mandato divino 
y sacrificar a su unigénita La fe Salva. La ley y la come 
pierden porque son una maldidón. Y Cristo ncM redimió de 
la maldición de la Ley haciéndose por nosotros maldidón^ 
pues escrito está ''Maldito todo el que está colgado del ma¬ 
dero", pora que la beiidicióh de Abrahán se extienda sobre 
los gentes en lesucristo y ^r la fe recibamos la promesa dsl 
Espíritu. 
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3) La tensión judio-gentUeS/ con la superioridad del in¬ 
dio sore el gentíL termina dentro del cristianismo. 

Esta categoría histórica que significa la tensión dialécti¬ 
ca de judíos-gentiles, que ha de regir toda la historia en la 
teología de San Pablo, termina en el Cristianismo. No con 
término temEx^rcd, sino suprahistóiico. 

Cuando judíos y gentiles entran en la Iglesia, hacen 
profesión de Cristo, en el cual termina toda división. Así lo 
enseña el Apóstol en GáL 3, 26: Todos, pues, sois hijos de 
Dios por la fe en Cristo Jesús. Porque cuantos en Cristo ha¬ 
béis sido bautizados os habéis vestido de Cristo. No hoy ya 
judio o griego, no hoy siervo o libre, no hóy varón o hem¬ 
bra. porque todos sois uno en Cristo Jesús. 

El Cristianismo no se realiza de una vez, sino que se 
cumple progresivamente en el proceso histórico. Los tensio¬ 
nes, y en especial la de judío y gentil, han de existir pora 
que se cumpla el proceso de evongelizacrón de lós pueblos. 
Por ello el judío s© hace presenté en todos los pueblo© a Iq 
par de los misioneros. Si en cierto modo su preseiuria con¬ 
firma el mensaje evangélico eomo cumplimiento de las pro¬ 
fecías, de otro modo él es el contradictor auténtico de Cristo 
y del Ciísfionismo, que impide que se hable a los gentiles y 
se procure su scdvación. (1 Tes. 2. 16), 

Pero unq veZ convertidos, tonto el judío como el gentil, 
nada tienen cjue temer a los judíos. No porcjue éstos no ace¬ 
chen, sirio porque sus acechdnzas son vanas para el que está 
unido a Jesucristo. 

4) Hoy. pues, un gran misterio con respecto a los judíos, 
y es que parte de ese pueblo ha sido reprobado para que pu¬ 
dieron ser salvos los pueblos gentiles. 

El apóstol nos enseña que aporte de Israel ha sido repro¬ 
bada. En Rom. 9. 30. enseña abiertamente: Pues ¿qué dire¬ 
mos? Que los gentiles, que no perseguían la justicia, alcan¬ 
zaron la justicia; es decir, la justicia por la fe. mientras que 
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IsnxdL úgruiexuló ki I &7 de la justiciar no alcanzó la Ley. ¿Y 
por qué? Porche no fuá por el comino de la fe, nno por ^ 
de las obras. Tropezaron con la piedra del escándalo, según 
está esciito: He aqid que pongo en Sión, ima piedra de tro¬ 
piezo, una piedra de escéoidolo, y el que creyere en El no 
será contundido. 

, Se cumplió lá palabra de Isaías (28, 16): Por eso dice 
el Señor lavé: Yo he puesto en Sión por fundamento una 
piedra, piedra probada, piedra angular, de precio, sólidamen¬ 
te asentada. Contra esta piedra tropezó y cayó porte del pue¬ 
blo judío. Dióle Dios un espiritu de oturdipiiento, ojos pora 
no ver y oidos pora no oir, hasta el día de hoy. (Rom. 11, 8)4 

Y añade el Apóstol: Y David dice: Vuélvase su mesa un la¬ 
zo, y una trampa y un tropiezo, en su justa pago; oscuréz¬ 
canse sus ojos pora que no vean y doblegue siempre su cer¬ 
viz. (Rom. 11, 9). 

Pero la reprobación no ha sido total, sino sólo en porto, 

Y Dios se ha reservado un resto de Israel. Así lo enseña cla¬ 
ramente el Apóstol: Según esto, pregunto yo: ¿Pero es que 
Dios ha rechazado a su pueblo? No es cierto... ¿o es que no 
sabéis lo que, en Elias, dice la Escritura, cómo ante Dios 
acusa a Israel? “Señor, han dado muerte a tus profetas, han 
cdrosado tus altores, he quedado yo solo y aún atontan con¬ 
tra mi vida". Pero ¿qué le contesta el oráculo divino? Me he 
reservado, siete mil varones que no han doblado la rodilla 
ante Balaam. Pues así también en el presente tiempo ha que¬ 
dado un resto, en virtud de una elección graciosa. (Rom. 
11, 1-5). 

Fue reprobada porte de Israel para que la misericordia 
alcanzase a los pueblos gentiles. Aquí está precisamente el 
misterio en que Dios; compadecido de los pueblos y resuelto 
a salvarlos, permite la perdición de parte de Israel y en su 
sustitución dispone la inserción de Ips pueblos gentiles en la 
gran Oliva de la Iglesia. Pero pregunto :—dice el Apóstol 
(Rom. n, 11 )-^ ¿Han tropezado de suerte que del todo ca- 
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yesen? .dértconente. Pues gracias a su transgresión obtu^ 
▼ieron la salud de los gentiles pora excitarlos a emulación. 

Los gentiles han de tener buen cuidado de no enorgu¬ 
llecerse, pensando que la caída de porte de los judíos se ha 
efectuado en mérito a ellos; antes bien, han de temer qnte 
el insondable misterio de la misericordia y de la justicia di¬ 
vina. Y a propósito, dice el Apóstol: Y si algunas de los ra¬ 
mas fueron desgajados^ y tú, siendo acebuche, fuiste mjer- 
tado en ella y hecho participe de la raíz, es decir, de la 
pinguosidad del olivo, no te agrios contra los romos. Y si te 
engríes, ten en cuenta que no sustentas tú a la raíz, sino 
la rqíz a ti. Pero dirás: Las ramas fueron desgajadas para 
que yo fuera insertado. Bien por su incredulidad fueron des¬ 
pojadas, y tú por la fe estás en pie. No te engrías, antes te¬ 
me. Porque si Dios no perdonó a las ramas naturales, tam¬ 
poco a ti te perdonará, 

5) La reprobación de parte de Israel es permitida hasta 
que la plenitud de las naciones entre en la Iglesia. 

San Pablo enseña abiertamente que: el endurecimiento 
vino a una parte de Israel hasta que entrase la plenitud de 
las naciones, y entonces todo Israel será salvó. (Rom. 11, 25). 

6 } Mientras porte de Israel sea reprobada y los gentiles 
convertidos, se ha de suscitar una envidia de los judíos, con¬ 
tra los gentil^ convertidos. 

Son Pabló enuncia esto en diversos txtsajes. Así en Rom. 
10, 19, hace suyos las palabras de Moisés: Yo os provocaré 
a celos de uno 4túe no es mi pueblo; os provocaré a cólera 
por un puébló InSefláaio. Y en la misma carta, 11, 14, por 
veif si d^pierte laf emulación de los de mi linaje' y salvo a 
algunos de ellos. Santo Tomás, en su comentario de este pa¬ 
saje advierte que los judíos, sentían envidia e ira contra los 
gentiles convertidos, esto es, ira que provenía de la envidio. 
Sé ’Sce/-qñcR!!e, cfue Dios los induce/a envidia y los mueve a 
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ira, no en cuanto causa en ellos la malicia, sino en cuanto les 
sustrae sus grados,- o bien conviitie^^ a los gentiles 
de donde los judíos toncan ocasión de ira y de envidia. 

Esta ira y enVidia de que habla aquí el Apóstol es la 
que provoca las persecudones contra la Iglesia y los cristia¬ 
nos de que habla el Apóstol en 1 Tes. 2, 15 y GáL 4, 28, 
cuyos textos hemos reproduddo. Adviértase bien que esta 
enemistad no constituye propiamente tensión, por^ cuanto es¬ 
ta nodón supone reciproddad de acdones; y aunque la Igle¬ 
sia es odiada por la Sinagoga, no odió a ésta, sino que se^ 
limita a precaverse contra sus acechanzas y ataques. , 

Estas acechanzas y ataques de la. Sinagoga contra la 
Iglesia y los cristianos se cumplen sobre todo en el plano pú¬ 
blico de los nadones, y son factores eficaces del movimiento 
de la historia, como lo llevamos dicho. 

7} ^ él correr de la historia a pesor de la reprobadón 
de parte de Israel, algunos judíos serán salvados. 

Son Pablo erlseña, Rom. 11, 14, que por honor de su 
ministerio y despertando la emuladón de sus hermanos los 
judíos, salvará a algunos. No parece anundor esto como una 
exclusividad de su apostolado personal, ^ino como una cons¬ 
tante de toda la historia cristiana. 

8 ) Pero también Israel se convertirá. 

Así lo onunda clora y gloriosamente el Apóstol: los ju¬ 
díos se convertirán. Y si su caída es la riqueza del mundo 
y su menoscabo la riqueza de los gentiles, | cuánto más lo 
será .su plenitud! (Rom. 11, 12). Y más adelante: Porque si 
su reprobación es reconciliación del mundo, ¿qué será la rein-, 
legración sino una resurrección de entre 1(» muertos? (Rom. 
IL 15). 

San Pablo tiene buen cuidado de advertir vque la caída 
de Israel se ha.hecho provisoria y únicamente en favor de 
los gentiles. Parque no quiero —dice—hermanos, que ignp^ 
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réis ese misterio para que no presumáis de vosotros mismos; 
que el endurecimiento vino a una porte de Israel hasta que 
entrase la plenitud de las naciones. Y como si no fuera sufi^ 
dente, añade el Apóstol. Y entonces todo Israel será salvo, 
según está escrito; Vendrá a Sión el Libertador para alejar 
de Jacob las impiedades Y ésta será mi alianza con ellos 
cuando borre sus pecados. (Rom. H, 25-27). 

No pjodría, San Pablo señalar con más fuerza la conver¬ 
sión de los judíos, y. ello como un derecho; es decir, como 
queriendo significar que si su caída se había efectuado pora 
hacer un favor a los gentiles, no bien cumplido didio favor 
debían los judíos ser reintegrados. San Pablo no oculta el 
orgullo de su roza, que fué elegida por Dios, Que yo soy 
israelita, del linaje de Abrahán, de la tribu de Benjamín. 
(Rom. IL 1). 

La conversión de los judíos había sido asimismo cloroi^ 
mente anunciada en los Profetas del Antiguo Testamento. 
Los salmos 147 y 126 la celebran con aire triunfal. Isaías 
(59, 20), Jeremías (31, 10. 12; 16-17; 33), Ezequiel (37, 1), 
Oseas (3, 4, 5), Maloquías (3,23), no dejan de cantarle con 
júbilo. Y el Nuevo Testamento lo anuncia, aunque con aire 
dramático. iJenisolénr Jeruscdén, que motos o los profetas 
Y apedreos o los que te son enviodosl (Cuántos veces quise 
reunir o tus hijos o lo monero que lo gollino reúne o sus 
polluelos' bajo los olees, y no quisiste! Vuestra coso qniedorá 
desierto, porque en verdad os digo que no me veréis hasta 
que oigáis: Bendito el que viene en nómbre del Señor. (Mt. 
"23» 37-39 Le. 13, 34), El acento de esta predicción no se 
pone en la conversión, sino en el castigo de que será objeto 
el pueblo judío por su incredulidad. La conversión está anun¬ 
ciada de modo indirecto, en cuanto se dice en ella que los 
judíos saludarían a' Jesús con el Bendito el que viene en nom¬ 
bre del Señor. 

También Lucas,\21, 24, anuncia la conversión de Israel: 

Caerán ol filo de lo espado y serán llevados cautivos entre 
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todc3S las naciones, y 'Jenisolén será hollada por todos k» 

gentiles l^ta que se cum^ilcm Ibs tiempos de Uts ncEdonee* 
Son Pablo, en la 2*? Carta a los Cbrintios, 3, 15, también 
revela la vuelta de los judíos al Señon Hasta el dia de hoy, 
^empre que leen a Moisés, el velo pexsiste tendido sdbre sus 
óorosones; mas cuando se vuelvan od Señor, el velo será co¬ 
rrido. 


9) Los ludios se convertirán ol filo de la bistoricL 

La conversión de los judíos está claramente anunciada 
en las Escrituras. Pero lo que es problemático es el tiempo en 
que se ha de cumplir. Hasta aquí la opinión corriente de los 
exégetos, y en especial de Santo Tomás, era que la conver¬ 
sión iba a poner término al desarrollo de la historia, y en 
consecuencia sería ol íinal de la historia. Pero recientemente 
autores como Charles Joumet (en "Destinées d'lsraeV, Egloft 
París, 1945, pág. 339 y siguientes) han defendido que el re¬ 
torno de Israel se producirá en la trama misma de la histo¬ 
ria. Que lejos de poner punto final al desarrollo histórico, 
sería un hecho de tal magnitud que doria como fruto una 
grán epücxxiia de catolicidad, la que se desarrollaría por va¬ 
rios siglos. Que el final de la historia vendrá recién después 
de la conversión de los judíos y de la gran epifanía dé cato¬ 
licidad que ella suscitaría, cmando se levcmtarían las grandes, 
persecuciones bajo la acción del misterio de iniquidad que 
anuncia San Pabló en 2 Tes. 2, 7. 

Joumet cjuiere fundar.su opinión en las palabras det 
Apóstol; Porque si su reprobación es reconciliación del mun¬ 
do, ¿qué será su reintegración sino una resurrección de en¬ 
tre los muertos? El Apóstol, arguye Joumet, no dice la resu¬ 
rrección de los muertos, sino una resurrección. Quiere dedr, 
en consecTuencia, que el retomo de Israel provocará en la 
Iglesia una tcd recmdecencáa del amor que podrá compararse 
a un retomo de los muertos a la vida. El mundo, prosigue, 
después de la conversión de los judíos participará, de una 
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manera in<fe plena y manifiesta; de la resurrección primerea 
de los mil añpé, de que habla el Apocalipsis, 20, "4-6, es de- 
ór, de la vida de la gracia, tal como ha sido derramada con. 
profusión por Cristo durante toda la era de la aparición mi¬ 
lenaria o mesiánica, la cual comienza con los días de la en* 
carnación y dura hasta el tiempo de su segunda pqrüsía al 
fin de los siglos, (ibid, 341 y E. B. Alio, L'Apoccdypse de 
Sednt lean, p. CXXXI). 

Pero a esto es fácil contestar. Cierto que del texto en 
cuestión se sigue que la conversión de los judíos debe tener 
al munda y a los gentiles un bien mucho mayor que el que 
trajo su ceáda, Pero ¿cuál ha sido el fruto de la caída de los 
judíos? Nada menos que la Redención, llamada por Pablo 
riqueza del mundo... # riqueza de los gentiles, reconciliación 
del mundo, ¿Y qué otro acontecimiento esencial puede ser 
comparable a éste, aún más superarlo en riqueza, sino la 
ponisía misma? Al menos, dérto es que un mayor grado de 
efusión de la grada no puede compararse como cosa igual 
o mayor que la efusión subst^dol de la grada que se opera 
en la Redendón. 

Pero había una razón más fundamental, que explica 
por qué los antiguos exégetas han ligado, a despecho ,de una 
resurrección de entre los muertos, la conversión de Israel a 
Id resurrecdón final. Y esta rozón era su concepdón de la 
historia, que les hada perdbir que la oposidón de judíos y 
gentiles era una categoría histórica que iluminaba todo el 
misterio de Cristo y de su redendón del Universo, de modo 
que cuando termineira dicha oposidón terminaba también ka 
historia. En consecuencia, como la conversión de Israel ponía 
fin a la tensión de judíos y gentiles, poráa fin también a la 
historia. (Ver Gastón Fessard, "Théologie et Histoire", en 
Dieu Vivant, 8). 

La conversión de los ju^os es un hecho metahistórioo, 
propiamente escatológico, porque ha de poner fin a un fac¬ 
tor que hace marchar la historia, cual es la tensión de judío» 
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y gentiles. Es claro, por otra parte, que no puede hablarse 
dé un hecho totalmente fuera de la historia, como si se rea¬ 
lizase por ejncimá del tiempo y de la historia. Mmitras hoy 
tzempOi hagconos bien a todos (Gál. 6, 10), y sólo el tiempo 
histórico es tiempo de hacer bien y salvarse. Luego, la con¬ 
versión de los judíos debe realizarse dentro de la historia y 
al final de ella. Digamos, al filo de la historia. 

10) La hístoiia marcha hacia la escotologiot en qiie ha¬ 
brá un solo pueblo de judíos y gentiles. 

La historia se mueve agitada desde adentro por la divi¬ 
sión de judíos y gentiles, de amo y libre, de hoinbre y mujer. 
Luchas religiosas, políticas, ‘ económicas y sociales mueven 
unos pueblos contra otros en un afán loco de' predominio. El 
papel que le cabe a la tensión judío-gentil en esta marcha 
de la historia es primordial. Y ello no como simpie hecho, 
sino como ley que ha sido puesta por Dios en la razón de ser 
de la historia misma que es la predicación del Evangelio. Son 
Pablo nos ha revelado este misterio. Pero San Pablo nos re¬ 
vela también que la historia marcha a la perfecta unidad de 
Cristo, donde no hoy judío ni gentil. 

! En su magnífica Corta a los Efesios (2, 11) recu^da 
primeramente a los gentiles la triste condición en que estu¬ 
vieron en un tiempo. Estuvisteis —les dice^ entonces shs 
Cxisto. alejados de la sociedad de IsraeL extraños a la Aliazi- 
sa de Za Promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo. El 
estado de la gentilidad no puedb ser más desgraciado. 

Pero los que en un tiempo estabais lejLos habéis sido acer¬ 
cados por la sangre de Cristo. Los pueblos gentiles han en- 
tsado en la Iglesia y han escuchado la palabra de salvación. 
Y la Iglesia es la eerdadera sociedad de Israel. Y Cristo es 
nuestra paz, y reconciliando a ambos en un solo cuerpo con 
Dios, por la cruz, dando muerte en sí mismo a la enemistad. 

En Cristo, pues, se ha hecho la paz entre los dos pue¬ 
blos. Porque viniendo El nos anunció la paz a los de lejos y 
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la paz a los de cerca# pues por Él tenemos los irnos y los otros 
•i poder de acercamos al Padre en un mis mo Espíritu.' 

En Cristo Jesús, entonces, ni judíos ni gentiles, 'Sois ex¬ 
tranjeros y huéspedes# sino conciudadanos dé los santos y 
icaniliares de Dios# edificados sobre el íuxldamento de los 
apóstoles y de los profetas. Y de esta edificación Cristo eé la 
piedra angular. (Ef. 2, 19). Y durante todo el proceso histó¬ 
rico se cumple la edificación de la Iglesia, tomando las piedras: 
de todos los pueblos, de judíos y gentiles, de acuerdo cd in- 
sojidoble plan divino. Y allí, en la Iglesia que es Cristo pro¬ 
longado, termina toda división, de tal suerte que cuando esté 
la Iglesia totalmente edificada acabará también la historia 


Los judíos en el misterio de la escatologia 

V Pora tener una idea cabal del püeblo judío y de su enor¬ 
me significación en el plan do redención y santificación del 
mundo, hay que tener presente también su papel en la meta- 
historia o escatologia, es decir, en aquellos acontecimientos- 
postreros que, ya fuera de la hiéíoria, están como gravitando 
, sobre toda ella y atrayéndola hada sí. Estos acóntedmientos- 
comienzan; 

a) Con la plenitud de las nadones que han de ser evan- 
geEzádas aun como nadones en sus estructuras culturales que 
les hacen tales nadones determinadas. Proceso' que se ha de 
ir veriEcondo a través de toda la historia, en gran paiie, y 
como efecto prindpcd de la dicdédica eritre judíos y gentiles, 
entre Sinagoga e Iglesia, El momento predso de la historia 
qué vivimos está caracterizado por lá culminadón de la lu¬ 
cha de la Sinagoga contra la Iglesia pora impedir que el 
Mensaje cristiano llegue a la plenitud de los pueblos. La 
Iglesia está a punto de hacer penetrar este Mensaje en los 
pueblos. Pero la sincigoga, con eí liberalismo y el comunis¬ 
mo, rechaza fuertemente este Mensaje. Sin embargo, la Igle^ 
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:sia, sc^re todo en su foco fontal, la Cátedra romana, se está 
revistiendo de una vitalidad excepcional que, bajo la forta¬ 
leza del Espíritu Santo, la hace capaz de deshacer el cúmulo 
de errores que en los últimos cuatro siglos ha acumulado la 
Sinagóga en el mundo. Este parece ser el significado de los 
mensajes morianos ol mundo actual anunciando la paz, bajo 
la cual estaría significada la plenitud de los pueblos en ©1 
sene de Iq Iglesia. 

b) Al cumplirse la plenitud de los naciones en el seno 
de, la cristiandad también irían multiplicándose las conver¬ 
siones de los judíos, cada vez más valiosas en número y ca¬ 
lidad, por el efecto de la emulación de cjue habla el Apóstol. 
Pero tanto la plenitud de los gentiles en el Seno de la Iglesia 
como los conversiones d© lc« judíos provocaría una mayor 
rabia y resentimiento contra la Iglesia en el núcleo central 
del judaismo, que a medida que se haría más pequeño se 
tomaría también más fanático, hasta lograr éxito en su tarea 
de corromper y someter al mundo de la gentilidad. Así se 
prepararía y cumpliría la opostccsía universal da que nos ha¬ 
bla San Pablo, 2 Tes. 2, 3. cuando dice: Qu© nadie en modo 
alguno os engañe, porque antes ha de vezóla apoetasía y, 
ba de manifestarse el hombre de iniquidad, el hijo de la per- 
dicdózu y Son Lucas (l8, 8), donde el Señor pregunta: Poro 
cuando venga el hijo del hombre, ¿encontrará fe en la iis- 
ira?; y Son Mateo (24, 12), donde el Señor dice: Y .por ex* 
ceso de maldad se enfriará la caridad de muchos. También 
1 Tim. 4, 1. 

c) La apostasia universal formará un solo hecho histó¬ 
rico con el advenimiento del Anticrísto, como se desprende 
del pasaje de la 2 Tes. 2, 3 de Son Pablo. El Anticristp será 
reconocido como el Mesías de Jos judíos y amo de los gentir 
Ies. De esta suerte, la apoetasía universal do los pueblos gen¬ 
tiles y la dominación judaica sobre todos los pueblos consti- 
loirán también un solo l^echó histórico. El advenimiento del 
Anticri^o será en la operación de SotandSi esto es, por la su- 



gestión. Sera soltado Satanás de su cárcel, saldrá y seducirá a 
las nadOTies. (Apoc. 20^ 7), 

d) A la plenitud de los naciones que podrá ser, en ab¬ 
soluto, contemporánea con la aposiosía universal y con. el 
advenimiento del Ánticristo sucederá la conversión de los ju¬ 
díos que se efectuará principalmente por la predicación de' 
Elias y Enoc según aquello de Mcdaquías, 4, 5, Ved que yo 
,moaidaré a EHos^ el proieto, optes que venga el día de Ycnré/ 
grande y terrible. El convertirá el corazón de los padres a los 
hijoéf y el corazón de los hijos a los padres, no venga yo a 
dar la tierra toda al anatema. 

e) Con la opostosía universal y la revelación del Anti- 
cristo se producirá la gran tribulación que anunda Jesús en 
el EvongeÜo. (Mt 24, 21; Ma 13, 21; Le. 21, 25). 

f) Luego, en seguida después de la tribulación de aque¬ 
llos dios, sé oscurecerá el sol y la luna no dará su luz, y los 
estrellas caerán del cielo y las colurnnos del cielo se conxno- 
verán. Entoiices aparecerá el estandarte del hijo del hombre 
en el cáelo y ^ lamentarán todas los tribus de la tierra, y 
verán al hijo áel hombre venir sobre los nubes del cielo con 
poder y majestad grande (ML 24, 29; Me. 13, 26; Le. 21, 27). 

, g) Y envicaá sus ángeles con poderosas trompetas, y re¬ 
unirán de los cuatro vientos a los elegidos, desde im extremo 
del cielo hasta el otro. (Mt. 24, 31; Me. 13, 27).^ 

h) Cuando el hijo del hombre venga en su gloria y to¬ 
dos los ángeles con EL .se sentará sobre su trono de gloria y 
se reunirán en su presencict t^das las gentes y separará a unos 
y otros, como el pastor separa a kxs ovejas de los cabritos y 
pondrá a las ovejos a la derecha y los cabritos a su izquierdee. 
(Mt. 25, 31). 

i) Pero cuando venga el día del Señor posarán con es¬ 
trépito los cielos, y los iel^nientos, abrasados, se, disolverán, 
y asi mismo la tierra como los obras que en ella hoy. (2 Pe¬ 
dro. 3,. 10). 

j) Pero nosotros espeoxxmos otros cielos nuevos y otra 

121 



tierra nueva. (2 Pedro. 3, 13). Pues Dios va a crear otro 
délo nuevo y tierra nueva (Is. 65/ 17), según la visión del 
Apocalipsis (21, 1): VI un cielo nuevo y una tieira nuevo, 
porque el.primer cielo y la primera tierra hobion desapare¬ 
cido y el mar no existió ya. 

k) Y se hará un gran banquete para que comáis y be¬ 
báis en mi reino y os sentéis sobre troxios como jueces de los 
doce tribus de Israel (Le. 22, 30). 

Así como el pueblo de Israel desempeña una misión pri¬ 
mordial en el tiempo histórico, así también la ha de desem¬ 
peñar en los acontecimientos escatológicos. No es posible ol¬ 
vidar que toda la obra de Cristo se reduce a la íundadón y 
predicación de su reino mesiánico; reino universal en el tiem¬ 
po y en el espacio, reino "histórico y escatológico, reino espi¬ 
ritual e interno, pero también temporal y externo. Y en este 
reino mesiánico el pueblo de Israel, aun en su realidad car¬ 
nal e histórica, cumple misión de primera importancia Sólo 
a Abrahán, en efecto, de cuyos lomos fué sacado este pue¬ 
blo, se le onundon por vez primera las grandes promesas 
que fundan este reino mesiánico. En Ü y en tu descendeocia 
serán benditos todos los pueblos de la tierra. Y sólo en Abra* 
hán comienza este reino a tener reolizqdón efectiva. 

Los .patriarcas' de la Antigua Alianza, de cuya série es 
Abrahán el primero, serán así la raiz de este reino mesiáni¬ 
co que ha de perpetuarse en toda la historia y luego también 
en la eternidad. Y con los patriarcas también los profetas y 
los Apóstoles constituirán las primidas y la raíz del pingüe 
Olivo que es la Iglesia (Rom. 11, 16-17). 

Del pueblg de Israel es la adopdón y la gloria, y lOs 
alianzas, y la legislación, y el culto y las promesas; cuyos 
son los potriorccis y de quien es según la come proviene el 
Cristo, que está por endma de todas las cosas. (Rom, 9, 4-5). 
Israel tiene, en consecuenda, una triple grandeza La pri¬ 
mera, la del nombre, pues: No te llamarás en adelante facóbk 
pánft IsráeL pues has ludxado con Díob y con los boixibEis y 



ha» vancido, (0 «bu 32, 29). La segunda, por los grandes 
nefidos que ha recibido de Dios. La tercera, pues de Israel 
trae su origen camal Jesucristo. Por ello, y en Cristo, la sa¬ 
lud viene de los Judiós. (Juan. 4, 22). 

Pero Israel es grande aun en las ramos qu© hah sido 
desgajadas de este Olivo para ser injertado el acebuch© de 
la gentilidad, porque también ellas han de cumplir una mi¬ 
sión en ©i plan divino, cual es la de acelerar la evongeiiza- 
ción del mundo, y cxm ello el progreso de la historia. 

Pero al fin, cuando hoyan entrado los naciones en el 
reino mesiánico, este pueblo, con su nueva inserdón en el 
Olivo del que fuera en porte desgajado, señala el momento 
preciso del comienzo de los grandes acontecimientos escoto- 
lógicos que preparan la porusía del hijo del hombre. 

y ya en la consumadón misma de la esootología, cuan¬ 
do se celebre el banquete ñnal y eterno de la divina con¬ 
templación, convidados del Oriente y del Ocddente vendrán 
y se sentarán con Abrohán, Isaac y Jacob en el reino de los 
délos. (Mt. 8, 11). 
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EPILOGO 


Las consideraciones precedentes han sido escritas pora 
explicar el judio. La roza judía es una roza salvadora en el 
Cristo. Todas las ponderaciones que se hagan del judío resul¬ 
tarán cortas frente a la grandeza de esta roza que nos trajo 
a Cristo y a Moría. 

Pero Cristo y Moría son tan grandes, que su grandeza 
sobrepuja él valor de todas las razas porque sobrepujan la 
humana. Cristo y Moría alcanzan lo divino. Cristo como Uni¬ 
génito del Padre, Esplendor de la Divina Substancia. La Vir¬ 
gen Moría, como Madre de Dios. De aquí que el judío, sos¬ 
tén genealógico de grandezas que sobrepujan su propio valo,r 
debía abismarse en su propia pequenez por las grandezas que 
sostiene. 

Pero, en cambio, parte do Israel fué mordida por el or¬ 
gullo. Insensatamente creyóse más grande que todos los otros 
pueblos y razas ... y sobre todo más grande que Cristo y quo 
Moría. 

Creyóse superior a todos y levantó alrededor de sí un 
cerco para no contaminarse con la inferioridad de los otros; 
y trabajó con astucia para dominarlos. Y lo ha ido consir 
guiando. Con la prensa y con el dinero los judíos tienen hoy 
el control de los pueblos cristianos. 

Dentro del régimen de grandeza comal que su astucia 
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ha levantado con el trabajo de las fuerzas descristianizados, 
los judíos son amos, y no hay poder, al parecer, que pueda 
resistir su poderío oculto. 

¿Tendrán, entonces, los pueblos cristianos que verse con¬ 
denados a una esclavitud oprobiosa y sin redención debajo 
de la prepotencia judaica? De ninguna manera Hay que sa¬ 
cudir con energía viril esta dominación mortífera. ¿Cómo? 
Antes de indicarlo voy a pedir a los lectores que pesen las 
palabras que han de leer, porque han sido escritos dentro de 
la precisión lógica más estricta. Y han sido escritas también 
dentro de los principios cristianos más puroe. 

Sabido es que el cristianismo se resume en el gran Man¬ 
damiento: Amarás ai Señor tu Dios de todo corazón... y al 
prójimo como a ti mismo. 

Amor significa buscar el bien de aquellos a quienes 
cañamos. El hombre debe, entonces, buscar primero el bien 
de Dios y después el bien del hombre. El bien de Dios es 
que su nombre sea bendecido y glorificado en los hechos por 
el cumplimiento do su ley. El bien del hombre es que le 
sean reconocidos todos los derechos que conspiran al logro 
de su bienestar eterno y temporal. 

Si es así, faltaría ol mandamiento del Amor acjuel pa¬ 
dre cjue no reprimiera a su hijo que viola los derechos de 
Dios o los derechos de su madre. No cumpliría con la cari¬ 
dad el padre que no castiga, si es necesario, al hijo que no 
respeta a su madre o que maltrata a sus hermanos. No cum¬ 
plo con la caridad el gobernante que no cuida los intereses 
de la patria o cjue no previene y castiga los atropellos de los 
malos ciudadanos. 

Caridad no es sentimentalismo que consiente todos los 
errores y atropellos de los demás. Caridad es procurar efi¬ 
cazmente el bien real (eterno y temporal) de los demás y 
odiar en todo momento el moL 

Esto supuesto, ¿cómo hoy que prevenir los propósitos 
judcdcos d© dominar a los pueblos cristianos? 
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De dos maneras simultáneas. 

P rimero: Afinnando y coosoUdondo la vida cris¬ 
tiana en los pueblos. Como he repetido frecuentemente en el 
curso de esté libro, la dominación judaica marcha a la por 
de la descristianización de los pueblos. Es una ley teológica 
comprobada por la historia. Luego, la cristianización verda¬ 
dera de los pueblos, con un catolicismo interior y profundo 
de fe Y caridad, señalará el declinar de la dominación judoi- 
oa. Por esto la mejor manercr de combatir la dominación ju¬ 
daica es restaurar sólidamente en la vida pública y privada 
el sentido cristiano. 

Segundo: Reprimiendo directamente las acechanzas 
judaicos. 

Y aquí observemos que los judíos, como hijos del diablo, 
que les llamaba Jesucristo, tienen métodos también diabóli¬ 
cos pxira dominar a los pueblos cristianos. Estos métodos se 
reducen a la mentira. 

Vosotros sois hijos del diablo, les deda Jesucristo, y que¬ 
réis cumplir los deseos de vuestro Padre. O iué homicida 
desde el principio, y no permaneció en la verdad, porque no 
hoy verdad en él; cuando habla mentira, de suyo habla por* 
que es mentiroso y padre de la mentira. (Juan, 8, 44). 

San Pablo, hablando de Satanás, nos dice que se trons- 
iorma en ángel de luz. (II Carta a los Corintios, 11, 14). 

La mentira es la gran arma del diablo y de los judíos 
sus hijos. Por esto el diablo está figurado en la serpiente, y 
los judíos también adoptan la figura de la serpiente como 
símbolo cabalístico. 

De aquí q[ue el método propio del Judoisnio en sn lucha 
contra los pueblos cristianos sean los insidioss. 

Mota a los pueblos cristianos bajo la apariencia de que 
lee salva. Los esdorriza con el pretexto de la libertad. Los 
odia con el pretexto de la frafceznidad. Los domina con el 
pretexto de la igualdad. Los tiraniza cor el pretexto da la 
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democracia. Los roba con el pretexto del erudita Los eiiTe- 
nezia con el pretexto de la ilustración. 

Y por otra porte, mintiendo siempre ^n maroviUoBa Ha¬ 
bilidad, inculpa a los verdaderos solvadorea de ser los enemi¬ 
gos de los pueblos^ Y ad Cristo, la Iglesia, el sacerdocio, los 
gobernantes cristianos, son presentados a los pueblos como 
viles embaucadores. 

La lucha trágica de la guerra civil espcniola es la mejor 
demostración de ello. El judensmo, con su cuartel en Moscú, 
había corrompido las masas españolas y había sobornado a 
unos viles y cobardes gobernantes. Quería terminar su obra 
sumiendo a la nación hispana a una ruinosa esclivitud más 
vil que la de la Rusia soviética. Pero surgen los héroes do la 
España del Cid y de los Reyes Católicos, resueltos a libertar 
al pueblo español de esta afrentosa tiranía, y entonces el ju¬ 
daismo universal difunde por todos los ámbitos del orbe que 
un puñado de facciosos conspira contra el poder constituido 
y contra el pueblo español, 

¿Qué táctica hoy que adoptar contra esta lucha satánica 
fundada en la mentira? 

Hoy que adoptar la táctica franca y resuelta de los pa¬ 
ladines de la Verdad: ia táctica de la espado. 

Digamos, ante iodo, que es un profundo error mostior- 
nos a la espada como incompatible con el cristianismo. 

En la simbólica cristiana el Arcángel San Miguel es pre¬ 
sentado empuñando la espada porque peleabo con el dragón. 
(Apocalipsis, 12, 7), 

El Génesis nos dice que después del pecado de nuestros 
primeros Padres, Dios colocó delante del Paraíso de 
un querubín con espada de fuego. (Gén. 3, 24). 

Cristo Nuestro Señor dice a sus discípulos la víspera do 
la pasión: Pues ahora, el que tiene bolsillo, llévele, y toon- 
bión aUorjo; y el que no tiene espada venda su túnica; y 
cómprela... Ellos sqHeron con dedn Señor, he aquí dos es¬ 
padas. Pero Jesús les respondió: Basto. 


134 



En la Bula dogmática Unam Scmctam, el gran Pontífice 
de los Derechos de la Iglesia, Bonifacio VIII, ha visto en 
estas dos espadas los dos poderes, el espiritual y el temporal, 
que deben estar al servicio de la Iglesia. Que en el poder de 
la Iglesia, dice, hoya doe espodcES, es, a saber, la espitituai 
y la temporoL lo sabemos por las palabras del Evangelio. 
Una y otro en poder de kc Iglesia es, a saber, la espada espi- 
ritucd y la matexioL Pero ésta debe ser usada en bien de la 
Iglesia; aquélla por la Iglesia mismo. Aquélla del sacerdote, 
ésta en manos de los reyes y de los soldados, pero ol mandato 
del sacerdote. Es necesario, entonces, que una espada esté 
debcqo de la otra espada y que el poder temporal se someta 
al poder espirituoL 

Una y otra espada deben flamear en defensa de la Ver¬ 
dad y pora restaurar la justicia en contra de las acechanzas 
solapados de la iniquidad. Y es propio de todo varón, vir, 
empuñar la espada, cuando fuera menester, pora salir a la 
defensa de los Derechos conculcados de Dios y de la Iglesia. 

Los Sagrados Escrituras hacen el elogio (labro primexo 
do los Mocobeos, cap. IV) de Judos Macobeo, quien revistió- 
so cual gigante la coraza, ciñóse sus armas para combatir y 
protegía con su espada todo el campamento. 

Y en los esplendores de la Edad Cristiana los varones 
de la Cristiañidad, exhortados por los Sumos Pontífices y di¬ 
rigidos por denodados jefes, peleaban resueltamente contra 
los enemigos del cristianismo. La época de las Cruzadas llena 
los páginas más gloriosas de la Iglesia. Y la figura de Santa 
luana de Arco no es una decoración en las iglesias católicas, 
sino que es un símbolo y ejemplo que invita a todo cristiano 
a pelear con denuedo pora que la iniquidad no esclavice a 
los hijos de la Luz. 

Estos dos espadas son los únicos que pueden vezicer lo 
tóctico hipócrita del judio. De aqui el horror del judio y de 
un mundo judoizado delante de la cruz y de la espado. 

La espada es la única arma eficaz, con eficacia a cor- 
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to plazo, que puede vencer las acechanzas judías. Porque la 
^pada, lo militar, está dentro de lo heroico del hombre, del 
vir, del varón. Esta conectado por vínculos metofísicos con 
los valores espirituales del hombre. Es algo esencialmente 
opuesto a lo camal. Si los judíos antes de Cristo fueron hé¬ 
roes capaces de esgrimir la espada cómo los hermanos Ma- 
cabeos, después de Cristo, cuando se camalizaron, se hicieron 
cobardes como todos los cnstianos idiotizados por el libera¬ 
lismo y por los lacros democráticos 

Hoy dos modos radicalmente opuestos de combatir, el 
uno comal, el otro espiritual; el uno del diablo, el otro de 
Dios; el uno del judío, el otro del cristiano; el uno acecha, 
el otro arremete con hombría. 

El diablo venció a Eva con palabras seductoras, pero la 
Virgen vence al diablo aplastando su cabeza. El diablo tien¬ 
ta a Cristo con promesas fascinadoras, pero Cristo rechaza al 
diablo con denuedo de león. Los judíos traman contra Cristo 
conspiraciones en secreto, pero Cristo en la luz denuncia y 
desbarata sus pérfídos maquinaciones. Y en el cénit de la 
grandeza medioeval, mientras le® judíos conspiraban en los 
ghettos, los caballeros y héroes peleaban en la luz contra los 
enemigos de la Cruz. La Edad Media es mística y guerrera 
como toda grandeza espiritual. La espada está al servicio de 
la Cruz. 

La caridad cristiana, que nos mcmda procriror efíoazmen* 
te el bien de Dios, el bien de la Iglesia, el bien de los pueblos 
cristianos, nos monda jx^r lo mismo empuñar la espada pa¬ 
ra defender eficazmente estos bienes cuando no haya otro 
modo de asegurarlos. 

Si no ha llegado todavía, quizá no esté lejos el momen¬ 
to en que, si no queremos ver proscriplo el nombre de Dios, 


^ Cuando los judíos, no hace muchos años, defendían valores po¬ 
sitivos como su religión o como su suelo, también ellos podían dar 
muestra de valentía 
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incendiados los templos, vilipendiados los sacerdotes, violadas 
las vírgenes por la chusma desatada, sea necesario ceñirse 
los lomos y empuñar la espada. 

Si por sentimentalismo o por cobardía nos resistimos a 
pelear con denuedo, tendremos que vivir esclavos de una mi¬ 
noría rabiosa de judíos que después de habernos vilipendia¬ 
do en lo más sagrado nos sujetará a la tiranía del deshonor. 

La caridad misma lo exige. Porque no pueden decir que 
aman verdaderamente a Dios, a la Iglesia, a su Patria, a 
sus hijos e hijos, aquellos que rehúsan adoptar aquel medio 
único que asegure el respeto inviolable de Dios, de la Igle¬ 
sia, de la Patria» de los hijos e hijas. 

Medio único, doloroso pero indispensable, como lo es el 
uso del bistuzi para cortar la gangrena que iniidoaa. 

Si el uso de la espada implica una vilictnía cuando se 
usa para exterminar ol inocente, en cambio cuando se em¬ 
plea pora restaurar los derechos de la Verdad y de la Justi¬ 
cia importa los honores del heroísmo. 

Al escribir estas páginas he sentido el dolor de pjensor 
que muchos verdaderos israelitas puedan creer que con ellos 
«e quiere reprimir ol judío por el hecho de llevar sangre 
judía. iSin embargo, no es posible imaginarlo! 

No solaménte no es contra la sangre judía como tdl, sino 
que es en defensa de la verdadera sangre judía. Porque la 
grandeza de Israel es Cristo y María. La grandeza de Israel 
es la sangre judía que corre en las venas de Cristo y de 
Moría Y en defensa de esta sangre, es decir, de los princi¬ 
pios cristianos, se han escrito estos páginas proscribiendo lo 
infecto de la sangro farisaica. 

Quieran los verdaderos israelitas comprender que sñic 
podrán conseguir la verdadera grandeza de su sangre, que 
es la grandeza universal del mundo, cuando también ellos 
empuñan la espada pora limjriar do su seno el fermento fa¬ 
risaico que pervierte, y se adhieran a Aquel que vino a sal¬ 
var a todo hombre. 
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